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HOMENAJE A D. JOAQUÍN V. GONZÁLEZ >11< 

ELOGIO 

La Academia Argentina de Letras recuerda a Joaquín V. 
González en el cincuentenario de su desaparición corporal. 
Es uno de nuestros esclarecidos lares; un sillón académico 
lleva su nombre; en repetidas ocasiones su memoria iluminó 
las sesiones; el ejemplo de su obra acicateó la investigación; 
su fama, recatada, cruza fugaz por los anaqueles de la bi­
blioteca. Pero hemos pretendido abandonar la singular 
clausura de las prácticas académicas y expandir su nombre 
en homenaje que debe contar con la aquiescencia de los más, 
puesto que se tiene merecido el recuerdo emocionado de 
los argentinos. La multitud lo ignora porque las democra­
cias derrochan las riquezas enjoyadas por sus mejores hijos, 
pero el día que sus compatriotas 10 descubran, advertirán 
la incalculable fortuna mal valorada hasta el presente por 

* El 28 de noviembre de 1973 la Academia Argentina de Letras 
rindió homenaje a D. Joaquín V. González en el 50~ aniversario 
de su muerte. Hablaron en dicho acto los señores académicos 
D. Bernardo González Arrill, D. José Luis Lanuza y D. Miguel 
Ángel Cárcano. . 
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diversos motivos, siendo acaso el principal, ese afán de 
marchar con tanta prisa que se abandona el equipaje y se 
olvidan los adioses. 

González fue en los círculos brillantes de una sociedad 
en creación la nota principal de la mesura. Un modesto 
labrador de tierras ubérrimas que está convencido de la 
bonda~ de la semilla, la profundidad del surco y la calidez 
de la amelga; un filósofo que sólo expone claras ideas, evi­
tando la confusión emocional y la agrupación violenta de 
los vocablos insustanciales; un maestro de virtudes, predi­
cadas con el ejemplo;· un republicano confiado en el imperio 
de la ley, los beneficios de la igualdad y lo ineludible de la 
justicia; un demócrata alejado del rumoroso concurso de 
la plaza para ahondar en el estudio y la meditación. Logró 
mantenerse en la actitud republicana, la sencillez de los 
sabios, la plácida significación de quienes no saben de arro­
gancias vacías ni de ambiciones empequeñecedoras. Pudo 
cruzar pantanos sin manchar su plumaje como el ave que 
aristocratizó la poesía. El rumbo, cuando común, se lo 
marcaba el buen sentido y cuando excelso,. lo pedía a las 
estrellas, pues siendo pgeta merecía la protección y el am­
paro que no mezquinan los dioses. 

Cuando regresó de sus montañas trajo la convicción de 
sus propósitos resumida en una palabra: educar. Los gran­
des hombres recordados con gratitud por la humanidad, han 
sido educadores. González, cultivador sutil de nuestra his­
toria dejó de lado toda actividad para convertirse en edu­
cador, pues según sus palabras "no tiene sentido una de­
mocracia ineducada". No se explicaba la existencia de 
ciudadanos con aptitudes manuales excelentes y el alma a 
oscuras. "Trabajar con el corazón helado asegUra una labor 
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sin substancia. Donde no anidan amores crece el rencor y 
la envidia. 

Cada ~poca de la historia de nuestro país tiene un hombre 
representativo. Belgrano cuando la revo1ucíón emancipa­
dora; Sarmiento cuando las luchas contra los resabios in­
civiles. Gonzá1ez será, para cuando 10 estudiemos en su 
dimensión trascendente, el argentino representativo de la 
época liberal en que la Nación se convierte en un país feliz 
dentro de la relativa felicidad que toca en suerte a 'los 
pueblos. 

Gonzá1ez ha sido -10 he dicho ya otras veces-, la 
síntesis de los hombres llamados del 80. De ellos tenía 
la amplitud espiritual, la curiosidad informativa, el equi­
librio de las ideas, el culto de la belleza, el amor a la liber­
tad, todas las excelencias que pueden hacer placentera la 
estancia entre mortales. 

Cada hombre pertenece a sus días y la iñjusta aprecia­
ción del valor de sus obras nace, por lo común, de no tener 
en buena cuenta esa circunstancia insalvable. Los anacro­
nismos inutilizan las especulaciones de los historiadores. 

El Gonzá1ez de fines del XIX· Y comienzos del xx fue, 
exactamente, el hombre en quien brotó el nuevo espíritu, 
no .superado, de la nacionalidad. 

En su juvenil La tradición nacional y en su maduro 
examen de los Cien años corre la savia nutricia argentina. 

Fue revolucionario por temperamento, "reconociendo que 
las revoluciones son una calamidad social". Ni avances del 
poder ni desbordamientos populares; ambos excesos denun­
cian una democracia mal entendida. El sistema republicano 
es "una de las conquistas más caras en la ciencia del de­
recho", y así mismo, el más difícil de conservar. Una repú-
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blica sin republicanos no hallará nunca la armonía indis­
pensable. 

González valorado como político, carecía de combatividad 
y estuvo libre de ambiciones quemantés: fue un estadista. 

Gobernó y ocupó ministerios, despertando la inquina de 
los pequeños, sin sentirse molesto. Conocía el ambiente y 
tenía estudiado a los hombres con la serenidad de un ento­
mólogo; Su timidez provinciana, mencionada por él mis­
mo, se reflejó en su modestia. Salía del ministerio -ins­
trucción pública, relaciones exteriores, interior-, rumbo a 
su casa, muchas veces en un coche de plaza, sin secretario 
alguno, con un expediente bajo el brazo, que estudiaría y 
resolvería aquella misma noche, volviendo, callado y son­
riente, al otro día sin necesidad de cuidadores con silbato. 
Sabía valorar las vanidades y aquilatar los orgullos. 

Comenzó camino y le dio fin, como poeta; un desfile 
de alas sobre el azul; montañés acostumbrado a contemplar 
desde la cima los senderos en cuesta, las sombras que se 
anticipan y el rumor de los regueros, no lo marearon las 
cumbres y transitaba por los pedrones sin tropezar. Estu­
diante de escasos recursos ganó su jornal de biblioteca ensa­
yando la pluma en la batalla cotidiana de la hoja impresa; 
abogado que no pleitea, especializó su profesión en la rama 
más débil de nuestro derecho, el constitucional; derivó luego 
hacia los estudios sociales; maestro, generaciones enteras le 
deben las lecciones magistrales de una cátedra que él dejó 
vacía cuando se fue; creó una Universidad modelo, conam­
plitud popular. Fue el afanoso sostenedor de la extensión 
universitaria y de la escuela integral en el inolvidable inter­
nado platense, con cooperadores de la talla de Santiago 

Thiegui, ~rnesto Nelson y Amaranto Abeledo .. 
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Muchas cosas sabía; desde la vida de los efímeros hasta 
la biografía de los héroes; desde la lenta trayectoria rep­
tante de los ofidios al vuelo de las águilas;. todas las reli­
giones, todas las tradiciones abolidas y vigentes. De ese 
conocimiento extrajo convicciones expuestas con criterio ma­
gistral en las postreras carillas de su prosa llena de armonías 
verbales, aparejadas a las más tiernas y sorprendentes ar­
monías de su espíritu. 

Dejó una obra entera en favor de la cultura y de la ley. 
Fue el iniciador de nuestra legislación obrera proyectada 
desde un ministerio de gobierno conservador aunque él no 
lo fuese. Proyectó una legislación del trabajo que en sus 
días inquietó y aun asustó. Observó los problemas que el 
progreso traía a la grupa para un pueblo nuevo, hetero­
géneo y complejo. Fue el primero en advertir la impor­
tancia de la clase media en una población donde no hay 
aristocracia, donde los muy ricos son muy pocos y donde 
no existe clase baja que no pueda alzarse a la categoda 
intermedia con relativa facilidad. 

González jurisconsulto produjo tesis claras con razona­
mientos macizos, sin olvidar en caso alguno las idiosincra­
sias de su pueblo. Creyó funesta la propensión a burlar 
la ley, a no cumplir con lo ordenado, a esquivar el deber, 
a esperar "que el de atrás arree". 

Soñó una Patria perfecta a la que· dio el nombre de 
Patria Blanca, esperada para cuando "un día del tiempo 
infinito" no quede ni el recuerdo "del odio que mancha 
la túnica inconsútil del Creador". 

Era un' acorde del corazón y del cerebro. Buscaba la 
tolerancia y la generosidad, ]a ayuda y la cooperación. Ad­
virtió que la educación deficiente y la instrucción escasa 
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hacen débiles a los pueblos. No se puede improvisar gran­
dezas sin caer en el ridículo. No queda manera de fingir 
virtudes sin resbalar en el delito. 

Mucho antes de que la palabra cultura asumiera entre 
nosotros su. esencial sentido -lo anotó Marasso, su discí­
pulo amado---, ya González le había dado su alma en su 
obra de educador. Cultura con cierto calor humano no . . , 
enfriada en las mesas de los laboratorios y encerrada luego 
en frascos esmerilados. 

Soñó volver a vivir la vida de la infancia y en su finca 
cuidaba "un naranjo, una parra y un rosal, porque son 
puntos de cita de los pájaros que me . traen la diaria confi­
dencia de la tierra donde duermen mis padres y así yo 
estoy en perpetua confesión y unísono con el alma de las 
cosas". 

Fue un maestro, vale decir, "el hombre que tiene el 
amor de las ideas y la ambición de contagiarlas". 1 

Tenía mucho de Sarmiento en su afán de enseñar; algo 
de Alberdi en el estudio y aplicación de la ley, y una buena 
parte de Belgrano por su patriotismo callado y su bondad 
inacabable, su dedicación a la República y su desinterés 
sorprendente. 

Daba la mano a lo criollo sin clarinear sus ayudas; el 
silencio le era grato. Desoyó la vocinglería' anunciadora 
de la inferioridad; sabía -que el vociferante es un ínfimo 
y el insultador un anémico. Así resultó, naturalmente su­
perior sin que nadie le otorgara galones ni le insuflara im­
portancia; para sentirse halagado sobrábale la mansedumbre 

benéfica de la brisa. 

~ Terán. 
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Nadie pudo prever que una algazara estudiantil emba­
durnara el bronce de su estatua en la puerta misma de su 
Universidad, pero sí puede anticiparse que, cu~ndo regrese 
la cordura, las lluvias y el sol habrán dado nuevo esplendor 
a su efigie y aquellos estudiantes tendrán aprendido que 
todo arrebato disminuye y que la ingratitud es el más desa­
brido de los pecados. 

Vida tan completa, espíritu tan remontado, inteligenqa 
tan esclarecida, comportamiento tan de caballero, dieron el 
fruto de que hablamos, aunque conociéndole apenas cuesta 
suponer que, para su satisfacción personal, bastárale saber 
que allá en su aldea persiste la modulación dulcísima de la 
vidalita riojana que dedicó, juvenil, a la blanca flor de 

los cardones. 

BERNARDO GONZÁLEZ ARRILI 





GONZÁLEZ, POETA 

En la obra literaria de Gonzá!ez sobresale su producción 
en prosa. Pero el autor de Mis Montañas también fue un 
poeta. Aunque no hubiera escrito versos podríamos dar fe 
de su poesía. Algunos de sus libros en prosa, como La 
tradición nacional y Mis Montañas, son eminentemente poé­
ticos. Uno exalta la belleza de nuestras tradiciones y de 
nuestra historia, pone en evidencia el potencial lírico de 
nuestras leyendas y de lo que podríamos llamar la mitolo­
gía nacional. El otro se nos aparece como una ferviente 
exaltación del terruño nativo, en el que paisajes, personajes 
y costumbres están evocados con extraordinario fervor lí­
rico. Una relectura de Mis Montañas nos pondría en evi­
dencia la extraña cualidad contemplativa de González, sólo 
comparable a la de aquel otro contemplador de la llanura 
que fue Guillermo Enrique Hudson. Imaginamos las lentas 
miradas de González perdidas en el cielo, como en una con­
templación mística que ya preludia sus posteriores especula­
ciones filosóficas; o azoradas, repentinamente, ante la visión 
maravillosa del vuelo del cóndor, que aparece como un leít 
motiven sus obras. 

De la larga contemplación de las montañas, de los cón­
dores y de los animales en libertad, nació su filosoHa y 

aun podríamos decir su sentido religioso. Alguna vez es-
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cribió: "Un día la montaña nativa h~~ló por mí; y yo 
trasmití el mensaje del alma difusa de los seres muertos 
y vivos que en ella tienen nidos y sepulcros; entonces vi, 
conod, sentí que era místico". 

El acercamiento a los libros de Oriente lo llevó -sin 
duda---':'a imaginar un libro de fábulas. Es cierto que la 
fábula tiene una tradición occidental que proviene de Esopo 
y Fedro, y continuada por muchos. Pero parece provenir 
de más antiguas fuentes orientales, como Bilpai, que Gon­
zález cita en el poema denominado "SinfonlÍa de la ca­

landria". En dicho poema, que constituye la primera parte 
de su libro Fábulas nativas, es la calandria criolla la que 
incita al poeta a escribir fábulas para revelar en ellas todas 
las voces de la naturaleza. Como de vuelta de todas las 
filosofías nuestro autor se deleita contemplando la unidad 
en la variedad del mundo, en el que resuenan, en aparente 
desorden, las discordantes voces de hombres y animales. 

"Quise decirte -dice la calandria- que si amas nuestro 

mundo y si lo estudias / con ese amor, descubrirás pri­
mores / de lenguaje, de gracia, de intenciones, / reveladós 

en gestos, actitudes, / ritmos sin fin, sonidos, movimientos, / 
cantos, silbos, chirridos, coaxares / graves o agudos, ásperos 

relinchos, / que dicen sus amores, sus querellas, / sus ren­
cores de razas y ambiciones / de dominio o de amor; por 
los que matan, / mueren, odian, padecen y torturan, I se 
persiguen, se chocan y desgarran / en este valle de verdor 
risueño / como en ese "de lágrimas" llamado". 

Bien se puede advertir que esa "Sinfonía de la calandria" 
que sirve de prólogo de sus fábulas, supera en lirismo y en 
intensidad poética a las fábulas comunes. Las Fábulas na­

tivas de Joaquín V. González constituyen una colección de 
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veinticinco composiciones de las cuales sólo una -la pri­
mera-· está en verso. Es posible que el autor tuviera la 
intención de versificar las otras más adelante. Sabemos que 
las viejas fábulas de Esopo, las de la Grecia clásica, estaban 
en prosa, y que Sócrates en sus últimos momentos --ence­
rrado en su prisión- se entretenía poniéndolas en verso. Las 
de Gónzález están fuera del repertorio esópico. Sus temas 
son originales, y --con la excepción de alguno que confiesa 
haber sido tomado de una imagen de Omar al ]ayam, 
o de un pensamiento de Arturo Graf, o de un ejemplo 
de Benjamín Harrison, suelen aparecer teñidos de un in­
confundible acento criollo. Ya sus títulos nos 10 anuncian: 
"el avestruz salvador", "la táctica del tero-tero", "la am­
palagua y el zorro", "el escuerzo y el gato del museo", "el 

cóndor que no quiso hablár ... " 
Ya en la prosa de Mis Montañas el espíritu de González 

parece compenetrarse con las presencias de la Naturaleza 
y a través de ellas con 10 que podría llamarse el espíritu 
del Universo. Esa vocación, que al principio pudo parecer 
panteísta, pero que --en el fondo-o. entrañaba una filosofIa 
del amor, una comprensión y reconciliación con todo 10 
creado, 10 condujo, sin duda, a aficionarse a la lectura de 
las filosofías orientales que habían expresado, muchos siglos 
antes, tendencias análogas. Así es como González se apro­
ximó a los poetas filósofos de la India y de Persia, y tra­
dujo (a través de Rabindranat~ Tagore) los poemas de 
Kabir, pqeta del siglo XIII afiliado a la sectá mística de los 
sufíes, y (a través de Fitzgerald) a Ornar al ]ayam, el 
poeta persa del siglo XI. Arturo Marasso, que fue amigo 
de su comprovinciano González, recordaba que Vicente Fa­
tone (hombre erudito en ciencias de Oriente, y que fue em-



Josi LUIs L"ftvz" BAAL, XXXVIII, '973 

bajador argentino en la India) dedicó la nueva edición de 
su libro El budismo nihilista a la memoria de González, 
porque fue ---dice--- "entre nosotros el primero que conoció 
y amó a los filósofos y poetas de la India". 

"Esta compenetración ·-dice Marasso-- se origina por 
la lectura en inglés de Sádhana, 1913, y de las otras obras 
de Tagore. No fue en González una "conversión", fue una 
confirmación de -sí mismo. Sádhana era su propio descu­
brimiento. También descubría en Tagore la escuela que él 
había soñado y en la que hubiera querido ser maestro. La 
escuela de Shantiniketan, escribe González en el memorable 
prólogo de su traducción de Kabir,"será templo de amor, 
germen de cultura y grandeza espiritual y surtidor de paz 
que conducirán por el mundo todos sus hijos". "No es 
arriesgado creer --opina Marasso-- que ya antes él había 
pensado en algo como Shantiniketan cuando fundó la Uni­
versidad de La Plata". 

Los poemas de Kabir, conservados en viejos códices, pero 
también vivientes en las canciones de ascetas y. de juglares 
de la India, son como un resumen (o una quintaesencia) 
de la mística oriental que trata de encontrar una comuni­
cación con el Ser supremo trascendiendo todos los ritos y 
todos los cultos. No sería extraño que González, buen co­
nOC:edor de la literatura castellana, se regocijara al encontrar 
en los versos del hindú remoto, ciertas expresiones de los 
místicos de nuestra lengua: la música no tañida, el océano 
del amor infinito, el mar del ser (o de la existencia) ... 

y después, González encontró a Omaral ]ayam, con 
cuya obra mantuvo un contacto asiduo durante muchos años. 
Suponemos que por 1915 ya había completado (o por 10 
menos iniciado) la traducción de sus cuartetas, o rubaiyat, 
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siguiendo literalmente la traducción inglesa de Edward 
Fitzgerald. La traducción de Fitzgerald ya es clásica en la 
literatura inglesa. Es hermosa, pero se sabe que no es bas­
tante fiel. Jorge Luis Borges dijo una v~z, epigramática­
mente, que de la fortuita conjunción de un astrónomo persa 
y de un inglés excéntrico nació un gran poeta que no se 
parece a ninguno de los dos. 

Pero González, después de haber traducido esa versión 
clásica, siguió buscando acercarse (a través de distintos tra­
ductores ingleses y franceses) a la verdadera poesía de Omar 
al Jayam, y c<;>mpuso una serie de traducciones libres, o.más 
bien, adaptaciones, que él llamó Rimas orientales' y que 
ofrecen una más sutil compenetración del poeta argentino 

con el espíritu del persa. 
Esa obra ya estaba terminada por el año 1918, pero Gon­

zález -según nos dice su hijo Julio en la edición definitiva, 
de 1926- no quiso que se publicara hasta después de su 
muerte. 

¿Cuál fue el atractivo -pensamos ahora- que llevó a 
nuestro poeta a la frecuentación del persa? Sin duda, las 
perplejidades de Omar reflejaban' las mismas dudas del 
argentino. Una de sus rimas orientales dice: 

Has recorrido el mundo palmo a palmo, 
y todo aquello que- en el mundo viste, 
es nada, nada; 
has sentido pasar como un ensalmo 
músicas y palabras: cuanto oíste, 
es nada, nada; 
al Universo todo lo has medido, 
y el Universo en su infinita anchura 
es nada, nada; 
por fin en el rincón te has escondido 
de tu alCoba, 'y ¿qué vio tu 'desventura? 
¡Nada, nada, nada! 
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: En otro poema, "El viaje eterno", González dialoga con 
el mismo Ornar: 

Triste.Khayyán, tu cuerpb es una tienda, 
y el alma que la habita es su Sultán; 
su horizonte, desierto y más desierto, 
la Nada, su finaL 

Cuando el Sultán la tienda ha abandonado 
sepultureros a destruirla van, 
y Íl alzarla en otra etapa del viaje 
que no. ·acaba jamás. 

González, que había traducido línea por línea las dento 
diez cuartetas de J ayam (o de Fitz~eraid) respetando su 
triple rima que contribuy~ a co~unic~rles cierta monotonía, 
parece lograr más libert~den sus Rimas 'orientales y ensaya 

toda clase de combipa.c,iones métricas. Alguna vez se vaie 
de una décima que po'dría ser gauchesca como para demos­
trar de cuánt~s maneras pueden desarrollarse los interro­
gantes del persa. Dice así: 

¡Oh, pobrecita alma mía! 
Si el llorar y el disolverte 
hasta la sangre:y la muerte 
es tu condena sombría; 
si el alba de cada día 
te trae un nuevo tormento, 
aime, alma, tu pensamiento: 
¿Qué has venido a hacer' aquí, 
si no has de vivir en mí 
más que el lapso de un momento? 

Siempre hay algo de azaroso misterio al verter la poesía 
de un idioma a otro, .y más en estos casos e'n que se trata de 
traducciones de traducciones; pero González logró, en un 
trabajo humifde y paciente, reflejar esa serenidad última 
de quien se siente en comunicación con· el Universo: 
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Vivió los últimos años de su vida en su residencia riojana, 
que lleva d nombre de Samay Huasi, que en idioma que­
chua quiere decir "Casa de descanso". Vivió en: la proximi­
dad de "sus" montañas, de sus animales y de sus plantas 
preferidas, mirando las cosas como quien intuye que en todas 
las formas se revelan enigmas y que todo nos aproxima a la 
totalidad. 

Conocemos varias fotografías del González de aquelia Ól­
tima época, ya con el pelo y la barba encanecidos, ya vis­
tiendo poncho, junto a su caballo criollo; ya con bastón 
de montaña, ya con la azada, o con la tijera de podar con 
la que solía atender sus plantas predilectas. Le gustaba 
cuidar s.us rosas. Pero para él ya todas las cosas eran sím­
bolos. Por ese tiempo escribió en su diario: "La vida de 
las rosas es la historia de las almas ... " Los poetas del 
Oriente ponían un reflejo luminoso en sus meditaciones. 
Podía decir como Kabir, el místico hindú, cuyos cien poe­
mas tradujo: "Siéntate entre los mil pétalos del loto y desde 
allí contemplarás la Belleza Infinita". Para él la poesía se 
fue transformando, insensiblemente, en una mística. 

JOSÉ LUIS LANUZA 





LA LECCIÓN DE JOAQUÍN V. GONZÁLEZ 

A las d.os excelentes exposici.ones de mis c.olegas y ami­
g.os G.onzález Arrili y Lanuza, p.oC.o tendría que agregar 
para h.onrar al maestr.o. 

N.o me resist.o al dese.o de rec.ordar nuevamente la pri­
mera lección que aprendí de J.oaquín G.onzález. 

Tenía veinte añ.os cuand.o le c.on.ocí. Guard.o de él un 
recuerd.o imb.orrable. T.odavía .oigo su v.ozmelancólica y 
grave. Las ideas de su discurs.o penetraban en mi espíritu 
y a veces llegaban al c.orazón. 

J.oaquín V. G.onzález y mi padre fuer.on mis primer.os 
maestros y mis grandes amigos. 

Me abs.orbían l.os escrit.ores r.omántic.os: Chateaubriand y 
Byr.on, Hug.o, Goethe, Lamartine y AlHerí. Me sentía t.or­
turad.o p.or el ideal inalcanzable. Fue ent.onces cuand.o c.o­
nocí a González, leí Mis Montañas y La tradición nacional. 

Me apercibí que vivía en un ambiente itreal, de estéril sen­
timentalism.o. González me reveló un mund.o nuev.o: mi 
país, que me .ofrecía tod.oS l.os estímul.os de una tierra j.oven 
y sana. Olvidé al punt.o el eg.oísta cult.o del y.o, para es­
cuchar la voz de la llanura y la m.ontaña argentina, las le­
yendas naci.onales; la ep.opeya de la c.onquista y la gesta 
de l.oS h.ombres que c.onstruyer.on el país. Ahuyenté las 
sensiblerías literarias para vivir la realidad. Se ap.oderó de 
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mí una sana alegría, sentí una ilimitada confianza, descubrí 
una inmensa tarea a realizar. Esta transformación espiritual 
fue el resultado de la primera lección de González. 

-¿Quién es González?- le pregunté a mi padre. 
-Es un joven poeta riojano que se hizo maestro y des-

pués hombre de Estado. Fue gobernador de su provincia 
y varias veces ministro. Hoyes senador nacional. 

Mi amistad con González fue muy estrecha, sin desilu­
siones, ni disputas. En él encontré a muchos amigos. Uno 
me hablaba de educación, con más conocimiento que Sar­
miento y más sustan~ia que Avellaneda; otro era erudito 
y me enseñaba historia con su libro El iuicio del siglo; un 
tercero me iniciaba en el derecho público que estudia los 
conflictos entre los poderes del Estado. El poeta de las 
Rimas cuando redactó el código del trabajo sabía tanto de 
derecho -como V élez Sársfield, con más competencia que 
los socialistas y mayor visión que Pellegrini. Me mostró 
el arte de gobernar, en su curso de Derecho _ Internacional 
me condujo por el complejo y sutil laberinto de las rela­
ciones entre los países; aprendí el difícil oficio de la diplo­
macia y cómo se resuelven los más intrincados conflictos 
cuando existe cabal comprensión de las causas que los crean. 
Su amistad fue una constante cátedra dictada con sencillez 
y sabiduría. 

"Nada útil se construye con odios y pasiones" me decía 
mi padre. El odio y la discordia son los agentes ~enera­
dores de los más tristes sucesos argentinos, afirmaba Gon­
zález. "La ley de la discordia intensa es la enfermedad en­
démica de la vida nacional". Se odian Saavedra: y Moreno, 
pelean Alvear con Artigas, aparecen el terrible -Rosas y 
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Quiroga .. Tan apasionado es Alberdi como el taciturno 
Tejedor y el combativo Sarmiento. 

En San Juan retoñan los atridas y en Tucumán se fusila 
al joven Avellaneda. Continuamos sufriendo la misma en­
fermedad. 

La ley de la discordia y el odio se le presenta a Gonzá­
lez desde su juventud coIi horrible desnudez y violencia. 
Por efectos del contraste, él mismo lo decía, se enardeció 
su pasión por el estudio, la cultura y la tolerancia entre los 
hombres. Esta posición se revela en su obra escrita que 
abarca más de treinta volúmenes. La ausencia total del odio, 
la fortaleza para sufrir el ataque, la ecuanimidad en la 
desgracia, su generosidad para enseñar y para dar, su pa­
triotismo siempre dispuesto a servir a su país. Esta es la 
lección de comprensión y tolerancia que constantemente 
me enseñó González. 

La prosa de González nunca es efímera. Su pluma es 
firme y resistente como la de Guizot. La frase larga, a 
veces difusa, es siempre amplia y rítmica; abundan loS 
adjetivos y metáforas, con frecuencia los abalorios, las luces 
y colores. Su estilo es espontáneo, pulcro, sin amaneramien­
to, ni vanidad. Su lirismo lo libera del positivismo de Taine 
y Spencer. Como a Rousseau la naturaleza le inspira sus 
mejores páginas y la belleza le atrae tanto como a Chateau­
briand, pero no es mentiroso como Rousseau, ni agravia a 
sus amigos como Chateaubriand. Semejante $1 patricio de 
Bretaña, la tradición no es para él una cadena que lo apri­
siona, sino un estímulo constante para comprender y me­
jorar el presente. 

Como los románticos tiene un carácter melancólico y re-
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servado, pero a diferencia de ellos posee una sana alegría 
espiritual. Profesa un patriotismo viril yexpansivo, creador 
y pujante, atemperado por un humanismo universal que es­
timula el entusiasmo de la juventud y la reflexión de los 
hombres maduros. No fue orador; sus discursas no siempre 
entretenían al oyente, pero no hubo otro contemporáneo 
que se escuchara con más atención. Jamás viajó al extran­
jero; sabía tanto de los países que no conocía por la cons­
tante lectura de sus escritores, sin que la universalidad de 
su cultura le impidiera ser genuinamente argentino, el me­
jor testimonio de un momento feliz de la República. 

González no enseña como Sarmiento esgrimiendo la polé­
mica violenta y derribando a puñetazos las murallas de la 
ignorancia. Emplea un método diferente, el diálogo tran­
quilo, . el razonamiento que lleva al convencimiento, en voz 
baja, con bondad; con el mismo tesón y coraje que el san­
juanino, y con más imaginación y cultura. 

La mancera del arado no la toma González para romper 
tierra virgen. Prefiere trabajar en barbecho y enseñar a los. 
que ya saben leer. Un país que sabe leer no es una nación 
civilizada si no es capaz de emplear esa aptitud, si no inves­
tiga en el campo de la ciencia, si no se aplica a producir 
riguezas y obras de arte. Odia la cultura a medias en que 
vive el país, la cultura de los improvisados que nunca dudan 
ni respetan los valores permanentes del saber. 

Era muy jown, lo recuerdo con alguna tristeza, cuando 
visitaba a menudo a González entonces senador nacional. 
Mi cortedad era grande para mantener el diálogo con una 
personalidad tan destacada. Su afabilidad pronto me devol­
vía la calma y sus elogios para mis trabajos halagaron mi 
vanidad un poco más de la justa medida. 
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-Mis libros La tradición nacional y Mis Montañas fue­

ron escritos con el corazón, como usted ha escrito el suyo. 
Fueron el resultado de mi primer impresión con la naturaleza 
de mi provinéia y la historia ~acional. Sentía que por mí 
hablaban muchas generaciones que habían vivido en mi tie­
rra. .. Eduardo Wilde me decía: nunca volverá a escribir 
usted un libro como Mis Montañas. Tenía razón Wilde, 
nunca pude repetirlo". 

-¿Le gusta la política como a su padre?- me pre­
guntó. 

-Todavía prefiero los libros. 
-Yo también. Pero en la Argentina es muy difícil subs-

traerse a la política y la política lo 'lleva a la función PlÍ~ 
blica ... 

Los hombres importantes entonces conversaban a me­
nudo con los jóvenes, había una mayor comunicación e!l,tte 
las distintas generaciones. 

Una mañana me llamó a su casa. Me recibió en la cama 
rodeado de libros. Largas correas pendían de los anaqueles 
de su biblioteca de las cuales tiraba, éstos 8iraban y se acer­
caban al alcance de la mano para ofrecerle el libro que 
deseaba. 

-Quiero que leas la literatura hindú. Es una selva mis­
teriosa las religiones orientales. Tienen una íntima rela­
ción con los profetas y los salmos de Salomón y de· David. 
Estoy traduciendo los poemas de Kabir. 

González era un místico que sentía el amor por el hom­
bre, la naturaleza y Dios. 

-Antes que estadista, historiador y maestro es usted 
un poeta-, me atrevo a decirle. 
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González me miró, insinuó una sonrisa y permaneció en 
silencio. 

Bajo sus párpados caíd~ tení~ una mirada intensa, que 
no puedo olvidar. 'Un ligero desdén daba distancia al pai­
saje de sus ojos. De pronto se prendía fuego su pupila y 

me miraba hasta el fondo del alma. 
En la Arg~ntina donde los poetas sOn menos admirados 

que los políticos, no es extraño que se olvide la inspiración 
poética de González. Es la característica dominante de su 
personalidad, la clave para analizar y comprender su in­
mensa obra de publicista. Con ella vive toda su vida. Es su 
amante más fiel y apasionado, vuelca en ella el "flujo de su 
ardiente lirismo vital", la fuerza creadora que lo lleva al 
misticismo, que es la culminación de .la cultura espirituaL 

"No me avergüenzo, ni escondo mi culto por la poesía, 
el arte, la belleza, aun en medio de las más prosaicas y 
rudas tareas de la vida combativa, política, docents! y pro­
fesional". Aquel amor ideal es superior al interés, a la 
ambición, al poder, a la celebridad. Y si por alguna razón 

m~ siento .identificado con la ciencia de la jurisprudencia, 
es por haber llegado a ella, por la senda de la emoción, ante 
la contemplación' de la belleza inmanente en todo con~epto 
de la justicia". ' 

González es un poeta. Le basta la melodía de una flauta. 
No busca el _acompañamiento de la gran orquesta de Víctor 
Hugo, .pi los refinamiento!iJintelectualesde Paul Valéry. 
Versos ingenuos de amor comppne a las mozas cordobesas 
y "El_señor del agua" es una ,de sus creaciones más fuertes 
y originales. 

-"Los V6rsos brotan de mi alma", es el manantial qu~ 
no se agota coh los años. Al contrario, en la madurez de su 
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vida nos ofrece frutos sazonados como el prólogo a los cien 
poemas de Kabir. La poesía es la corriente o~ulta que ali­
menta y fecunda su producción y 10 lleva a meditar sobre 
las ideas fundamentales del pensamiento humano. 

La distancia permite que se aprecie mejor la personalidad 
de González; su consistencia, el saber, la fuerza de su fe 
de la que nunca desertó. Su mensaje extendió los lÍmites 
del pensamiento argentino. Nadie hizo una siembra seme­
jante, ni ha tenido sucesor en la cultura nacional. Creó con 
sapiencia, vivió con dignidad y modestia, transitó sin tris­
tezas por "el camino entenebrado del hombre". 

La "Sinfonía de la calandria" que compuso en su juven­

tud inspiró su vida. 

¿Yo no tengo, ¿lo ves?, canto mío. 
Todo canto es mi canto. 

MIGUEL ÁNGEL CÁRCANO 





RECORDACIÓN DE GUILLERMO VALENCIA" 

Discurso pronunciado por el académico 
Fermín Estrella Gutiérrez 

Los otros días, para ser más preciso, el 5 del corriente 
mes, se realizó en el Salón 'Dorado ·del teatro Cervantes, 
un homenaje a la memoria del gran poeta colombiano Gui­
llermo Valencia, en ocasión de cumplirse el, centenario de 
su nacimiento. Ese homenaje estuvo organizado por la Em­
bajada del país hermano y fue una especie de tributo de 
admiración, a la vez que una recordación, del poeta citado, 
llevado a cabo por la Embajada del país natal de Valencia, 
con la colaboraci:ón de argentinos que aman a Colombia y a 
su literatura. El acto de hoy tiene .otro sentido y otro carác-

* El 13 de diciembre de 1973, en sesión extraordinaria, la Aca· 
demia Argentina de Letras rindió homenaje al poeta Guillermo Va· 
lencia, que fuera miembro correspondiente de la Corporación, en 
ocasión de cumplirse el centenario de su nacimiento. En el acto 
hablaron el señor académico don Fermíp. Estrella Gutiérrez, en nom­
bre de la Academia, el Embajador de Colombia, doctor Antonio José 
Uribe Portocarrero y el Ministro Consejero de la Embajada de Co· 
lombia, doctor Alfonso Bonilla Aragón. A continuación se da el 
texto de la versión magnetofónica de las dos exposiciones citadas 
en primer término, y' el del discurso, leído por el doctor Bonilla 
Aragón. 
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ter. Es el acto de homenaje a un gran poeta, el máximo 
poeta de Colombia, uno de los más ~randes poetas de la 
lengua, tributado por sus pares, por los miembros de la 
Academia Argentina de Letras, que representan, en este 
caso, y ello es un honor para la Corporación, a las letras 
argentinas, con la colaboración y el aporte valioso, también. 
de la- Embajada de Colombia, que revela con el acto ya 
realizado y con el de hoy, tener una sensibilidad muy fina 
con respecto a la cultura de su país, sensibilidad que no 
todas las representaciones diplomáticas suelen tener. El de 
hoy tiene, para nosotros, miembros de esta Corporación, un 
sentido también muy espechd-: y es que vamos a recordar 
a uno de los nuestros, porque Guillermo Valencia pertene­
ció a nuestra institución, fue uno de los primeros miem­
bros correspondientes nombrados por la Academia Argen­
tina de Letras. Cuando el año pasado, invitado por el 
gobierno de Colombia, fui a la ciudad de Popayán, -como 

había ido antes a Cali siguiendo las huellas de Jorge !saacs 
y de María-, para conocer el ambiente donde nació y se 
formó el poeta que empecé a admirar en mi ya lejana ado­
lescencia, tuve ocasión de visitar la casa de los Valencia. 
En su escritorio, muy amplio, casi un recinto como este 
que nos cobija hoy, con una gran mesa cubierta por los 
.libros y papeles que tenía ante sí en el momento de morir, 
con vitrinas llenas de condecoraciones, de recuerdos fami­
liares y literarios, vi en una de sus paredes, precisamente 
en la que está enfrente del sillón que él ocupaba en vida, 
a la izquierda, a baja altura, 10 cual hacía fácil la lectura 
del texto, el diploma otorgado por esta Corporación a don 
Guillermo.Valencia, a muy poco tiempo defundada ésta, que 
ya tiene más de cuarenta años. Y el hijo que me acompañó 



BAAL, XXXVIH, '973 D,scrmStl 

en esa visita inolvidable, por la casa-palacio de la familia 
Valencia, Álvaro Pío, que ha sido legislador en su patria, y 
rector de la Universidad de Antioquia, me dijo que el di­
ploma lo había hecho colocar el propio Guillermo Valencia 
en ese lugar, para que fuera bien visible, y que él recordaba 
que 10" tenía su ilustre padre por una de las distin­
ciones, por uno de los honores, que habían constituido el 
mayor estímulo en su vida de escritor. Por eso, re¿ordarlo 
hoy en esta Academia tiene un !>entido especial y particu­
larísimo. Vamos a evocar y vamos a rendirle merecido 
tributo a un poeta que fue elegido por esta Corporación 
en una de sus primeras sesiones. El diploma está firmado 
por su primer presidente, don Calixto Oyuela, y fue refren­
dado por su primer secretario académico, don Arturo Maras­
so, que, admirador y discípulo a la distancia de Darío, 
sentía también una gran admiración por la obra de Valencia. 

De Valencia se conoce fuera de las fronteras de su Cp­
lombia natal, su obra poética, poco de su vida y casi nada 
de su personalidad. Es necesario e importante visitar y vivir 
un tiempo en P"opayán par,a comprender y admirar más el 
mensaje -de belleza y el ejemplo humano de gran jerarquía 
que brindó Guillermo Valencia' no solamente a su Co­
lombia, sino también a toda América. Popayán es una 
hermosa e inolvidable ciudad andina, que cuando los espa­
ñoles entraron por el Sur, por montes abruptos, cansados y 
después de largas fatigas, encontraron como un oasis, ro­
deado de montañas, al pie de un volcán, con una vegetación 
fer.acísima a su alrededor. Ya estaba fundada Popayán. Era 
una ciudad indígena y sobre ella volvieron a fundarla los 
españoles. No se puede comprender bien la obra de Guiller­
mo Valencia sin haber respirado el ambientesui generis, 
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lleno de poesía y de encanto, donde están mezclados el 
pasado, el presente. e incluso el porvenir, de esta ciudad, 
que dio en el pasado hombres importantes dentro de la 
historia y la cultura americanas, como el sabio Francisco José 
de Caldas y como Camilo Torres, el ilustre patriota que fue 
fusilado. durante las guerras de la independencia. 

Allí nació Valencia. Se conservan los recuerdos de su 
infancia en una casa de dos pisos, especie de palado y de 
convento, con un hermoso claustro y con unas ventanas 
desde donde se divisa el paisaje lleno de belleza y de en­
canto de Popayán. Él procedía de una ilustre familia colom­
b:ana, con hondas raíces en la nobleza española. VeIfÍa de 
los condes de Casa Valencia, emparentados nada menos 
que con la Casa Real de España. Y los cuadros de sus 
antepasados están cubriendo las paredes de las numerosas 
salas y salones del palacio como testigos mudos de una 

grandeza que no acaba de extinguirse. Porque los hijos de 
don Guillermo Valenda, cultos y destacados artistas y hom­
bres de vida pública en Colombia, justifican la admiración 
y el cariño que los de Popayán y los de Colombia, sienten 

por la familia Valencia. Yo no abundaré en detalles, 
porque va a hablar el Ministro Consejero de Colombia, más 
informado que yo, a propósito de la vida de este poeta 

iiustre. Pero como lo leí y 10 admiré entre los diecisiete 
y dieciocho años, a través de aquellas modestas ediciones 
tituladas Los Poetas, que se ponían en venta en los quios­
cos de Buenos Aires, a la par de los periódicos del día, y que 
divulgaron la obra de los grandes poetas del pasado y del 
presente de Europa y de América, en libritos que valían 
veinte centavos y que todos los estudiantes devorábamos, 

no puedo dejar de decir algunas cosas a propósito de la 
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vida y la obra de un autor que tanto me emocionó desde 
entonces .. Diré sólo que nació en Popayán hace ~ien años, que 
recibió su primera instrucción en Popayán, que fue durante 
un lustro alumno de un seminario donde estudió con gran­
des maestros lenguas clásicas. Dice Sanín Cano que pocos 
colombianos supieron tan bien el hebreo como Guillermo 
Valencia. Esto se desconoce. Nos encantan sus poesías, 
pero no sabe la mayor parte de sus lectores que debajo de 
esas poesías, en el trasfondo de esta creación, hay un toque 
ck emoción. y de sabiduría que alimenta como savia la obra 
del pOeta. Sabía el hebreo y 10 traducía, sabía también 
griego, latín, francés, alemán, italiano; sus numerosas ver­
siones directas revelan la gran cultura lingüística de este 
hombre que paseó por todas las literaturas como paseó por 
muchas rutas de la tierra, aprendiendo en su~ viajes 10 que 
no había aprendido en los libros, según el pensamiento de 
Montaigne, que dijo en sus Ensa)'os que tanto había apren­
dido en los últimos años de su vida viajando, como había 
aprendido antes leyendo los libros que rodeaban el interior 
de su famosa torre. Bien, luego va a Londres y allí cimenta 
esa cultura humanística y universal que está disimulada en 
su obra, pues no hace ostentación de ella, pero que está ahí, 
en el fondo, en el limo de su poesía. Y luego actúa en la 
vida política de su patria. Él no fue un' poeta encerrado en 
su torre de marfil, solamente atento a los sones que le na­
cían del alma y a la contemplación y disfrute de la belleza. 
Quiero rendir homenaje en la persona de Valencia a los 
escritores y hombres de letras que se dieron con toda 
su alma a la tarea de mejorar y beneficiar a su patria 
y a sus connacionales. Hay pocos casos en América en los 
últimos años de un patriotismo tan acendrado -y uso la 
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palabra patrIotIsmo con su verdadero sentido original­
como Guillermo Valencia. Él fue páflamentario durante 
muchos años. Ocupó una banca en el Senado y hay muchos 
proyectos, que llevaron su firma, que beneficiaron en mu­
chos aspectos a Colombia. 

Fue" diplomático y dos veces candidato a presidente de 
la República. Hombre ecléctico y tolerante, su primera 
candidatura fue patrocinada por una fracción del Partido 
Conservador y por el Partido Liberal, es decir, las dos co­
rrientes en las cuales se divide la política de Colombia, que 
estuvieron de acuerdo en pensar en la figura de Valencia 
como la que necesitaba Colombia en esa segunda década 
del siglo actual. No triunfó en ninguna de las" dos campañas, 

pero quedó la huella de su espíritu y de su militancia en sus 
discursos fogosos, tensos, comprendidos y aplaudidos por 
igual por gente culta y por gente del pueblo. Este Guillemo 
Valencia era además, en el fondo, un ser un poco paradojal. 
No digo contradictorio. El provenía de cuna noble, y era en 

el fondo un profundo demócrata y un profundo liberal. Mili­
taba en el Partido Conservador y se conservan discursos de 
él donde preconiza la igualdad de los ciudadanos y la supre­

sión de las clases y de los privilegios. Ese eclecticismo lo 
tientía también en filosofía. Fue poeta como los gran­
des poetas alemanes que abrevaron en la filosofía como en 
una fuente de inspiración valiosísima para el poeta. Y se 
puede decir que llegó a ser una especie de alejandrino en 
nuestra época, por la mezcla de tendencias filosóficas que 
asimiló y que incorporó a su vida de hombre y de creador. 

¿Cómo.era Guillermo Valencia? Un amigo suyo de toda 
la vida, que a la distancia fue también amigo mío, durante 
su larga permanencia en Buenos Aires, don Baldomero Sa-
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nín Cano, lo trató y lo conoció mucho. Cuando murió d 
poeta, sus. descendientes le pidieron que viviera en la casa 
de Valencia, que residiera en Belalcázar, que ·así es como 
se llama la hermosa mansión de los Valencia. Sanín Cano 
dice de él una cosa que a mí me ha resultado enternecedora: 
que era un hombre que prefería concordar y coincidir con 
su interlocutor y no contradecirlo; escuchaba a los d~más. 
Tenía una propensión generosa, no sentía biológicamente el 
odio. Es decir, que su poesía -y por eso yo lo admiro-, 
no es una creación artificiosa de su mente, sino que es una 
especie de consecuencia de su personalidad. Él estaba ama­
sado en la arcilla de los espíritus nobles y generosos, y la 
poesía no fue sino un cauce para que esa naturaleza se 
manifestara. 

¿Qué escribió Guillermo Valencia? ¿Por 9ué Guiller­
mo Valencia figura con todos los honores en las páginas 
más rigurosas de la literatura hispanoamericana como uno 
de sus valores esenciales y por qué no puede faltar su nom­
bre en ninguna antología que se publique en Hispanoamé­
rica? En realidad se cree que su obra fue breve. Se dice 
que fue autor de un solo libro y hasta Cierto punto es así. 
En 1899, al filo del último siglo y en los albores, en los 
anuncios del que estamos viviendo, aparece en Bogotá la 
edición de Ritos. La obra aparece en un momento de ten­
sión, en un momento de emoción poética, porque todavía 
vive el recuerdo del gran poeta José Asunción Silva, suici­
dado, como ustedes saben, en 1896, autor del "Nocturno", 
es!' hermosa joya de la poesía colombiana y de la poesía 
universal. Él lo vio a José Asunción Silva; él habló una vez 
con él y él recibió en herencia el lirismo de ese precursor 
del modernismo que fue José Asunción Silva. Eri este clima 
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en el que los poetas y escritores conviven, en los cenáculos y 
en los cafés de Bogotá, en el que está presente el recuerdo y 
la emoción de Silva, surge Ritos, eñ 1899. En 1914 se 
publica la segunda y última edición en vida del autor de 
Ritos, edición que aparece en Londres con prólogo de Bal­
domero Sanín Cano. En el año 1929 sale su segundo libro, 
que es suyo y no es suyo, porque es un libro de traducciones 
de poetas chinos, bellísimo, Catay, y en 1948,una editorial 

que en algunos casos ha producido ediciones de obras com­
pletas magníficas, Aguilar, publicó la obra poética completa 

de don Guillermo Valencia, también con prólogo de Baldo­
mero Sanín Cano. En ese prólogo se incluye el anterior de 
1914 al que siguen otras consideraciones. Pero ésta no es 

toda la labor poética de Guillermo Valencia. Después de Ri­

tos escribió muchas poesías más, algunas, poesías de circuns­

tancia, dedicadas a personajes de su época; otras, reflejo de 

lecturas admirativas, mensajes para amigos, y, por que nó 

decirlo, poesías a damas de su época, poesías que hoy se lla­

man de álbum, y que nosotros no subestimamos, porque si 

lo hiciéramos, tendríamos que poner en el index muchas poe­

sías de Góngora, de Quevedo, de grandes poetas del Siglo de 

Oro español, que escribieron sonetos y otras pOesías que hoy 

son obras maestras, inspiradas en circunstancias y personas 

de su época. La última parte de Ritos está integrada por 

traducciones. 
Se ha hablado de Guillermo Valencia poeta, pero poco 

se ha hablado de Guillermo Valencia traductor y de Gui­

llermo Valencia prosista. El propio Sanín Cano dice que 
como prosista fue admirable. Y efectivamente, leyendo 
algu~os de sus discursos parlamentarios o académicos, al­

gunas de sus cartas -todavía no se han recogido éstas y 
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ojalá el gobierno de Colombia reúna en una edición espe­
cial su epistolario y toda la obra ,en prosa de Valencia-, se 
advierte siempre al poeta, porque la prosa del que ha sido 
antes, o es, poeta, es una prosa que sin ser poética tiene sus 
matices de belleza, una plasticidad, una precisión en ~l uso 
de los vocablos que únicamente el cultivo de la poesía, el 
desinteresado cultivo de la poesía puede lograrlo. Y bien, 
Guillermo Valencia, lector infatigable de todas las literatu­
ras, nos ha dejado material para un grueso volumen de tra­
ducciones. traducciones la mayor parte de ellas de idiomas 
que conocía a fondo. Otras fueron traducciones de traduc­
dones, sin duda. Empecemos, y voy a ser breve, por su 

amor por la poesía china. Catay es un libro. de poemas 
orientales como é110 tituló. Él no sabía chino, pero cO,Pfiesa 
en el prólogo de dichas traducciones que ha tenido como 
fuente para estas versiones el magnífico libro de Franz 
Toussaint, el autor de El jardín de las caricias, de traduccio­
neS chinas al francés. Franz Toussaint había traducido en 
prosa los poemas de los poetas chinos más eminentes, algunos 
antiquísimos, anteriores a Confucio, y de esas traducciones 
aparecidas en París en una edición principesca, Guillermo 
Valencia toma los materiales, trabaja el tema, se ajusta al 
contenido y al espíritu de la poesía, y nos da una versión 
realmente admirable, usando metros breves, heptasílabos, y 

versos de 5 y 6 sílabas. Esas traduccionf's de más de un 
centenar de poemas chinos reunidos en el libro Catay, ter­
minan con unos pocos poemas arábigos y constituye un 
aporte a la literatura de nuestra lengua y una aproximación 
a la literatura china realmente valiosísima. Él dice que 
esos poemas chinos son a veces ingenuos y que las grandes 
verdades de la vida, del amor y de la muerte están presenta-
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das en una forma muy delicada y muy'fina; es una poesía 
que recuerda en pintura a los biombos y a la cortesía de los 
chinos. Los animales que se citan en ellas son pocos, no 
pasan de diez; las plantas también, con un vocabulario redu­
cido. -Hay una especie de explicación de sus versiones, en 
esta imagen hermosa: él dice que un poeta chino invitó a 
otro poeta de su misma nación a tomar el té, y le ofreció una 
infusión, y que él lo que hace con esas versiones es una se­
gunda infusión, deseoso de que el lector perciba el aroma y 
la delicadeza no del té chino sino de la poesía china. Pero 
además de esas traducciones, más de un centenar de poemas 
chinos antiguos, tradujo a Anácreonte, 10 cual ya revela 
una inclinación de sus gustos literarios. Y dentro de la 
literatura francesa~ no una vez sino muchas veces, 10 traduce 
a Víctor Hugo, al poeta Víctor Hugo (se le conoce más en 
el extranjero como prosista que como poeta), que, como 
poeta, sabemos todos y no es necesario que yo redunde 
aquí en esta calificación, es uno de los grandes poe­

tas no solamente de Francia sino del mundo; lo tradujo tam­
bién a Téophile Gautier, a José María de Heredia, a este 
último en sorietos admirables. Después vaya decir cuál es el 
secreto de las traducciones de Valencia y lo que las hace tan 
hermosas. También lo tradujo a Leconte de LisIe -a él mis­
mo se l~ ha llamado el Leconte de LisIe colombiano- a 
Verlaine, a Baudelaire, a Mallarmé, a Samain, a todos los 

grandes poetas parnasianos y simbolistas. Él los leía, los 
gustaba, y llevado por su admiración, los traducía. No hay 
en sus .versiones una palabra de más ni de menos. No sé 
en qué forma ni qué providencia lo iluminaba para trans­
formar los sonetos del original francés, como-lo hace des­
pués del original brasileño, en el caso de _ Olavo Bilac, 
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empleando las mismas rimas y con la misma precisión idio­
mática que los originales. Pero hay algo más, y es que Gui­
llermo Valencia es un poeta que traduce siempre a otro 

poeta, y lo hace comunicando el élr.m, el impulso, esa cosa 
alada, indescifrable, que es la inspiración poética. Por eso 

sus producciones son valio~as. Y bien, del italiano hay asi­
mismo muchas traducciones de Páscoli y de D'Annunzio, 

por el cual sintió, como buen escritor finisecular, una gran 

admiración. Del portugués lo traduce al clásico Camoens 
y al brasileño Olavo Bilac. Tiene sonetos de Bilac que pa­

recen escritos en español y no en portugués, lo que es otra 

de las excelencias de las buenas traducciones, que no parez­
can traducciones. Del inglés, lo traduce admirablemente a 
Tennyson y a Osear Wilde. y del alemán, no una, sino casi 
tina decena de poemas de Goethe, en versiones magníficas 
del gran poeta de Weimar. Lo traduce a Heine, el encan~ 
tador poeta de "Intermezzo". Y sorprende que él en 
su época -porque son versiones publicadas en vida del 
poeta hace varios decenios-- sintiera la admiración que hoy 
sentimos por dos poetas, por ejemplo, como: Rainer María 
Rilke y Stephan George. Él tiene hermosas traducciones 
de Rilke y de Georgeque son autores digamos de nuestros 
días por lo contemporáneo que resulta la poesía de ambos, 
llena de misterio y fulgor. Termino haciéndome esta 
pregunta: ¿qué fue Guillermo Valencia? ¿Romántico, parna­
siano, simbolista, modernista? De todo hubo y todo lo llevó 
a su retort~ de alquimista, pero él es él, es personal. En 
trance de tener que ubicarlo habremos de decir que es mo­
dernista. Él conoció y continuó la poesía en~antadora de 
José Asunción Silva, un precursor; y de Manuel Gutiérrez 
Nájera, y Julián del Casal, otros precursores del Modernis-' 
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mo. Y él se encuentra con RubénDatio en París, él lee 
Prosas profanas; él recibe esa avalancha de poesía, de deli­
cadeza y de novedad lírica, con metros. nuevos, y con formas 
nuevas, con temas realmente novedosos, y navega en la 
corriente modernista, pero conservando su personalidad. 
Por eso al lado de Rubén Darío, indiscutiblemente el pon­
tífice máximo del Modernismo, alIado de Ricardo Jaimes 
Freyre y de nuestro admirado Leopoldo Lugones, el nom­
bre de Guillermo Valencia no podrá borrarse nunca de la 
historia de esta corriente literaria que asimiló de la poesía 
francesa de fin de siglo, lo más hermoso y 10 más perdurable, 
que transformó tanto la poesía española, que para buscar 
un momento semejante hay que remontarse a los comienzos 
del Renacimiento y recordar la innovación de Boscán y Gar­
cilaso. Las innovaciones de los italianizantes Boscán y Gar­
cilaso se reproducen cuatro siglos después en las innova­
ciones del enamorado de la cultura y de la poesía francesa, 
del nicaragüense, y americano, Rubén Darío; que a su vez 
tanto influyó en la poesia españo~a de este siglo. (Y aquí 
tenemos entre los que están sentados a esta mesa a quien 
ha escrito páginas memorables sobre estas escuelas literarias 
,francesas finiseculares, me refiero a nuestro presidente, don 
Leonidas de Vedia, que ha sido un experto buceador en las 
corrientes' literarias francesas de fines de siglo). 

¿Cuáles son las características de la poesía de Guillermo 
Valencia? Termino -no quisiera terminar nunca porque 
mi admiración por Valencia, por la literatura de Colombia, 
no tiene. límites-, resumiendo así dichas características: 
Ante todo es un poeta puro. ¿Qué es un 'poeta puro? Es un 
poeta que 10 subordina todo al culto íntimo,. fervoroso, 
por la belleza. Esto que parece una verdad indiscutible, no 
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lo es tanto, porque vemos en muchas poesías de nuestro 
tiempo, elementos que no tienen nada que ver con la belleza, 
ni en loS sentimientos ni en la forma. En cambio, Guiller­
mo Valencia bebió de esta fuente única que es la belleza. 
y esta fuente secreta es de donde nace toda. su poesía. Era 
un enamorado de lo bello. En la vida y en ia poesía. Era un 
hombre en el fondo romántico. Algunos de ustedes saben 
que era muy aficionado a la c.aza. Yo dije alguna vez que 
fue cazador como Nemrod, pero que supo tañer la lira 
como David. Es decir, alternaban en su personalidad cosas 
que parecen distintas pero que en el fondo él las hada 
armoniosas. Además tiene una marcada predilección por el 
dibujo. Es UD pintor dentro de la poesía; pero no fuera 
de ella, es decir que su poesía tiene elementos de la forma 
y del color ensamblados, asimilados profundamente. Tiene 
también una riqueza enorme de sensacione"S. Todos los 
sentidos le proveen de elementos para que la poesía qu~ 
sale de su pluma sea una poesía que se puede ver, oír 
y gustar. Tal la hermosa poesía titulada "Los camellos", 
donde no se sabe qué es lo que predomina si el color del 
ambiente y la descripción de las figuras o la vaguedad mis­
teriosa y simbólica del finaL Otra .cosa que quiero destacar 
ahora es la injusticia que se ha cometido respecto de él. Se 
ha dicho que es un parnasiano, vale decir,.UD hombre frío; un 
poeta de la forma, un poeta exterior. Él dominaba muy 
bien el idioma y todas las combinaciones métricas. Pero 
tenía un profundo fondo sentimental. Los sonetos que 
escribe a su mujer, Josefina, después de muerta, son sonetos 
que le nacen del corazón y que emocionan a los hombres de 
corazón que los leen hoy. Quiere decir que no estaba exento 
de emoción. Y es que la poesía no puede vivir si no tiene 
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su raíz en el sentimiento del hombre. La poesía no es una 
aventura baladí, no es una cosa superflua, no es una cosa 
artificiosa, es una exhalación, una proyééción del ser. 

Él era, además, profundamente cristiano, pero era tole­
rante con todas las creencias y con todas las ideas. Indagó 
los misterios de todas las religiones. Y en el orden filo­
sófico, 'tendríamos que ubicarlo, como dije antes, en una 
escuela ecléctica que me parece la más acorde con su tem­
peramento, la del alejandrinismo del siglo III de nuestra era. 

Pero donde fue artífice insuperable es en el uso del idio­
ma. Por ello esta Academia Argentina de Letras, que ~igue 
las huellas de la Academia Española y que se siet;tte hermana 
de todas las Academias de América --entre ellas una de las 
más ilustres, señor Embajador, es la de vuestro país; re­
cibimos su Boletín y estamos.al tanto de sus investigaciones; 

Colombia, todos lo sabemos, ha sido cuna de grandes filólo­
gos, de grandes poetas, de grandes oradores, de grandes in­
vestigadores del idioma-, rinde hoy este homenaje a Valen­

cia. Él tiene la sabiduría de la palabra justa,. de la palabra 
exacta, del adjetivo cargado de sentido y de vida. No escribe 

al correr de la pluma, ni ~oloca las palabras en forma capri­

chosa. Las palabras en él nacen en el torrente de la inspira­
ción lírica, y como nacen en el torrente de la inspiración líri­
Ca, nacen de su sangre y de su corazón. Son palabras que 

constituyen un mensaje eterno de belleza. Ahí está su gran­

deza. Leamos cualquiera de sus poemas. He nombrado "Los 
camellos". Podríamos nombrar "Las dos cabezas", "Pale­
món el Estilita"; poemas largos, dialogados, como "San An­
tonio y el centauro", que hacen recordar "El coloquio de los 
centauros~' de Darío, donde. están mezcladas como en su 
célebre "Job", las ideas y los sentimientos del poeta. ¿Cuál 
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es el mensaje, diría yo, para terminar, de Guillermo Va­
lencia? Su mensaje, es el mensaje de un hombre (vaya usar 
una palabra de nuestro tiempo), de un hombre integral. Va­
lencia es un hombre que vive su vida en plenitud, que es 
generoso y que es patriota, que se desvive por su país; por 

sus compatriotas, a los cuales quiere mejorar, y por el hom­
bre en sí; que hunde su investigación en todas las culturas 
para sacar de ellas algún provecho para sí mismo y para los 
demás. Porque era profundamente noble y generoso, valores 
raros en nuestro mundo actual, donde vemos y vivimos tantas 
cosas tremendas, en el que la violencia, el crimen, la injusticia, 
la falta de respeto de las generaciones nuevas por las anterio­
res, son el trasfondo de odio que bulle hoy en casi todos los 
países del mundo. Todo eso está ajeno al sentimiento de la 
belleza. El que siente la belleza, en el paisaje, en el trato con 
la criatura humana, en lo hondo de los sentimientos y de las 
grandes cosas para las cuales hemos venido al mundo ~por­
que no hemos venido para nada sino que hemos venido para. 
integrarnos a los demás y para aportar lo propio, lo que trae­
mos con nosotros-, es un ser superior y fecundo, y como 
tal debe admirársele. Por eso yo termino diciendo que mi 
vieja admiración por Guillermo Valencia y mis deseos de co­
nocer su Popayán natal, así como mi emoción al ir conociendo 
página a página toda su producción, tiene como fondo inicial 
mi gran admiración por estas dos cosas que han sido el 
norte de los grandes creadores: la poesía y la belleza. 
La poesía y la belleza, en la obra y en la vida. Vida y 
poesía, juntas, como dijo Juan Ramón Jiménez. 

Señor Embajador, en nombre de la Corporación que me 
ha discernido el alto honor de pedirme que sea yo el que 
hable esta tarde, pido a usted que haga saber al gobiern~ 
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de su país y muy especialmente a laAc~demia Colombiana 
de la Lengua, cómo se lo ha recordado y cómo se 10 ha 
sentido esta tarde en la Academia de la cual él fue miembro 
correspondiente, a Guillermo Valencia. Es un homenaje 
que rendimos en él al pueblo y a la cultura de Colombia, y 
a Bogotá, que no por algo se la llamó en una época la 

Atenas de América. 



Palabras de S. E. el Sr. Embajador Extraordinario 
y Plenipotenciario de Colombia, 

Doctor Antonio José Uribe Portocarrero 

Simplemente, señor Presidente, para agradecerle a usted 
ya los distinguidos académicos, y muy en particular al señor 
Subsecretario de Cultura, por habernos enviado a su repre­
sentante, el señor Bourdieu, por este acto con el cual hon­
ramos la memoria de nuestro gran maestro Guillermo Va­
lencia, acto que hubiéramos querido anticipar, pero muy 
lamentablemente, a mi pesar, el centenario se cumplió el 
pasado 20 de octubre, y, como es lógico no habiéndolo pre­
visto con anticipación' se nos han echado encima las vaca­
ciones, el verano y la clausura de todas las labores aca­
démicas. Con todo, pues, en nombre de Colombia nos 
sentimos honrados por la atención que ha merecido el 
homenaje al gran maestro, por la· altura que significa 
este cuerpo colegiado de académicos que aman y quieren a 
Colombia. Muchos de ellos la conocen, otros además tienen 
correspondencia permanente. Ustedes pueden estar seguros 
de que todos son admirados y queridos, que la correspon­
dencia de Boletines, que las obras que tuve la oportunidad 
de revisar el otro día en la Biblioteca, son constantemen:e 
leídas y merecen toda la atención del Instituto Caro y Cuer­
vo, y de los académicos, escritores y hombres de letras de 
Colombia, que saben admirar lo que vale la Academia Ar­
gentina de Letras. 
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La Embajada ha deseado que el doctor Alfonso Bonilla 
Aragón, un gran escritor colombiano, que ha brillado en 
todos los diarios de Colombia con sus ensayos, tanto como 
periodista, como escritor y cuentista, represente al gobierno 
de Colombia en este acto. El doctor Bonilla además de ser 
un hombre de letras como ya lo expresé, tiene un afecto 
particular por Valencia, porque, siendo oriundo de la ciu­
dad de Cali, muy vecina de Popayán, se educó en la Uni­
versidad de Popayán, hizo en ella todos sus estudios y ade­
más tiene un entrañable cariño y especial afecto por toda 
la familia Valencia. Sin duda por sus cualidades tanto de 
escritor, de periodista, de hombre de letras, como por su 
afecto al terruño Pop~yán, no puede haber una persona más 
indicada que él para que en el ambiente serio e importante 
que ofrece la Academia Argentina de Letras, nos represente 

esta tarde. Les renuevo mi agradecimiento, señor Presidente, 
honorables señores académicos y señor representante del 
Subsecretario de Cultura. 



Discurso pronunciado por el Ministro Consejero 
de la Embajada de Colombia, 
Doctor Alfonso Bonilla Aragón 

Ancho el portalón, hospitalaria la sala, cálido el hogar, 
como fueron siempre las casas de este gran país, la Acade­
mia Argentina de Letras, ha querido honrar y permitir a 
los colombianos que honremos en este Palacio, a un gran 
poeta de España y de América, que nació hace un siglo en 
esa "esquina oceánica" que se llama Colombia. No deja de 
ser extraño que mientras la ciudlld tentacular se deporta 
enloquecida en babélicas avenidas y calles, un pequeño 
grupo de personas se reúna para evocar a un poeta. Tengo 
la impresión de que estamos recogidos, como los primeros 
cristianos, en una tácita catacumba, para ejecutar un extraño 
rito mientras por encima de nosotros pasan los modernos 
ídolos del desarrollo y del progreso. Porque, en verdad, 
¿ qué es hoy un poeta? Por lo menos un hombre inactual. 
Muchas volutas de humo han lanzado las chimeneas ince­
santes de las industrias desde los tiempos en -que un lírico 
alemán se atrevió a afirmar que el poeta era el supremo 
legislador del mundo. Hoy diríamos, parodiando a Coc­
teau, que la poesía como el coraz.ón, ni se usa ni se lleva 
en estos tiempos. Sin embargo, la poesía subsiste .. Se niega 
a desaparecer. Tiene conciencia de que es la' sal de las 
almas y que sin ella éstas se corrompen compradas por las 
incancelables treinta monedas. Reiterando el mito griego, 
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los poetas son, al fin y al cabo, como Orfeo, los únicos capa­
ces de conducirnos a través de los infiernos que nos asedian. 

Sobre Guillermo Valencia se han di,Sho ya en Buenos 
Aires, en .estos días de su Centenario, los merecidos elogios 
que su memoria suscita. Se ha ponderado su patriotismo, 
destacado su peraltada prosa, encomiada su oratoria, evo­
cado sus honestas sutilezas diplomáticas, exaltado su don 
lírico, idievado su hombría de bien. Yo, compelido mas 
gustoso de decir algunas cosas, trataré de fijar, fugazmente, 
algunos rasgos inmarcesibles de su poesía. 

Si abrimos los temibles manuales de literatura nos encon­
tramos a Valencia filiado como poeta modernista .. Eso es 
decir mucho, pero al propio tiempo es decir poco. Porque. 
visto ya con una perspectiva que va llegando a un siglo, 
¿qué fue el Modernismo? Se me responderá que es una 
escuela literaria. ¿Pero cuál clase de dogmas, cuál linaje 
de leyes, cuál estilo impuso y cuáles ordenanzas rigieron en 
sus aulas? Si nos detenemos a examinar este problema con 
desprevención, encontramos que el Modernismo más que 

una escuela literaria fue una manera de sentir y de decir la 
poesía. Comencemos por su nombre. Recordemos que un 
espíritu ácido lo enrostró a Rubén Darío, quien lo tomó 
como bandera de combate. Sin embargo, "el Modernismo" 
como tal, no podía ser "moderno" porque fue un producto 
de importación, de transvasamiento, de influencias. Se ha 
dicho que desde el Siglo de Oro todo ha llegado tarde a 
nuestra hispánica literatura, salvo las generaciones del 98 
Y del 25, que coincidieron con la pérdida del Imperio y 
con el Centenario de GÓngora. 

Fue así, como, pasad~ el turbión romántico y enmudeci­
das las voces de sus dioses mayores, Hugo, Schiller, Byron 
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-y conste que he hecho una· simple enume~ación-, sur­
gieron, sobre todo en Francia, varios grandes poetas, de 
los mayores de la humanidad: Baudelaire, Rimbaud, Ver­
laine, Mal1armé. 

Se trató de clasificarlos, pero hoy se sabe que no cupieron 
en ningún molde. Fueron simplemente, poesía. La, total 
poesía. En cambio, en España, el Romanticismo había sido 
ejercicio retórico de unos vehementes versificadores que 
hoy encontramos declamatorios y filosofantes. Respeto to­
<los los gustos, pero profeso que ése es el juicio final que 
merecen Núñez de Arce, Espronceda, Campoamor, Balart. 
Sólo un inmenso lírico, Gustavo Adolfo Bécquer, descono­
cido en su tiempo y recordado cincuenta años después de 
su muerte, supo comprender que el Romanticismo era ante 
todo un estado de alma. 

F~e entonces cuando América devolvió a España la visita 
<le las carabelas moguereñas. Rubén Dado rompe ·con los 
lacrimeantes metros, lanza su grito báquico, y liberta a la 
poesía de las guirnaldas de flores funerarias que como cade­
nas la oprimían. Antes que él, un colombiano, José Asun­
ción Silva, había logrado la síntesis de lo mejor romántico 
con lo moderno. Pero cantó y en voz baja en Santa Fe 
de Bogotá que era entonces una ciudad recoleta, oculta bajo 
un manto de brumas, y turbada sólo por el estampido de las 
espingardas y mosquetes de las Guerras Civiles. Fue tan 
desconocido Silva que al día siguiente de su suicidio un 
periódico de la época lo registró de la siguiente manera: 
"Ayer puso fin a su vida el joven José Asunción Silva. Pa­
rece que hacía versos". 

Secundan el reto de Rubén Dado otras voces jóv~es: en 
la Argentina, Leopoldo Lugones; en el Uruguay, Jtiüo He: 
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rrera y Reissig; en el Perú, José Santos Chocano; en Cuba 
Julián del Casal; en México, Amado N~~vo y Manuel Gu~ 
tiérrez Nájera. En Colombia Guillermo Valencia. Torno 
a repetir que me limito a lo enumerativo. 

Pero el Modernismo no tiene 10 que podemos llamar un 
común· denominador, y casi que ni un hecho generacional 
fuera de la libertad poética. Se dice que fue un retorno a 
la mítica griega, pero no todos ellos hablaron de centauros, 
ni de ninfas, ni tocaron la flauta de Pan. Se postula que 
fue la versión al español de la gran poesía francesa de la 
última mitad del siglo XIX. Empero, la influencia, sobre 
todo de Baudelaire y de Rimbaud, se siente sobre todos los 
grandes poetas de la humanidad nacidos desde entonces. 
Quién que sea no es baudeleriano, podríamos repetir con el 

nicaragüense. Y no es audacia afirmar que sólo ahora esta­
mos llegando a los mares tempeúuosos donde naufragó Le 
bateau ivre de Rimbaud. Se afirma que el Modernismo 
quiso negar la naturaleza para transladarla a los versallescos 
salones de las marquesitas y los abates. A c;:sto se puede res­
ponder con la declaración de fe de Lugones: "Al pie del 
cerro del romero nací: y todo lo demás es sólo el eco, del 
canto natal que traigo aquí" . 
• Revisemos pues al poeta Valencia no como un modernista 

adscrito a un simbolismo de segunda mano, sino por lo 
que fue. 

Encuentro en él dos influencias mucho más determinantes 
que la de Darío, q~ien dicho sea de paso, fue. casi su con­
temporáneo: su ciudad natal, Popayán, y su f9rmación hu­
manística .• 

Popayán es como la Toledo del Greco, como la Brujas 
de Barres, como el Cuzco sentido y presentido pbr César 
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Vallejo, como la Córdoba de la infancia de Lugones: lo que 
podría llamarse una aldea-ciudad normativa. "Sólo quienes 
la conocen pueden explicarse su magia y milagro. Fue fun­
dada por un conquistador que al mismo tiempo era un poeta, 
en uno de los mínimos valles pascuales que los Andes her­
cúleos toleran para regalo del hombre. Por un fenómeno 
extrajio, Gabriela Mistral, Jorge Isaacs, José AsunciÓn Sil­
va y Amado Nervo, nacieron, como Valencia, en pequeños 
valles andinos. Popayán fue la capital de la mitad de mi 
patria en los tiempos de la: Conquista y de la Colonia; y de 
la República hasta hace poco, como cabeza del antiguo 
Gran Cauca. 

Por razones de concentración del gobierno y de la econo­
mía minera, se avecindaron en ella rancios linajes. Mos­
queras, Arboledas, Valencias, Ayerbes, Figueroas, Pom­
bos. .. A poco de fundada, inauguró un colegio-seminario 
que estuvo entre los primeros de América. Pero no son 
razones de geografía, y de economía las que han hecho la 
historia de este burgo. Hay algo en el "aire, en la campiña, 
en el río fugaz, que convierte en poesía todo cuanto toca. 
Como en las aldeas levantinas que. pintó para la eternidad 
del idioma Azorín, y como la Soria, fría y pura, de don 
Antonio Machado, en Popayán la vida se detuvo. En las 
noches se tiene la impresión de que se fuera a abrir uno de 
los portalones labrados en roble para dar paso a .un hidalgo 
embozado en amplia capa y tocado con endrino chambergo. 
Bien podría ser cualquiera de sus próceres o de sus márti­
res. También se podría "advertir en uno de sus conventos 
una ventana iluminada sobre una celda monacal: allí estaría 
velando uno de sus príncipes eclesiásticos que fueron tan 
patriw;as" como píos, y que ilustraron la cátedra con oracio-
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nes de ampuloso vuelo. Tuvo razón 9,tro gran payanés 
cuando dijo que: 

El tiempo mismo allí conserva, 
su virtud de encaje plegado: 
y de la espada de un guerrero, 
cuelgan los hábitos de un santo. 

La poesía de Valencia tenía que estal" determinada por 
su ciudad y por la formación humanística. La inmensa cul­
tura heterodoxa que adquirió después, aparece sofrenada 
por aquellas dos guías que imponen continencia y discre­
ción. Siendo Valencia un sensitivo -si sentir es vivir, yo 
tengo cien mil años, dijo en una ocasión-, su poesía es apo­
línea. El destino lo puso en e! caso del hijo del "ceñudo y 
Latona", cuando él hubiera querido, seguramente, como 10 
hizo en su juventud delirante, holgar al pie de la vid donde 
Dionysos bebe su vino, y haber repetido con Nietzsche: 

¡El dolor dice, pasa! 
Quiere el placer, en cambio, eternidad, 
quiere profunda eternidad. 

Por eso los temas de este "varón estético" como lo llamó 
Rafael Maya, ftieron sobre todo en Ritos, su libro funda­
mental, los de la antigüedad clásica, o los de un cristianismo 
no tocado de paganismo, como se -dijo, sino aprendido de! 
Evangelio, mas no de los exégetas. Cualquiera de sus gran­
des poemas, "Anarkos", "San Antonio y e! centauro", "Los 
camellos", "Cigüeñas blancas", "Palemón ~l Estilita", "Le­
yendo a Silva", aparecen pautados por estas normas. El 
corazón quiere desbordarse pero la inteligencia 10 sofrena. 
Prefiere e! vuelo hasta las heladas r~iones donde moran 
las aves de altanería, al cuotidiano goce de los -sentidos. 
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Recuerdo una tarde de nuestra juventud cuando algunos 
amigos lo visitaron en su casa solariega de "Belalcazar". 
Uno de ellos, el poeta Eduardo Carranza, se atrevió a obje­
tarle su poesía como demasiado impávida, excesivamente 
yerta. Rápido y categórico, el Maestro repuso: "Es verdad, 
amigo. Es que en las cumbres hace frío". 

ELsonet-o ~'Esfinge" que es un canto de amor a una mujer, 
según se dice largamente idolatrada, cifra la perfecciót:l con­
tenida de la que he venido hablando: 

Todo en ti me conturba y en ti todo me engaña, 
desde tu boca, donde la pasión se adivina 
que empurpura los pétalos de esa rosa felina, 
hasta la rubia movilidad de tu pestaña. 

Todo en ti me es adverso: tu sonrisa me daña 
como un hechizo, y en tu plática divina 
por un campo de flores la falacia camina 
fríamente, cual una ponzoñosa alimaña. 

Con tu rostro de mártir eres una venganza. 
Tus manecitas estrangularon mi esperanza, 
y es tu flor un euforbio semi-oculto en~re tules. 

Tu lámpara alimentan alas de mariposa; 
arda en ella este verso que me inspiró tu prosa; 
¡Eres una mentira con los ojos azules! 

Sin embargo, hay un pequeño gran poema donde el lírico 
priva sobre el artista. Se alcanza a entrever al hombre que 
sufre detrás de los anaqueles de la biblioteca: 

Hay un instante del crepúsculo 
en que las cosas brillan más, 
fugaz momento palpitante, 
de una amorosa intensidad. 
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Se aterciopelan los ramajes, 
pulen las torres su perfil, 
burila un ave su silueta 
sobre el plafondo de zafir. " 

Muda la tarde se concentra 
para el olvido de la hiz, 
y la penetra un don suave, 
de melancólica quietud. 

Como si el orbe recogiera 
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todo su bien y su beldad, 
toda su fe, toda su gracia, 
contra la sombra que vendrá ... 

Mi ser florece en esa hora 
de misterioso florecer; 
llevo un crepúsculo en el alma, 
de ensofiadora placidez. 

En él revientan los renuevos 
de la ilusión primaveral, 
y en él me embriago con aromas 
de algún jardín que hay ¡más allá! 

Pero lo que es contestación en la poesía original se con­
vierte en liberalidad en las traducciones. Digo traducciones 
por llamarlas con la voz usual, porque Valencia más que 
traductor fue recreador. En muchas de ellas la ·poesía origi­
nal da sólo el tema y nuestro poeta comunica nueva ·vida a 

, lo que era ya yerta e inerte mariposa o flor disecada. 
Permitidme la lectura de este soneto de Eugenio de Cas­

tro y de un poema que pertenece a la. colectáneade poesía 
china que recogió bajo el nombre de Catay. . 
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AMOR VERDADERO 

(De Eugenio d~ Castro) 

Tu indiferencia aumenta mi deseo; 
cierro los ojos yo por olvidarte, 
y cuando más procuro no mirarte 
y más cierro los ojos, más te veo. 

Humildemente en pos de ti rastreo, 
humildemente, sin lograr cambiarte, 
cuando alzas tu desdén como un baluarte 
entre tu corazón y mi deseo. 

Sé que jamás te alcanzará mi anhelo, 
que otro feliz levantará tu velo 
¡y estrechará tu juventud en flor! 

Y, en tanto, crece mi pasión y avanza: 
es medio amor amar con esperanza, 
y amar sin ella, ¡verdadero amor! 

LA CANCIóN DESGARRADORA 

.siempre tú me repetí~s: 
"envejeceremos jlintos, 
y, aún antes que mis .cabellos, 
se iluminarán los tuyos 
con la nieve de los montes 
y con el lunar efluvio". 

Hoy, Señor, que amas a otra, 
vengo a ti, mi dueño único, 
vengo a ti desesperada, 
a decirt~ mi adiós último. 
Colma, por fa vez postrera, 
nuestras tazas, con el jugo 
que da el olvido, y me cantas, 
para serenar mi luto, 

(Li-Tai-Po) 
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la canción que habla de un ave 
que murió bajo los grumos 
de la nieve. Me iré luego 
a embarcar en el río turbió' 
de Yu·Keú en que las aguas 
se 'dividen en un punto, 
y llevan hacia el Oeste, 
y éste su contrario rumbo. 

Decidme: ¿por qué lloráis, 
noviecitas de ojos púdicos? 
Acaso déis con un hombre 
de corazón fiel y puro, 
que sinceramente os diga: 
"Envejeceremos juntos" ... 

En el año de 1930, el poeta, desencantado de todas las 
vanidades, frustrado en su pleno derecho a ser Presidente 
de los colombianos, reducido a la posesión de "un gran 
libro para leer, de una mujer para recordar, de un amigo­
para conversar yde un buen vino para gustar", escribe 
J ab, la que para mí es una obra maestra entre lo magistral. 

En Job se nos da todo Valencia. El que queráis. El 
simbolista, el parnasiano, el modernista. Pero también el 
hombre. El gran lírico, el que fue negado en el atrio de 
Pilatos, el que fue traicionado, el que, en fin, descubrió que~ 
como el albatros de Baudelaire, sus alas gigantescas le impe­
dían caminar. 

No debo demoraros. Sólo me propuse que recordarais~ 
mientras las sombras borran esta incierta primavera, a un 
gran poeta. Si lo he logrado, me doy por satisfecho. Si aún 
no lo he conseguido, permitidme que termine con las tres. 
últimas estrofas de Job, en la seguridad de que al tomar 
el ,camino de vuestras casas, estaréis de acuerdo conmigo en 
que Guillermo Valencia fue, en valores absolutos y juzgado 
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como deben serlo todas las figuras literarias en función de 
su tiempo, un artista i.mpar: 

Lo traicionó la vida: se irgUió más grande que ella; 
10 traicionó la sombra: se refugió en el púdico 
pabellón de la estrella; su compañera huyó, 
se consoló mirando los vaivenes de la voluble datilera, 
y un áspid insidioso que pasaba 
miróle sonreír con la dulzura de la primavera. 
Ostentaba su frente, 
en vez de guirnalda riente y joyeles galanos, 
un hirviente cintillo de túmidos gusanos. 
Encarnaba su ser los dolores humanos: 
el tedio que corroe, la zozobra secreta, 
la irrisión del vidente coprófago, 
y el titilar de la pupila inquieta 
y' temerosa, que ansía ver la meta 
más allá del abismo sellado de la fosa. 

Encarnaba su ser los martirios humanos, 
y con sus flacas manos plasmaba sin querer, 
entre negra tortura, 
la crispada figura del pesar irredento; 
musitaba el lamento sin fin 
de su amargura, 
al sonar de su horrible cadena, 
y la pena fluía cruel, 
como un hilo implacable de hiel. 
Sobre el labio tostado y sangriento, 
sediento de caricias y miel. 

¡Oh gigante sufrir] 
¡Oh veladci gemir sin testigos! 
¡Oh mentir de esperanzas~ 
¡Oh mentir de sonrisas y amigos! 
Vuelva, ¡oh! Job tu rugir de león, tu imperiosa demencia, 
tu solemne valor, el sereno saber de tu ciencia 
y el secreto cotdial de tu férvido amor: 
porque todo creador en su seno, 
recata un dolor, como el tuyo, inmortal. .. 





GOCE Y DESENGAÑO DEL MUNDO 
EN LOS TEXTOS DEL AUTOR 

DE LA GLORIA DE DON RAMIRO '1(0 

Paul Claudel, el poeta de Francia que nos edifica con su 
trascendente visión del cosmos, para saludable prevención 
de los críticos así ~~onsejaba a sus comentaristas: "No 
busquéis en mí la circunferencia, buscad el centro". Según 
esto, a quien habla le es grato insinuar cuál Illcanzó a ser 
el punto de irradiación, en sus días, de la actividad expre­
siva de Enrique Larreta. 

Puede lamentarse que hoy celebremos el centenario del 
nacimiento del autor de La gloria de don Ramiro con las 
solas ocasionales palabras de uno de sus colegas en esta 
Casa. Alguien tenía que hacerlo para' señalar la fecha en 
el recinto de la Academia que él 'prestigió con inconfun-

* Texto de la conferencia pronunciada en el Salón Renacimiento 
del Palacio Errázuriz, el martes 18 de diciembre'de 1973, en ocasión 
del homenaje en acto público tributado por la Academia Argentina 
de Letras a su ex Miembro de Número don Enrique Larreta (1873· 
1961). 

De la versión oral, recogida en cinta magnetofónica, se reproducen 
los parlamentos directamente relacionados con el tema, Se omiten 
varias referencias episódicas y breves pasajes ilustrativos (sonetos del 
mismo Larreta, recuerdos personales y un poema de la condesa de 
Noailles, etc,), Se sobreañade, en cambio; alguna nota a pie de página. 
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dible prestancia. Aunque de corto acierto, estas palabras 
-valga la disculpa- proceden de una preocupación de 
antigua data, como que antes de ahora hemos tenido opor­
tunidad de concertar t(:xtos y juicios acerca de la obra del 
escritor evocado. Han corrido unos años: hartos, hubiera 
subrayado Larreta con encarecimiento teresiano. Fue pri­
mero· en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, en 1933, cuando se festejaron las bodas 
d~ plata de la novela histórica mejor lograda en nuestro 
idioma. En aquella circun~tancia, un minucioso estudio, un 
libro o casi un libro, quedó traspapelado en las intermiten­
cias, siempre al borde del síncope, de nuestra vida uni­
versitaria t. En cursos y conferencias, artículos de revista 
y exposiciones por radio, algo volvió a retomarse en el 
trance de las bodas de oro del relato, en 1958. Decimos 
esto no para complacencia . del "yo odioso"; sí, en cambio, 

para asentar en la memoria una circunstancia que cordial-
I 

mente nos importa: en nuestro caso, el hecho de una fre-
cuentacÍ-ón primero literaria y luego personal y amistosa. 

Urge saltar detalles. Se recordará qu~ en 1961, ya 
aquietada su pluma, la· palabra de Larreta accedió al defi­
nitivo silencio. En frases y párrafos obviamente transpues­
tos, algo reconocimos entonces que puede repetirse· ahora 2. 

I A las características y extensión del trabajo se aludió entonces 
en el volumen que "por razones de espacio" no alcanzó a darle 
cabida. Véase AMADO ALONSO, Ensayo sobre la novela histórica. 
El Modernismo en "La gloria de don Ramiro". Buenos Aires, Insti­
tuto de Filología de la Facultad de Filosofía y Letras, 1942, pág. 150. 

2 ÁNGEL J. BATTISTESSA, Recuerdo de Enrique Larreta. (En: Dante. 
"Boletín de la Sociedad Argentina de Estudios Dantescos". Año XII, 
Buenos !rires, 1962, págs. 11-18). El texto .fue además propalado 
por L.R.A: Radio Nacional. Otras páginas sobre el escritor fueron 
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La uesaparición de ese maestro -acotábamo.s- significa 
pérdida sobremanera luctuosa para nuestra nación y los 
pueblos de habla castellana .. Irreparable en cuanto a la 
persona, con e! alejamiento del caballero la pérdida se du­
plica con la ausencia de un escritor de noble jerarquía. En 
los años por venir, en su registro no será fácil encontrar.1e 
equivalente. España llora a uno de sus hijos espirituales 
predilectos; Francia queda disminuida en el número, hasta 
ayer grande, de quienes gustaban' acompañarla en e! arte 
del matizado vivir; Italia, y con ella otros países de la 
progenie latina, lo descuenta entre' los frecuentadores de 
sus arquitecturas y paisajes. La que ha perdido más es la 
Argentina. Siquiera para algunos, fuerte es aquí la nostal­

gia con que se evoca al gran señor arquetípi\;amente mol­
deado en Larreta. En esta época, la de los atropellos y los 
codazos, la de las maneras sin temple, ¿cómo no añorar el 
trato de aquel varón argentino conversable y hospitalario? 
Con el recuerdo de sus ademanes permanece, sí, e! eco de 
su palabra, palabra no menos criolla que castiza. Y queda 
más todavía. Supuesto que ésta sea la hora de las cuentas, 
no hay que llamarse a engaño. Teresa de Jesús, la monja 
castellana que tanto admiraba Larreta, supo asentarlo con 
rotundez lapidaria: "Todo se nos podrá' quitar, menos las 

leidas por nosotros en distintas fechas: en Amigos del Libro, en el 
Museo Municipal de Arte Español, la casa que fue del mismo 
Larreta en el. barrio de Belgrano, "En el centenario de un escritor 
vasco-argentino: Enrique Larreta", así el título de una de nuestras 
recientes conferencias en España. Fue pronunciada el 9 de noviem­
bre último en la Sala de la Biblioteca Provfncial de Bilbao. Com­
pletó nuestro curso sobre literatura argentina 'e hispanoamericana 
cumplido ese mes en la Facultad de Filosofía y Letras (Sección de 
Filosofía Románica 1 de la Universidad de Deusto, 
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obras". A los profesores que llevamos,.,transitado el ~ayor 
tramo de la jornada, la primera mitad de la vida se nos pasó 
dando exámenes, como ésta, la segunda, se nos corre pa­
deciéndolos. Acontece, para colmo, que todavía nos exa­
minan .. Se nos acuerdan los interrogantes que en una casi 
indagatoria sesión radiofónica le fueron propuestos al crí­
tico, digamos al profesor, según la nomenclatura que pre­
ferimos. Se nos preguntó si la variada obra de Larreta, 
especialmente en lo que se refiere a su libro cimero, guarda 
connotaciones válidas, capaces de reclamar, en estas fechas, 
la admirativa atención de los argentinos. Como otras pro­
ducciones del mismo - artista -respondimos-, ese libro 
no puede dejar indif.erentes a l~s' compatriotas cultos; todos 
los hispanoamericanos atentos a los intereses de la comuni­
dad idiomática le deben reverencia. No parece que sea ésta 
una cuestión opinable. Existen supuestos estéticos ina­
movibles. Uno de ellos, por encima del cómodo "sobre 
gustos y colores no hay nada escrito", se· sintetiza en el 
aserto siguiente: si una obra de arte es en verdad valiosa, 
existe una imposibilidad absoluta -metafísica, precisaría 

Benedetto Croce- que impide que los críticos desapren­
sivos o los aviesos consigan menoscabarla o anonadarla. 
Por modo correlativo, cuando una obra artística es medio­
cre mal pueden defenderla, embellecerla o bonificarla los 
penegiristas obsecuentes. Una aserción de André Gide se 
nos actualiza en el trance: "Lo que sirve para el éxito no 
sirve para la gloria". Sobre poco más o menos cabe agre­
gar lo que prevenía el encubierto pero luminoso Mallarmé: 
la gloria es más que el éxito, sólo que la gloria, aunque 
radiante, brilla en secreto; habla, sí, pero sin hacerle in­
juria al silencio. Por nuestra parte creemos lícito repetir 
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una reflexión que hemos insinuado antes de ahora. Todos 
estamos --deberíamos estar, cuando menos- en la de­

cente obligación de sentirnos democráticos y de compor­
tarnos como tales. Sin cuenta de sus desafueros, la torna­
diza mayoría merece nuestro respeto, pero al margen de 
lo político hay distingos que importan. Sin menosprecio 

de los guarismos magnos, en arte los únicos en realidad 
atendibles son los votos calificados. Desde la primera hora 
-mantengamos el símil- a don Enrique no le faltó el 
asentimiento de los mejores. Variada, en efecto; luce la 

galería de las siluetas espirituales que se le aproximaron 

en actitud celebradora: Rub~n Darío, Unamuno, .Benavente, 
doña 'Emilia de Pardo Bazán, . la, condesa de Noailles, Gó­

mez de Baquero, González Blanco, Remy de Gourmont, 
Edmon Rostand, Ramiro de Maeztu, Pérez de Ayala, Mau­
rice Maeterlinck, Gaston Deschamp, Henri de Régnier, J~ 

Tenreiro, Julio Dantas, Raéhilde, Gaston Rageot, Paul 
Adam, Henri Roujon, Jules Bertrand, H. Peseux Richard, 
Gabriel d' Annunzio, Francisco Grandmontagne y tantos 
otros que en el andar de los años pérsistieron, toto corde, 

en prolongar el aplauso. 
Correspondería añadir la tanda de los nombres locales 

"que coincidieron en el comentario proporcionado y justo. 
Ahorramos la lista, ciertos de que algunos de esos nombres 
se recortan en: la memoria de los oyentes. A estos, los 
locales, podríamos entreverarlos eón los apelativos, también 
locales, de ° 105 negadores vitalicios, que aquí nunca faltan. 
Si bien se mira, hasta el mismo claroscuro ayuda al decisivo 
resalte de la figura retratada. Para consolidar los muchos 
juicios encomiásticos, a los libros de Larreta -de modo 
singular al más conocido- no le han faltado, por excepcióon 
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ya transpuesta, el reparo descomunal y'1a apreciación fuera 
de foco. Admitamos lo que se sobreentiende: acorde con 
los desfallecimientos de toda obra artística, la producción 
de Larreta mal podía evitar las fluctuaciones en que so­
brenadan los quehaceres humanos. Más allá de lo episódico 
y lo anecdótico, acaso con alguna escapada colateral -la 
vida se nos va en digresiones-- lo que ahora nos interesa 
es abordar nuestro tema: "Goce y desengaño del mundo 
en los textos del autor de La gloria de don Ramiro". 

Hace unas semanas disfrutábamos la ocasión de encon­
trarnos una vez más en España. Fue propicio motivo la ta­
rea asignada en Madrid al Jurado que en el pasado octubre 
hubo de discernir el Premio intern~cional "Martín Fierro", 
allá auspiciado por nuestro· Ministerio de Cultura y Edu­
cación. Una vez más pudimos corrernos a Ávila. Entre los 
sitios de alta sugestión, nos atrajo de nuevo la plazuela de 
los Oñates y Guzmanes. Aparte lo arqueológico, el atrac­

tivo no podía menos que ser literario. En el Palacio de los 
condes de Crescente, la maciza construcción del siglo XV, 
va para más de catorce lustros que Larreta acertó a figurar 
la morada de su don Ramiro. Nos pareció oportuno, en­

tonces, enviar un artículo a Buenos Aires. El diario La 
NfJ!Ción, al que fue remitido, no tardó en publicarlo en su 
Suplemento Literario, el domingo 25 de noviembre 1 •. En 
ese artículo coordinamos recuerdos de varias datas, no sin 
salvar, de paso, un error de cronología que inercialmente 
persiste en casi todos los manuales, tratados y diccionarios 
atentos a nuestras letras. Nos referimos al año del naci­
miento d~ Larreta. En desacuerdo con 10 que se admite 

1 ANGEL J. BATTISTESSA, Un recuerdo argentino enCastilla, en d 
Suplemento Literario de esa fecha, págs. 1·2 y 4. 
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en esos repertorios, nuestro autor no nació en 1875 y sí 
en 1873. Fuera ocioso insistir sobre los resguardos docu­
mentales· aducidos en el artículo, concordes por otra parte 
con la declaración del escritor, ya en 1939 incluida en un 
pasaje de su libro autobiográfico Tiempos iluminados l. 
Tampoco falta la contraprueba. En los primeros meses del 
año 1961, el de su finamiento, al propio Larreta se le oía 
decir con esfumada sonrisa: "Tengo ochenta y ocho años: 
si éste ha de ser el últinio que me dispense el calendario, 
puedo morirme sin desagradecida tristeza; en materia de 
años, la Providencia me ha permitido alcanzar el número 
de las torres de la muralla de Avila". Por nuestra parte, 
nos complace añadir un detalle. Editado en 1941, el único 
poemario de Larreta, La calle de la vida y de la muerte.' 
está contituido, no es casualidad, por ochenta y ocho com­
posiciones. Lo anticipado del símbolo se· vuelve ahora 

transparente. 
El referido error acaso ha podido disminuir, en muchó, 

el homenaje que en estos días, como en otros, pero sin duda 
más que en otros, le debemos al autor de tanta bella pá­
gina. Porque esto es lo cierto: Enr¡que Larreta nació en 
Buenos Aires el 4 de marzo de 1873 en una casona de la 
calle Lima. Aísla su ámbito, actualmente desmantelado, 
un largo y grisáceo paredón, por el momento sólo munici-

1 Buenos Aires-México, Ediciones Espasa-Calpe Argentina, ali~ in­
dicado, págs. 11-12; Obras completas, Madrid, Editorial Plenitud, 
1951, pág. 338; Obras completas, Buenos Aires, Ediciones Antonio 
Zamora, 1956, t. n, págs. 9-10. 

Salvo indicaci6n contraria, para simplificar las referencias, en estas 
páginas los textm de Larreta se entresacan del volumen de la pulcra 
edici6n madrileña de 1951. 



A'GOL J. IhTTISn ... BA~L. XXXVIII, 1973 

paI y ordenantista, en el tramo inicial, al sur, de la Ave­
nida 9 de Julio. 

La Academia Argentina de Letras 'ha estimado perti­
nente clausurar las actividades de este año del centenario 
memorando, de manera sumaria, pero admirativa, la mo­
tivación dominante de la obra de Larrreta. 

Aceitild discriminativa válida es la de asomarse a la 
obra de cada artista de la palabra para sorprender en ella 
los supuestos fundamentales de la creación en su conjunto. 
Un maestro de la lingüística y del análisis literario, Leo 
Spitzer, ha sabido mostrar .en qué medida, si de crítica se 
trata, importa ante todo sorprender lo que él llama el 
etymon de la obra: la motivación profunda, espiritual o 
entrañable, de las realizaciones estética:; 1. Lo que a la 
larga puede percibir el crítico, y aun el "diséreto lector" 
si de cierto es discreto --el argumento, los personajes, la 
composición· propiamente dicha, las transposiciones metafó­
ricas y aun la suma completa de los recursQS verbales-, 
todo procede, desde los hondones del alma, de aquella 
motivación primera, no siempre por entero consciente, pero 
condicionada --<ondicionada y no determinada, supuesto 
que toda creación es libre- por la modalidad profunda 
del artista. Uri artista no menos inspirado que lúcido, el 
aludido Claudel, coincide con Spitzer en supuestos críticos 
parejamente iluminativos. En un pasaje de Positions et 
propositions, uno de los grandes libros' claudelianos, -nos 

I El maestro vienés, en alguna ocaSlOn generosamente atento a 
nuestros trabajos lingüístico-literarios -como en el caso de la etimo­
logía del 'argentinismo' malevo '-, tiene propada la eficacia de ese 
método a le largo de casi toda su obra, espec~almente a partir de 
los clásicos Stilstudien, Münich, 1928. 
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adoctrina . este aserto: "En realidad, no son las palabras 
las que crean la IlÍlkia, es la Ilíada la que crea las palabras 
o las elige; del mismo modo no son los colores o la tela 
los que hacen el cuadro de Tiziano, es el propio Tiziano. 
Las palabras no son más que fragmentos recortados de un 
conjunto que les es anterior" 1. Así, insistimos, en el más 
notorio de los libros de Larreta, La gloria de don Ramiro. 
En esta novela cobra plenitud un modo de percepci6n de 
la entera realidad del mundo que aparece ya manifiesto en 
Artemis, un breve, temprano y suntuoso relato de Laireta. 
En 1896, con d aditamento de un "medallón", apretada 
y relevante semblanza biográfica, en párrafos inusitada­
mente augurales y ya consagratorios, el poco dadivoso Paul 
Groussac incluyó ese relato en su revista La ,Biblioteca 2. 

Lo que en el marco de la antigüedad y en un ambiente to­
davía pagano se patentiza en Artemis, se exalta luego en 
La gloria de don Ramiro y persiste, con su más y su menos, 
en las ulteriores obras de Larreta. En todas .la apreciación 
de la vida es antitética: va de la posesión y el disfrute del 
mundo al desapego estoico o al retraimiento religioso. 
Atento a esa visión vistosa y ama~ga. aunque no desesperada 
y sí dolidamente entonadora, por encima de lo aparente el 
crítico debe mostrarse alerta frente al mencionado punto 
de partida. El escritor -oratio vultus animi- está pre­
sente en su estilo 3. Para sorprenderlo al crítico le será 

I Obra citada. Edición de la Nouvelle Revue Franfaise, París, 1928. 
Traducimos segfu¡ la tercera edición, también de ese año, t. I, pág. 10. 

2 Buenos Aires, Félix Lajouane, año indicado, págs. 365·383. De 
Artemis existe una vieja edición española poco conocida: Madrid, 
Imprenta Fontanet, 1903. Obras completas, págs. ·823~38. 

3 La presencia espiritual, no extrínseca, del escritor en sus pági­
nas tiene para nosotros valor de apotegma. Cf. Angel J. Battistessa, 
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indispensable seguir un camino inverso al que inicialmente 
acertó a recorrer ~l artista. En su h¿-ra, éste procede de 
la emoción primera, de la tenue intuición conductora a la 
palabra expresa; el comentarista, en cambio, debe promO­
verse, como por apretado camino -capilar, precisaría Karl 
Vossl~r, otro maestro---, de la gráfica sobrehaz lingüística 
del texto al entrañado misterio de la vibración suscitadora, 
al etymon antes aludido. Sin aceptar en bloque las ideas 
estéticas de Hipólito Taine, esto es, sin caer en peligrosos 
determinismos, no cabe duda que como postula ese maes­
tro el temperamento ,del escritor puede aclarar grandemente 
los supuestos iniciales, seW1n consiguen aclararlos, por otro 
lado, la educación primera y el medio social en que el 
escritor encontró su ambiente. Empecemos por recordar 
algunos párrafos personales, siquiera sea para no caer en 
la comodidad de repetirnos a sabiendas l. 

Por profusa que sea su obra, cada autor sólo exterioriza 

en ella un abarcable número de preocupaciones. En cada 
uno de sus libros, si lleva compuestos varios, se asomará 
a esas preocupaciones en actitudes distintas, las presentará, 
tal vez, de renovada manera, las localizará en perspectivas 

diversas. Conviene no despistarse, sin embargo. Si se 
acierta a no detenerse ante el esquema formal -evocación 

El poeta en su poema, Buenos Aires, Editorial Nova, 1965, y 
El prosista en su prosa, de la misma editorial, 1969. Parecido cri­
[erio en trabajos con títulos menos indicativos: Rainer María Rilke: 
itinerario y estilo, Buenos Aires, Ollantay, 1950; Oír.' con los o;os, 
La Plata, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 
1969, Y ·en semblanzas de' autores argentinos y extranjeros. 

1 Los entresacamos de los trabajos mencionados: la inédita mono­
grafía universitaria, el Boletín de la Sociedad de Estudios Dantescos, 
el Suplemento Literario de La Nación, etc. 
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histórica, drama, relato anovelado, boceto autobiográfico, 
-o plástico, musical retablo de sonetos-, aün dentro de 
los rasgos en que lo consiente cada módulo expositivo 
siempre se verá reaparecer, al sesgo cuando no frontal­
mente, un sentimiento o un problema dominante. Uno y 
otro -sentimiento y problema- irán condicionados por 
las implicaciones culturales, unas veces enraizadas, . otras 
adventicias, y también, en modo decisivo, por la peculiar 
visión que del mundo disponga el autor, sustancial con­
secuencia de su índole profunda y de la aludida cultura 
en la porción que haya llegado a serie propia. 

Como escritor que con vigilada conducta supo concertar 
los dones de la sensibilidad con los aportes del estudio, 
Larreta -lo reiteramos- no es de los que patentizan la 
excepción de esa regla. En toda su obra, empezando por 
los libros de la primera etapa, ya característicos, alienta 
de continuo, admitamos que no sin fortuna artística diversa, 
esta alternativa particularmente obsedida por implicaciones 
cristianas: el contraste, supuestamente irreductible, de los 
reclamos del alma y las apetencias del cuerpo. En pauta 
menos delimitada, la contienda del espíritu con los senti­
dos, la querella de las solicitaciones superficiales, epidér­
micas, y las llamadas de la vida interior .. 

No parece que nuestros críticos, atentos en exceso a ras­
gos perezosamente perceptibles, lleven relevado, en síntesis, 
este primordialleit-motiv de la obra de Larreta. Insinuado 
en Artemis, en los términos todavía paganos que hemos 
delimitado en nuestro artículo, ese tema central, después 
rico en variaciones, ganó aún mayor fuerza pocos años más 
tarde. A Larreta, las presentidas posibilidades de ese tema 
se le hicieron patentes en ocasión precisa. Esta no fue otra 
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que la de su primera visita a la ciudad de Avila, en un 
principio imaginariamente entrevista desde Buenos Aires 
como cuna. adecuada de uno de los personajes que deseaba 
incluir en una proyectada larga novela. 

Creemos que puede reconstruirse cómo cuajó la expe­
riencia: Transido de devoción noticiosa, en los comienzos 
de este siglo alcanzó Larreta a recorrer las solariegas tie­
rras de España. Sobre todo en Castilla, la natural emoción 
del contemplante se esclareció con las lecturas oportunas. 
Por esas fechas -un poco antes, un poco después- en 
coincidente articulación antitétiéa, la frecuentación de la 
literatura picaresca, o la guerrera; dio en alternar con la mís­
tica. En razón de las aficiones de los argentinos cultos 
del 1900, tan alentadas por los gustos del Modernismo 
coetáneo, documentales o bibliográficas, las aludidas con­
tribuciones españolas hicieron concierto con las de los ro­
mánticos y realistas franceses apasionados por las cosas 
ibéricas. Chateaubriand, Gautier, Víctor. Hugo, Musset, 
trasparecen entre los autores frecuentados. También -le 
hemos dado registro en otras páginas-, el Flaubert de 
Salammbó y el Rodenbach de Bruges-larMorte; asimismo 
d'Annunzio, los Goncourt y sobre todo Barres, el contras­
tado Barres de Du Sang, de la Volupté et de la Mart. 

Insistimos. El panorama circundante, tan dramática­

mente alusivo, no tardó en evocarle a Larreta, a par de esas 
lecturas, el eterno contraste, adusto y manriqueño, de la 
grandeza pasada frente al desmedro y apocamiento con­
temporáneos. En ninguna parte mejor que en ese retazo 
del planeta, núcleo en otros días del mayor de los imperios, 
dábase tan ejemplarmente patentizado lo deleznable de toda 
humana grandeza. ¿Y dónde la apuntada alternativa de lo 
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mundanal y lo divino había alcanzado su más patética evi­
dencia sino allí sobre esa parda, aristada Castilla, plaza de 
capitanes y vivero de monjes? No puede parecer extraño, 
en consecuencia, que cuando la novela flotaba aúnen el 
orbe sólo posibilidad de las intenciones, ya involucrase, sin 
embargo, con resolución reforzada, nada menos "que "el 
ambicioso designio de expresar en un solo libro el apasio­
nante claroscuro del alma épica y monacal de España" 1. 

Recordemos el capítulo IV de la tercera parte. De mo­
mento estamos en Toledo, no en Ávila. Sobre la imperial 
ciudad cae la tarde, y esto en un día cualquiera entre los 
que fluctuaron, ya serenos, ya turbios, en el deslinde de 
los siglos XVI y XVII. Ramiro, que hace apenas unas 
horas ha visto morir en la hoguera a la hermosa Aixa, so­
licitado todavía por las cosas del mundo, pero'con el ánimo 
dispuesto ya para la compunción y el renunciamiento, tras 
de abandonar la ciudad por el puente de San Martín, va 
a situarse frente a ella, hacia el lado de la Ermita de la 
Virgen del Vall~. Más allá del Tajo, en la hora alucinada 
por los fulgores del poniente, y muy Juego por la entona­
ción cinérea de la atmósfera anochecida, con anhelos de 
salmo el caserío irrumpe hacia el cielo. Mientras unciosas 
campanas modulan el Ángelus, el pungido personaje con­
templa el panorama: En el sitio más 'aparente -así lo 
rememora el novelista-, el Alcázar levantaba sus flancos 
entre el oro ya amortecido del crepúsculo. "Ramiro -di­
ce- recordó con misteriosa inspiración que aquellos muros 
habían alojado a uno de los reyes más gloriosos de .la 
Historia, a un Monarca de monarcas que acabó por arrojar 
el cetro y la corona para refugiarse en escon.dido monas-

I Obras completas, pág. 607. 
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terio, y al pronto, el fantasma del Emperador Carlos V 
apareció ante sus ojos con el rostro medio oculto por la 
capilla de un hábito. 

-¡Ah! ¡Aquel sayal sobre el dueño del mundo!. .. " l. 

Esta visión panorámica en la que el protagonista sor­
prende figurada sobre el paisaje su agria contradicción in­
tima -suspirar por lo eterno cuando aún nos aquerencia 
lo transitorio- no es sino la traspuesta reviviscenda lite­
raria de una visión personal del autor frente a esa misma 
perspectiva castellana, en parecidos momentos, ya que no 
en idénticas circunstancias. 

Al tiempo del viaje, allf mismo, en la imperial Toledo, 
las cosas sucedieron de este· modo. Una soleada mañana, 
después de pasar de los albores musHmicos del barrio de 
la Antequeruela a las refrigeradas penumbras del recinto 
catedralicio, a la salida de la Capilla Mozárabe, en las su­
gestiones entre sensuales y litúrgicas en que tanto se com­
pIada el maestro de Francia, Larreta conoció a Barres. Amis­
tosa desde el primer instante, como era presumible, con 
lírico tumulto la conversación se precipitó sin compuertas 
hacia los temas que de manera coincidente embargaban el 
ánimo de uno y otro viajero: " ... hablábamos de la Sangre, 
.hablábamos de la Voluptuosidad, hablábamos de la Muer­
te" 2. Por la tarde, posponiendo la puerta del Cambrón 
y el viejo puente, los dos escritores abandonaron la ciudad 
en dirección a la Ermita. Frontero, como en el cuadro 
transcripto, blanqueaba el caserío. En la parte más alta, 
sobre los cristales del Alcázar, mintiendo luces interiores 

1 Obras completas, pág. 264. 

2 Obras completas, pág. 607. 
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el poniente encendía imponente esplendor de fiesta. "Re­
cordé en' aquel instante -confía Larreta- que el empe­
rador Carlos V había habitado en toda su gloria ese palacio 
melancólico, y, embargado por el recogimiento de la hora. 
pensé con toda la fuerza de mi espíritu en la prodigiosa 
epopeya de España. 

De pronto, las campanas de la ciudad empezaron a" tocar 
el Avemaría. Fue como la última voz exaltada de un cora:> 
de monjas. Entonces, evocado sin duda por los espíritus 
del río, el. fantasma imperial se levantó ante mí, ya preciso, 
ya incierto, en el aire casi nocturno. Pero llevaba ahora el 
buriel monástico, llevaba el sayal del convento de E,xtre­
madura" l. 

Reparemos. La confrontación de estos dos pasajes, ofre­
ce interés no desdeñable. Constituye muestra ilustrativa 
de cómo una evocación histórica puede acoger, a manera 
de símbolo: una emoción de alcance y sentido contemporá­
neos. Es ejemplo patente --y esto es 10 que importa, 
puesto que en esto estábamos-, de cómo gracias a las 
sugerencias plástico-morales que en él acababa de susci­
tar aquel juego de luces, pudo Larreta ir precisando, no 
sólo el contenido de su obra, sino también, según lo adver­
tiría luego, la contrastada modalidad expresiva de sus pági­
nas. "Siempre pensé que esa impresión fue la que me 
inspiró el color que debía dar, en fin, a mi obra: el doble 
color de gloria y de ceniza" 2. 

Sin embargo no es Carlos V, ni propiamente hablando 
su época, lo que el autor presenta en la novela: "Una vida 
en tiempos de Felipe 11", reza el subtítulo. 

'Obras completas, pág. 608. 
2 Obras completas, pág. 608. 
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Pero la sustitución se explica. Apenas esbozado en los 
días del solitario de, Yuste, el inmenso 'drama sólo alcanzó 
su entera fuerza antitética bajo el gobierno del enclaus­
trado escurialense. En ningún momento como en esa época 
y en ese hombre todas las condiciones humanas asumieron, 
de má~' intensa manera, su doble y perenne significado de 
grandeza y miseria. Historia, paisaje, monumentos, todo 
campeaba allí, frente a Larreta, voceándole, tácito, el secu­
lar testimonio. Los libros confirmaban al viajero en sus 
impresiones espontáneas, y el sentido extratemporal de 
tan circunstanciado drama se le hacía manifiesto. Un pen­
samiento del lúcido y exaltado jansenista de Port-Royal 
-un pensamiento por excelencia- también iluminaba en 
esto, para el lector apasionado, alguna reflexión barresia­
na, tremendamente reforzada con la antítesis de Pascal: 
"Ese rey, que instaló su omnipotencia en un sepulcro, 
muestra a nuestros ojos que 'la grandeza del hombre es 
grande en la medida en que se sabe misera,ble' "l. 

Como los autores, las obras tienen también su biografía. 
El textual señalamiento de este punto de partida no es 
ciertamente ocioso. Diríase que, para situarlo en la huella, 
él puede ayudar al crítico en el avance hacia el foco ini­
cial, en el arduo pero apasionante esfuerzo de adentrarse 
de la aludida sobrehaz idiomática -la composición, las 
imágenes, los giros, las palabras- a la intuición primera, 
la misma que suscitada por el talento y después favorecida 
o no por las circunstancias alcanza a encender luz, luz 
guiadora, en la virtual capacidad formativa del artista. 

1 MAURICE BARRES, Du Sang, de la Voluplé el de la Morl. La 
primera impresión es de 1894. Citamos y traducimos según la 
edición de Émile-PauI, Parfs, 1910, pags. 50-51. . 
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Desde el principio, se advierte, ambicioso fue el tema 
de la novela apenas pudo definirse, concretarse y corro­
borarse, en la visión de Toledo, y aún de pareja manera, en 
igual coordenada del tiempo, frente a la antitética y berro­
queña fisonomía de Avila. En 1933, con ocasión de un 
agasajo en el Club Español de Buenos Aires, Larreta con­
siguió explicitarlo de este. modo: "Un misterioso presen­
timiento fijó hace treinta años mis preferencias en esa ciu­
dad castellana que sólo conocía entonces por estampas y 

descripciones escritas. Una vez en ella, su gran pasión, 
tan fuertemente voceada hacia arriba por sus murallas y 

sus conventos, me dio, como quien dice, el germen, la 
semilla de mi obra. Lo demás fue cosa natural, desarrollo 
natural, tierra de espíritu, tallo de la imaginación. 

De esta suerte, la idea del conflicto interior que encarna 
mi protagonista, conflicto primordial, a mi ver, del alma 
de todos los tiempos, echómela en la mente la ciudad 
misma,esa ciudad anhelosa, que parece haber vivido tan 
sólo para su doble exaltación: almenas, cirios" 1. 

El conflicto del personaje y el per~onaje mismo debían 
inscribirse, esta vez, en el contexto de ese panorama ini­
cialmente propuesto como metáfora admonitora. 

Conocido es el dicho según el cual mientras el primer 
verso lo suelen dar los dioses, el soneto, si de soneto se 
trata, a la postre tiene que hacerlo el poeta. Así en el caso 

1 Véase "La gloria de don Ramiro" en. veinticinco aÍÚJs de critica. 
Homena;e a don Enrique Larreta. 1908-1933. Tomo 1 (único publi­
cado), Buenos Aires, Librerías Anaconda, 1933, pág. 361. Alejandro 
Sirio, el eximio ilustrador de la novela, diseñó también la portada 
de este Homena;e, letras y viñeta alusiva: bajo la Cruz del Sur y 
sobre la tiniebla del Océano una de las carabelas de,scubridoras, la 
"Santa María". 
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de una novela. Así en el de toda realización literaria plau­
sible. 

Más allá de los personajes, como en vasta tela de fondo, 
era preciso animar, con sus discoincidenciasy sus choques, 
el desgarrado contraste racial y religioso en la España de la 
<iecimosexta centuria. Se comprende que para la precisa 
inserción temporal y geográfica de un tema de siempre y 
.de tantas partes, la familiaridad de Larreta con los estu­
&os del pasado, pronto le prestó ayuda. Todavía muy 
joven, y por gusto, había actuado de profesor de historia 
medieval y moderna. en el Colegio Nacional de la calle 
B'olívar. Espontáneo lector de los clásicos no le quedaba 
sino adiestrarse, con prudente recaudo filológico, en las 
maneras lingüíSticas del siglo XVI, ello para infundir sus 
rasgos, en especial los morfológicos y los semánticos, en el 
habla de looS per!'onajes. En lo demás -las descripciones 
.atapizadas, la lírica trabazón narrativa-, el español de en­
tonces, que en Larreta era el actual, sin duda castizo pero 
flexibilizado y vivificado con sugestiones de otras litera­
turas, singularmente de la francesa, le abrió posibilidades 
no muy frecuentadas por los escritores peninsulares e his­
panoamericanos beneficiarios del 98. Y no se piense que 
'·exageramos: basta contrastar la cronología: la de los auto­
res y la que se registra en el colofón de las obras. Por lo 
-que toca a las formas de la novela histórica puede acuairse, 
ya se ha hecho, a los antecedentes resabidos: el de Walter 
Scott, el de Manzoni, el de Bulwer Lytton. Muertos o no, 
y ricos o pobres, siempre tiene uno parientes. Ganosos de 
una "originalidad" presuntiva, sólo ciertos escritores ac­
tuales pretenden carecer de ascendencia, lo que los hace, 
al menos literariamente, hijos no confesables de las Musas. 
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La reconstrucción del ambiente, antes que en exclusivas 
referencias librescas, cronicones y papeles de archivo, La­
rreta supo "imaginarla", d'apres nature, con ayuda de sus 
dilecciones artísticas. Desde temprano y hasta tarde, su 
afición hubo de ser grande, y selecta, en lo que se refiere a 
las artes plásticas y al demorado recreo frente a todo 
linaje de objetos bellos y significativos: muebles, cuadros, 
telas, infolios, cristales, argentería, joyas. En uno de los 
personajes de La J!.loria de don Ramiro, don Alonso Bláz­
quez Serrano, no dejó de caracterizar Larreta, con primor 
de detalles, esa pasión suntuaria que le era muy propia, 
bien que a la larga, sobre todo en los años altos, ella no 
fue estorbo para Que Ortega y Gasset 10 adivinara "hombre 
capaz de desierto", y que Gregorio Marañón -esto desde 
la juventud, segúll se anota en el prólogo a La naranja­
le descubriese "una veta de ascetismo" l. Para refrendar 
10 antedicho recordemos que a sus horas Larreta fue acep­
table pintor y m.odelador habilidoso 2. En proporción no 

'Obras complEtas, Ediciones Antonio Zamora, t. 11, pág. 229, 
para la referencia de Marañón; pág. 230, para la alusión de Ortega 
y Gasset. El "maravilloso prólogo", como luego lo calificó Larreta 
al dedicarle La naranja al ilustre médico polígrafo, está fechado en 
Toledo, 1948. Cf. Gregorio Marañón, Obras completas, tomo 1, 
Prólogos. Madrid. Espasa.Calpe S.A., 1966, págs. 769·772. 

1 En una de las ediciones de La gloria de don Ramiro, la llamada 
"Conmemorativa" (Buenos Aires, Grandes Librerías Anaconda, 1933), 
aparte el admirable retrato que del novelista animó Ignacio Zuloaga 
en 1912, se reproducen pinturas de Larreta, preferentemente sitios 
o monumentO$ de Avila. Cuadritos antitéticos, también ellos: ''Casa 
de don Ramiro", "Puerta del Carmen", "La Muralla". "La Claus· 
tra", "La Morería", "La Catedral', "Puerta del Alcázar", "Puerta 
del Puente", "Puente de San Martín", "Calleja" ... Larreta supo 
mostrarse igualmente diestro en la técnica .del retrato. Se nos 
acuerda uno muy expresivo de la señora Carmen Rodríguez Larreta 
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pequeña, mucho de lo que pudo ser un seco y retraído tes­
timonio del pasado; cotidianamente pétmaneció corpori­
zado y vivo en su . contorno: en los salones de la Legaci6n 
en París, en la casa de Belgrano -hoy su Museo-- y en 
las campestres pero no rústicas estancias que él creó o 
embelleció con mucho mimo: "Acelain" en Tandil y "El 
Potrerillo" en Córdoba. 

Con todo, precisemos. En La gloria de don Ramiro 
/ . 

el conjunto no se reduce a mera evocación arqueológica, 
cuadros de costumbres, arabescos sintácticos o chinoserias 
de léxico. Todo eso --otra vez la no soslayada nota de 
<:ontraste, y junto al toque de la grandeza el toque de la 
miseria- se nos da de continuo pero sin esquivar pre­
sencias menos ornamentales, descubiertamente "realistas" 
según la acepción restrictiva· del vocablo: lo ruinoso, 10 
astroso, lo hongoso, lo ratonil. Algo más, mucho más 
apunta entre lo propiamente histórico. Pensaba George 
Sand -yen esto la insigne casquivana discurría con acier­
to-- que "le premier devoir d'un roman est· d'etre roma­

nesque".Sus émulos coetáneos o casi coetáneos -Stendhal, 
Balzac, Flaubert- por 10 que atañe a la novela discurrieron 
.de igual modo. Lo documental no excluye aquí, en la na­
r.ración de Larreta, los juegos de la fantasía y la sostenida 
adustez del relato no desluce la pincelada de 10 pintoresco. 
Hemos aludido al juicio de los mayores, y sin duda volvere­
mos a él en el zizaguear de estas propósiciones. Decimos esto 

de Gándara, la destacada escritora sobrina de don Enrique. Graciosa 
mUestra de la capacidad plástica de Larreta es el orondo y bien 
modelado fr;ailecico que puede verse bajo fanal en una de las salas 
.de la Academia. El autor se lo regaló ai académico don Manuel 
Mujica Lainez. A su vez el colega lo obsequió a nuestra Casa .. con 
la caligráfica carta nuncupatoria del primer donante. . 
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porque el juicio de los lectores incipientes no deja de im­
portar en los tipos de la apreciación literaria .. En nuestros 
largos años de profesorado nos sorprendía el interés con 
que los muchachos, aun los poco inclinados a la lectura, leían 
el no leve relato de esa "Vida eh tiempos de Felipe 11". 
Dicho interés, en lo presente bastante disminuido como to­
dos los buenos desvelos de nuestros estudiantes hoy des­
pistados en la barahúnda política, radica precisamente, más 
que en la carga documental del libro, que es grande pero 
no gravosa, en el lozano e ininterrumpido encanto de la 
ficción, supuesto que sólo en corta medida pueden los ba­
chilleres en cierne ponerse atentos al !iondeo psicológieo o 
al enjoyado centelleo del estilo; Para los mayores espiri­
tualmente adultos -a ellos volvemos- claro que la ficción 
no basta. La novela de aveIituras es una fQrma no muy 
<:ompleta de la novela. La novela de largo alcance, en 
<:ambio, puede incluirlo todo, hasta el folletín si a mano 
viene, según lo mostraron, entre muchos,y no de los meno­
res, un Balzac, un Dickens, un D9Stoievski, un Galdós o un 
Baraja. Hasta el ceñido Baudelaire, ,crítico tan meridianO' 
como luminoso poeta de las mismas tinieblas, se lo advertía 
a los jóvenes en alguno de sus consejos: "La cuestión no 
está en saber si la literatura afectiva o la formal es supe­
rior a la ahora en boga". Aun insinuaba que nadie debe 
·desdeñar a Eugenio Sue, mientras no acierte a mostrar, en 
10 propio, un talento equivalente al que el truculento autor 
<le Les mysteres de Paris consigui6 explayar casi sin tregua 
en el magnético atractivo de sus capítulos. Pero tampoco 
basta 10 que ahora llaman "suspenso". Una novela no es 
·realmente enteriza si deja de ponernos próximos a uno o 
más personajes en trance de vivir un destino, 'su destino, en 
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un ambiente determinado o adecuadamente sugerido. ¡Cuán­
tos -¿verdad?--: los personajes que campean en La gloria 
de don Ramiro! ¡Cuántos y en qué marco! 

Con las sugerencias post-románticas del llamado "color­
local", todavía en auge a comienzos de este siglo, fue sin 
duda lo .patético del indicado conflicto espiritual, no pri­
vativo de una época ni de un país, lo que explica el éxito y 
la inmediata consagración del libro. La paradoja de "actua­
lizar" ese conflicto en una perspectiva del pasado justifica, 
con el estilo, la inusual suma de los ya aludidos votos cali­
ficados. 

En 1942, cuando el centenario de la muerte del autor de 
Le rouge et le noir y La chartreuse de Parme, se nos ocurrió 
ensayar, y lo hicimos en algún periódico, un "Escrutinio 
stendhaliano" l. El desasosiego de los minutos nos impide 
intentar otro escrutinio, que sospechamos poco "donoso", 
en el centenario de Laneta. Por suerte, apreciable cantidad 
de los votos en un comienzo dispersos en tantos sitios pue­
den trashojarse en el denso volumen en que va para ocho 
lustros, los acogió una edición oportunamente porteña 2. 

A la distancia, cifrando tantos testimonios en. uno solo, 
de la urna ideal limitémonos a extraer el voto o los votos 
-:-hubo reiteración- volcados una y otra vez por Rubén 
Daría. En la perspectiva del tiempo quizá nada más suges­
tivo que verificar en párrafos sueltos pero cabales lo que el 
mayor poeta del Modernismo alcanzó a . celebrar en el más 

I En uno de los· números del periqrlico Argentina Libre, de aquel 
año. Completa ese "Escrutino" nuestra semblanza de Stendhal, pu­
blicada como Prólogo a la versi6n de La cartu;a de Parma, editada 
en 1970 por· el Fondo Nacional de las Artes en la "Colecci6n Obras 
Maestras". 

2 En el Ho;?te/la;e indicado en la nota de la página 287, pássim_ 
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alquitarado prosista dd movimiento estético que a él, Darío, 
le correspondió presidir y prestigiar con justic~a a despecho 
de su "inq~ericla bohemia". 

De una crónica de octubre de 1909, aprestada en Madrid 
para La Nación de Buenos Aires, proceden estas líneas: 
~'Han pasado ya las primeras impresiones respecto a La glo­
rio de don Ramiro, libro argenti~o de los mejores y. exce­
lentes que se hayan publicado en estos últimos años. El cali­
ficativo es harto usual pero nunca tan bien aplicado: obra 
maestra. Ha hablado de ella Anatole France y la traduce 
al francés Remy de Gourmont. Ya son nombres. En Es­
paña, algunos escritores de buen gusto se han ocupado en 
juzgarla y no le han escatimado las alabanzas. Desgracia­
damente para el autor, no le han dado aún las mordidas de 
ley, no se le ha insultado, no se le ha lapidado., Él lo merece 
y ello vendrá, puesto que se trata de un espíritu cuya supe­
rioridad es indiscutible. 

y es una labor primigenia, aunque el autor no tenga ca­
torce años; dado que, hoy más que nunca, la autopresenta­
ción de los prestigios se hace con pantalones cortos y cue­
llos a la marinera. 

Según mi entender, su novela es la obra en prosa que en 
América se ha acercado más a la perfección literaria. Es la 
labor de un escritor, de un artista de conciencia y de 
voluntad. 

El triunfo del señor Larreta -porque todo se podrá ne­
gar, menos el triunfo-- ha llegado a pesar de ciertas con­
trarias condiciones. En primer lugar el señor Larreta es 
un aristócrata, un hombre de buen abolengo. Ha cumplido 
con la obligación hispanoamericana de ser c;loctor. Ha 'podido 
entrar en la política y lograr puestos honrosos y pingües. 
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y él ha cultivado su jardín ideal. En segundo lugar, el 
señor Larreta es rico, hermosamente rico, y debiendo, como 
es de razón, dedicarse a tantos HP, al tiro de pichón, a las. 
mujeres o a cualquier otro mundano deporte, ha optado por 
pensar. Allá él. No creo, sin embargo, que se haya extra­
limitado hasta el punto de no manifestar alguna considera­
ción por el bridge. 

Yo lo traté por primera vez en Buenos Aires, hace ya más 
de dos lustros. Joven apuesto, elegante, con cierta agrada­
ble suficiencia, se atraía las simpatías. Era amigo de M. 
Groussac, y publicó entonces en La Biblioteca, dirigida por 
este maestro, un precioso cuento de argumento antiguo. La 
urgencia de la comparación francesa hizo' que en el grupo 
innovador de El Ateneo lo clasificásemos de Pierre Louys. 
Parece que es notorio que yo ejercía de Verlaine; el a la sa­
zón efébico Díaz Romero, de Samain; Leopoldo Diaz de 
todo. El querido gran Lugones se contentaba interinamente 
con fungir de Laurent Tailhade ... " l. 

Seguidamente, de reata con párrafos menos, ocasionados, 
Darío ,se refiere a la despaciosa preparación del relato. "El 
tiempo pasaba -añade- 'y se hablaba con cierto misterio 
de un trabajo hagiográfico, ti más bien de una novela en 
preparación que había de tener por protagonista a Santa 
R-Qsa de Lima. La dulce figura no apareció sino transcurri­
dos los años, en el epílogo de lA gloria de don Ramiro. Tra­
bajaba, en efecto, en la tranquilidad de su vida sin afanes 
y luego en la dicha dorada de un hogar digno de él, el 
autor de ese libro bello y sensato, cuya ponderación no 
amengua la valentía. La tarea ha sido flaubertiana y la larga 

I La crónica mencionada fue reproducida en Homena;e, págs. 97-98. 
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espera no fue en vano. Enrique Larreta ha reaparecido con 
la mejor novela de nuestro continente. De María a La 

gloria de don Ramiro hay lo que de Pablo y Virginia a 
Salammbó. Seamos solidarios en la gloria continental. Ten­

gamos el orgullo de Larreta, como tenemos el orgullo de 
Lugones y algún otro orgullo. Es tiempo de que digamos 
estas cosas, para que no tengamos luego que aprenderlas. 
de la justicia extranjera" 1. . 

Un poco a la manera de los en sus días deseados y temidos. 
"Medallones" de Groussac, el a veces demoledor pero siem­
pre constructivo polígrafo franco-argentino a quien Darío 

declaró maestro de su propia prosa, el adalid de la nueva 
poesía, el revolucionario de las maneras ducales, bajo el 

título de Cabezas, recogió algo más tarde otra semblanza 
de Larreta. Antes de las de los políticos -políticos desta­
cados, se sobreentiende-, junto a los perfiles de "Pensa­
dores y Artistas", Darío agrupa a don Enrique en un medi­
tado conjunto de testas ilustres. Menéndez Pelayo, Bena­
vente, Rodó, Grac;a Aranha, Zorrilla de San Martín, García 
Calderón (el diserto don Francisco), Rusiñol, Amado Ner­
vo, Lugones, Gómez Carrillo, Ricardo Rojas, Jacinto Octa­
vio Picón y otros nombres pueden leerse en esa galería en 
la que, sin mengua de lo monumental, las figuras son de 
talla diversa. 

Refiérese Darío a su no muy lejana crónica en el diario 
fundado por Mitre; reitera los pasados encomios, y verifica, 
con pena pronto superada, la efectividad de sus prediccio­
nes: " ... decíale al señor Larreta, entre otros conceptos, 
que las últimas cosas que le faltaban para la victoria com­
pleta eran la hostilidad y el ataque consecuentes, y se diría 

I Homenaje, pág. 98. 
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indispensables, a toda realización superior. Ello vino a su 
tiempo, y sin más consecuencia que 1¡¡ de consagrar la 
solidez de la obra" 1. 

En medio de lOs recuerdos gratos, Darío procura encon­
trar razones para la sinraz'ón de esa ulterior actitud de algu­
nos críticos. "Es notorio -destaca- que el autor argen­
tino es un gran señor y un diplomático que ayuda al pres­
tigio de su país. En París -le habré visitado, a sus ama­
bles instancias, unas tres o cuatro veces-, sin descuidar 
sus tareas oficiales, cultiva en su vagares las letras y las 
artes 2: He recordado a su propósito el autor de Zanoní, 

a un Irving, a un Valera, a un Salvador Bermúdez de Castro. 
El señor Larreta, que es joven, que tiene la felicidad en su 

noble hogar, en su alto puesto, en su salud excelente, en su 

renombre universal, posee, junto con su gran talento, una 

crecida fortuna. Ello es imperdonable. El homo sapíens 

I Cabezas, 1909. Esta compilación de Darío aparece reproducida 
en ediciones ulteriores, entre otras en Obras completas, t. X, Madrid, 
Galo Saez, 1929, pág. 71. ' 

2 Evidentemente, en estas líneas Darlo quiso mostrar que las 
halagüeñas apreciaciones de su comentario no estaban, dictadas por 
una oficiosa familiaridad, si no connivencia, entre él, el casi siempre 
impecunioso bohemio, y el magnate congratulado. En uno de los 
~ltos en Madrid '--el de la primavera de 1968- tuvimos oportunidad 
de asomarnos, con emotiva reverencia, a los papeles de Rubén Darlo, 
cuando menos a los devotamente conservados, en vida, por Fran· 
cisca Sánchez. Esos papeles hoy tienen modesto pero adecuado archivo 
en las dependencias de la Facultad de Letras de la Universidad Com­
plutense. En la cuantiosa correspondencia del lirico de Cantos de 
vida y esperanza, abundan las cartas de lOs escritores argentinos: 
algunas admirativas; no pocas -preciso es decirlo-- obsecuentes, 
casi mendi<;antes: ruegos de opiniones y súplicas de pról0l:!os. Las 
esquelas de Larreta, atentamente manuscritas, son cordiales, bien 
"situadas", libres de toda zalema, 
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que es el lupus hobbesiano, se eriza ante semejante anoma­
lía, protesta y se indigna. Al hombre muy rico, o simple­
mente rico, se le pueden admitir, cuando más, como a Cha­
telain o M. M. de Rothschild, obras mediocres. Lo demás 
es un -abuso de la suerte o u~ parcialidad manifiesta de la 
Omnipotencia. Pero el señor Larreta, que no tiene la culpa 
de sua.crepción, debe sonreír y seguir adelante. 

Escritores europeos como M. Remy de Gourmont, 
M. Maurice Barres, M. Henri Roujon, Paul Aclam, etc., 
han dicho las excelencias del único trabajo publicado en 
volumen por el señor Larreta. La versión francesa hecha 
por el primero de esos escritores da una idea al lector extran­
jero de lo que puede ser fundamentalmente la novela en 
su idioma original. Pero las calidades de esa escritura flau­
bertiana, de que tanto se ha hablado, tan solamente las 
podemos apreciar los artistas y conocedores de nuestra 
lengua. Intelectualmente, el autor de La gloria de don Ra­
miro está entre las pocas dominantes figuras de Hispano­
¡¡mérica. Su libro es, en su género, con la honesta abuelita 
María del colombiano Isaacs, lo mejor que en asunto de 
novelas ha producido nuestra literatura neomundial. .. " J. 

Los encomios y las prevenciones de Darío no suenan 
ocasionales, y entre otros juicios calificados importan por 
provenir de quien provienen. Revelan segura comprensión 
de la obra y exteriorizan una molesta noción personal del 
momentáneo ensombrecimiento que en ocasiones les acon­
tece a las nombradías brillantes. 

Para Larreta, en efecto, 'el vaticinio de Darío alcanzó a 
extremarse en dos formas: el espurgo quisquilloso y sin 

1 CabeZlls, págs. 72-74. 
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gracia, y aun, para irrisión si no del autor sí de los críticos, 
e! desconocimiento, liso y llano, de la paternidad del libro. 

En registro menos enconado pero terco, como que toda­
vía apunta subrepticiamente, para algunos se exacerbó hasta 
el rojo el aquí sensible celo localista. Conocida es la pre­
gunta: '~¿Qué alcance nacional puede mostrar La gloria de 
don Ramiro, con tal asunto, tales personajes y en tales pa­
noramas? " Respondamos sin rodeos. Pretender que libro 
tan principal no es argentino porque 10 más de la acción 
transcurre en la· Península y en el Perú es plantear un desa­
tinado problema. En algún pasaje de aquellos comentarios 
Darío no dej·ó de anticiparse a denunciar la endeblez del 
argumento. En el orden histórico, siquiera en alguna me­
dida, nuestro hoyes también nuestro ayer, y la España y el 
retazo de América elegidos por Larreta nos atañen de cerca. 
Por encima de las diferencias comarcanas, incluso admitidas 
las mudanzas del tiempo, hasta el idioma es el mismo. 

La argumentación insinuada por Darío puede reforzarse. 
El conflicto que late en La gloria de don Ramiro y que en 
el libro viven los personajes alcanzó, sí, levantado clímax 
dramático en la España de Carlos V y en la de Felipe n, 
pero esto no impide -según lo percibió Larreta- que en 
.más o en menos el choque de lo inmediato con lo espiritual 
y trascendente, desde el advenimiento del cristianismo si 
lio desde mtes, conlleve una inquietud de muchas épocas y 
se manifieste en apartados rincones. Importa declararlo 
sin encogimiento de palabra~ Nos afligiría suponer que la 
pugna de esta humana y a veces santa alternativa entre lo 
momentáneo y lo eterno sea una experiencia ajena al tesoro 
interior efe los argentinos. 

Ni la geografía ni la oriulidez de los personaje!! adscriben 
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un libro a una determinada literatura: con la excelencia de 
la lengua; ·únicamente lo acredita la inclusión en él de un 
tema que por universal no puede menos que ser nacional al 
propio tiempo. Por vía de exculpación, o por mejor decir 
para tranquilidad de algunos, reslilta inoficioso recordar que 
en años más recientes Lari'eta puso empeño en escribir 
sobre asuntos argentinos. A salvo las singularidades- del 
siglo y del encuadre físico, el tema específicamente espa­
ñol novelado en La gloria de don Ramiro es también de esta 
tierra, al paso que el'idioma; con ser el de España a limine 

de su historia, es igualmente nuestro. 
Aunque hoy pueda parecer innecesario, la fecha que re­

memoramos, nos da anuencia para aventar entre todos las 
últimás . resonancias de aquellas parlerías: la que movió el 
resentimiento y la regenteada por el pretenso Racionalismo 
de ciertos grupos. 

Estamos ciertos que "~l señor Larreta", según con ajus­
tada deferencia lo designa Darío, no sonrió bienhumorado 
a la hora de ·los desafueros. En cambio, con desdeñoso 
empaque orilIó las aclaraciones. Dej.ó .pasar la borrasca y 
volvió a lo suyo. Retomó la tarea lit~raria y la siguió acre­
ditando. En esta segunda salida los votos calificados tam­
poco se le mostraron esquivos. Francisco Contreras, Ray­
mond Recouly, Francis de Miomandre, Roberto·Bracco, los 
Álvarez Quintero, Arturo Farinelli, Gabriela Mistral, "Azo­
rin", Menéndez Pidal, Ortega y Gasset, Marañón, Paul Va­
léry --que propuso a Larreta para el Premio Nobel-, la 
condesa de Noailles, Carlos Reyles y muchos otros se ins­
criberi o vuelven á aparecer en la lista l. 

1 Parte de· esas opiniones pueden ~rse reprod~~idas en ei Home­
naje, pássim. 
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En realidad 10 que hemos llamado "segunda salida" cons­
tituyó una etapa de comunicado retraimiento. Aquí y en 
Europa, ni los viajes frecuentes ni la cotidiana tertulia le 
faltaron a Larreta, sólo que ahora, en esta nueva larga ins­
tancia de su vida, casi a.lo benedictino, el escritor empezó 
a adiestrarse en el hábito del silencio y de la recuperada 
quietud laboriosa. En cuanto al diálogo, ya sólo lo disfrutó, 
como quería Gracián, én el circulo de unos pocos amigos 
disertos, fervorosos del espíritu de las letras, no de la polí­
tica literaria, esa escuela de altos estudios del resentimiento. 

A despecho de lo que suponen los mal informados, rece­
lan los noticiosos indiferentes o silencian los negadores de 
oficio, concluido el largo interregno el autor de La glO1'ia de 
don Ramiro retomó la tarea. No fue Larreta, no, el autor 
de un solo libro. Su vena ilUnca manó con fluencia dema­
siado fácil pero discurrió siempre. por cauce nítidamente deli­
mitado, en ocasiones profundo. El propio autor tuvo clara 
conciencia de ello: " ... mi breve producción literaria, que 
no tiene de bueno sino eso; la brevedad, y 'acaso también 

cierto ambicioso frenesí de concentrar sentimientos gran­
des ... " 1. 

Luego de la pausa del mundano festejo, la suspendida acti­
.vidad expresiva retornó a sus carriles. La unanimidad de 
sufragios que la primera novela le ganara al comienzo, más 
los requerimientos de la representación diplomática en Pa­
rís, allá democráticamente sostenida a su costa con mmbo 
principesco, habían retraído al escritor, durante años, del 

I Esta aseveración procede de una frase del mismo Larreta, en 
conferencia. pronunciada en la Academia Nacional de la Historia. 
abril de 1935. Se la puede leer recogida en .obrar completar, edi­
ción de 1959, t.l, pág. 534. 
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absorbente afán de la pluma. Después, unos estrepitosos 
palmetazoS, aislados pero de filo, le acalambraron la pro­
bada destreza literaria de los años mozos. Saber que una 
nombradía ganada sin amaños pueda opacarse de pronto, e 
inopinadamente, desconcertó a nuestro compatriota. A La­
rreta le tocaba aprender lo que Barres, con ser tan consi­
derable escritor, sabía ya de coro: "Los mejores aciertos 
humanos necesitan pequeñas precauciones entre bastido­
res" l. 

El vaticinio de Darío se había cumplido, y sin embargo, 
a la larga, según el consejo del nicaragüense, ya podía La­
rreta interpretar esos juicios sospechosamente enconados 
como una certificación más, esquinada pero cierta, de su 
valía. Para decirlo con una expresión suya, el despropor­
cionado desentono de unos pocos le hirió la sensibilidad 
pero no le desjarretó al ánimo. Al cabo de cierto lapso, la 
vacancia halló término en el despunte de una nueva y fruc­
tuosa temporada. Al escritor volvió a solicitarlo la novela, 
le atrajo luego la evocación histórica, la estrictamente tal 
y la escenificada; 10 reclamó el teatro y le apasionó la lírica. 

A partir de 1926, la producción de nuestro autor reinicia 
una etapa que acertó a prolongarse hasta los días finales. 
El inesperado siseo en medio de los aplausos nos dejó de 
acarrear algún provecho: confirmó al artista en su contras­
tado sentido del comportamiento humano y también le avisó, 
de añadidura, la transitoriedad de ciertos halagos... El 
amor propio, con la presumible cuota de vanidad, a veces 
tónico sutil para los escritores, operó como estímulo; pare­
cidamente, el gusto de decirles no a ciertos adversarios. Por 

I Du Sang, de la Volupté et de la Mort, pág. 143. 
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otra parte, admitida la inicial levadura del talento, ni el amor 
propio ni siquiera la vanidad puede mover a nadie a enri-­
quecer una obra excelente y menos a persistir en la produc­
ción de otras. Unos, los pobres, sólo se contentm con el 
éxito; otros, sobre todo pasada la juventud vistosa y enhiesta. 
antes que ese éxito prefieren-la gloria. La que llamamos 
celeste, si creemos como cristianos y cetólicos, ya habrá de 
llegarnos a su hora, por poco que nuestros flacos méritos 
sean entonces magnificados por la infinitud de la Gracia. 
En el entretanto, ¿cómo no apetecer asimismo la gloria 
terrena -la que Jorge Manrique llamaba "la vida de la 
fama"-? Trascendental apetencia que antes que en los su­

puestos del orgullo encUentra -apoyo -y hasta justificación 
suficiente- en la dignidad de un pensamiento trágico. He 
aquí una frase que Larreta "'-lo tenemos verificado-- su­
brayó con pulso nada trémulo en una página de Du Sang. 
de la Volupté et de la Mort: "El sortilegio de la gloria 
sobrepasa todas las magias del amor, porque ni la vejez ni 
la muerte pueden exorcisarlo" l. 

Las vocaciones ciertas diftcihnente trastabillan. Para dar 
señas de cómo Larreta enderezó la suya basta recordar unos 
títulos. Se sobreentiende que no todos. Esta es una evo­

c;ación y un saludo, una conversación de fin de tarde, no 
un estudio sistemático, el metódico estudio que los críticos 
argentinos -le deben aún a don Enrique. 

La inicial visión contrapuesta, la de Artemis y sobre todo 
la de La gloria de don Ramiro, vuelve a hacerse presente 

en las obras del segundo tramo. 
En dicho año de 1926, Zogoibi retoma, traspuesto al 

I Ibid, pág. 142. 
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ámbito de la pampa, un conflicto parecido a los tratados 

anteriormente: ahora tenemos a Federico contrariamente 
solicitado por el amor de Lucía, la novia criolla, y el reclamo 

sólo sensual de Zita, la extranjera. El protagonista de Ori­
llas del Ebro, 1949, no deja de debatirse en alternativas 

equivalentes. En Gerardo o la to"e de las damas, 1953 y 
1955, a los personajes los desazona, de fiero modo; el" cho­

que que se suscita entre el recreo de la vida muelle y las 

levantadas consignas de la conducta. 

Sin hacer cuenta de relatos menores, o menos acertados, 

apreciación parecida puede observarse en las realizaciones 

escénicas. El contraste, patente en La lampe d'argile, París, 
1915, persiste en la versión castellana de esa pieza, estre­

nada en Buenos Aires en 1934, y aquí rebautizada con el 

título de Pasión de Roma. Algo semejante uebe decirse 

de Lo que buscaba don Juan, cuento romántico en verso, 

dialogado y en dos versiones, la de 1923 y la de 1925,' 

una de ellas titulada La Luciérnaga. En 1935, igualmente en 

actitudes y elocución de teatro, Santa María del Buen Aire 
contrapone lo heroico con lo picaresco y la urgencia de la 

posesión inmediata se apareja con el desasimiento místico. 

Coincidentes motivos pueden reconocerse, cierto que fija­

dos con menor ventaja, en El linyera y Jerónimo y su al­
mohada. 

En páginas de otro sesgo, el mismo tema mayor -am­
bici6n-renunciamiento-- persevera en ~certadas variaciones. 
De explícito modo en Las dos fundaciones de Buenos Aires, 
1931. En esta evocación rioplatense, ¡cómo contrastan 
Pedro de Mendoza el desaprensivo, sensual y pronto la­
cerado 'andaluz, y Juan de Garay,.el aplomado trasunto de 
la tierra éu.scara! Aún en la capital de estos días alcanzaba 
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Larreta á entrever la persistencia, a distancia, de 'aquel 
remoto contraste: "Las dos fundaciones;'tan diferentes una 
de otra, habían d,e dejarle para siempre a la ciudad doble 
sello. Su historia sería en adelante conflicto o concierto 
de esas dos cualidades. Desenfado andaluz, cordura viz­
caína" 1.-

En airosa correspondencia con el título, Tiempos ilumi­
naáos, 1939, aunque de poco tomo es uno de los libros 
más atractivos de Larreta. En él se enmarca una serie de 
imágenes en las que los cuadros de nuestro ambiente al­
ternan con las risueñas estampas europeas, en particular 
parisienses, de la "belle époque". Acoge una cr,ónica, de 

primera calidad, de la vida diplomática y de la mundana, 
sobre todo de la literaria. Tiempos iluminados, evocación 
de días felices, colora una especie de oasis en la producción 
de Larreta. Con todo, en algunas páginas y en varias poe­
sías intercaladas, el autor contrasta los cambios acarreados 
por la Primera Guerra Mundial, ensombrecidos por el 
presentimiento de la Segunda. Entre los temas amables, 
o exultantes o frívolos, no deja de insinuarse el conocido 
contracanto. En este libro, como en una galería, fijados 

en pocos trazos descuellan excepcionales figuras de la polí­

tica, las artes y las letras de los primeros años del siglo_ 
Ni siquiera faltan notaciones de ese "mundo" en el que 
por aquellas fechas Marcel Proust recuperaba el tiempo 
perdido y Anna Mathieu de Noailles, "la divina condesa"> 
desnudaba en público -sólo prosódicamente-,- su 'corazón 
"innumerable" . 

La nara,nja data de 1947. Hay que situar este libro entre 

'Obras completas, pág. 1012 
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las obras realmente logradas de Larieta. Libro singular en 
su género, escrito un poco a la maner,a de Montaigne, con 
discontinuidad apacible pero muy elaborada. La hondura 
del pensamiento y el diseño de la prosa le brindan sitio 
singular en nuestras letras. Aquí, si cabe, el indicado con­
traste entre lo mudable y lo no transeúnte .se acentúa, sólo 
que ahora se lo descubre serenamente asumido, ya sin .des, 
abrimiento, con gustada y regustada aceptación morosa. Casi 
en el umbral de los años sumos, Larreta no culmina úni­
camente como escritor; en estas páginas alcanza para sí la 
fruición de la sabiduría. Ahí está la naranja: la dulce, la 
sedativa fruta del invierno. 

Faltan otros títulos. Tenía qe¡e suceder, Disc¡.tTsos, Tres 

films, Don T elmo, Clamor, y varios alguna vez modificados 
pero significativos: De camino, Historiales, Cenizas ... 

Larreta, queda dicho, escribió y publicó casi hasta sus 
últimos días pero la cifra de su contrastada visión del 
mundo alcanzó a compendiarla en volumen ya en 1941. 
Esto importa destacarlo, cuando menos hasta el momento 
en que alguien consagre una detallada m~)Qografía o un pers­
picuo ensayo a ese poemario selectísimo. A los 1!esenta 
y ocho años, en él acogió Larreta la mencionada colección 
de ochenta y ocho sonetos. En su Portada, apenas tro­
cado, el nombre sobremanera alegórico de un pasaje de 
Ávila --el que va de la muralla hasta el recinto catedra­
licio- le alcanzó el título también antitético: La calle de 

la vida y de la muerte. 
Así, a despecho de todo, y acaso a despecho de sí mismo, 

fino amigo del ocio e impenitente amigo del diálogo, Larreta 
se mantuvo activo hasta la hora del gran asueto. Aun en 
edad avanzada no se negó a la solicitud' del viaje, y por 
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ello reiteró sus visitas a Francia, a Italia y sobre todo a 
España. Luego de . los solaces mundan&, el primer desen­
canto artístico y la aciaga visitación de algún luto, hasta 
la soledad sé le hizo llevadera. Vivió retraído, cierto que 
en marco suntuoso, pero su casa, o sus casás, su estancia, 
o sus· ·€stancias, no fueron ni torre de marfil ni huertos 
cerrados. Hasta el final, según podía, se conservó cuida­
doso del aspecto person!ll. La palabra gallardamente regida 
no se le hurtó nunca; al escribir todo su empeño acertó 
en el paulatino despojo, casi ascético, de los recursos ver­
bales. Se interesó por el cin:ematógrafo. La radio y la 
televisión 10 entretuvieron en serio. Sabía que esos medios 
de comunicación andan mal empleados y que por eso, para 
dotarlos de las maravillosas virtualidades que conllevan, 
urge bonificar su uso. Con todo, hasta la víspera de su tran­
ce, él fue aquí custodio de la palabra, el valedor casi ritual, 
no polémico, del Signo. Pocos días antes de su muerte le 
oíamos dolerse. de la dicción de algunos de nuestros intér­
pretes y de la lad~ada singularidad elocutiva de ciertos par­
lamentarios. Le inquietaba que los periódicos de prestigio 
achiquen y regateen el espacio que antes dedicaban al pen­
samiento y a .la imaginacipn, y que lo cedan, con desafor­
¡unada aunque rendidora equivalencia, a la historieta boba, 
la fotografía solicitadora y la redundante información de­
lictiva. Los problemas de la dicción y del léxico le ocuparon 
y preocuparon, por donde sin ser un hombre de teatro 
-aunque "decía" y "representaba" como un actor aveza" 
do-- y aun sin ser un filólogo -aunque herborizaba en 
diccionari~ y lexicones-- fue ciertamente un hablista. 
Páginas hondas, tanto o más penetrantes· que las suyas en 
puntos de psicología y de doctrina, o tanto y. más nervio-
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samente vivaces y entregadas a lo irunendiato, pueden en~ 
contrarse ~ espacio y despacio-- en otros poetas, nove­
listas, dramaturgos, ensayistas y tratadistas locales. Nadie 
lo niega. Tampoco lo negamos, a vuelta, ciertamente, 
de subrayar esta evidencia: entre nuestros autores quizá 
es Larreta el que puede proponerle al colector un número 
más granado de páginas de antología. Ello en prosa'. En 
cuanto al verso, aun distante del puro lirismo de Banchs en 
sus momentos felices, o de la no tan depurada y mal con­
tenida pujllnza verbal de Lugones, casi todos los sonetos 
de LA calle de la vida y de la mtlerte se brindan con la 
recoleta calidad de un excepcional florilegio no muy fre­
cuentado ni comentado. Que. la capacidad de Larreta 
luzca <> pueda lucir justamente estimada en el ámbito de 
la comunidad castellana se comprende, se acepta 1. Sus 
libros, y en muy primer término La gloria de don Ramiro~ 
nos han aproximado a España y a la lengua de España. 

La socorrida opinión según la cual por ese reconocido 
contraste de luz y sombra la pintura de España no es en la 
novela excesivamente favorable al modelo, parece objeción 
endeble. La autoridad de Arturo Farinelli, el férvido con­
ductor de la literatura comparada, nos releva de una más 
detallada argumentación y del escrúpulo erudito de un ex­
cesivo traslado de citas. En octubre de i933, desde Roma 
-si aquí la p~imavera, allá el otoño--, ese maestro de 
nuestras mejores' horas de estudi<? en Italia comunicaba 
estos párrafos: "Con verdadero deleite vuelvo a leer La 
glori4 de don Ramiro, de mi amigo Enrique Larreta, y nue-

I A los nombres de los escritores españoles recordados en el textQ 
o aludidos en las notas podrían añadirse otros. Cautela innecesaria. 
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va mente me sorprende la vitalidad de esta sencilla historia 
de un héroe que se diría byroniano puestb a amar, a sufrir, 
a ell..altarse en la turbulenta España de Felipe II, la odisea 
de un hidalgo dominado por las sugestiones de un fanático 
devoto, caído por su culpa en la decadencia extrema, lle­
vado en- sus últimos años al otro lado de los mares, de dolor 
en dolor, y transfigurado, al fin, redimido, levantado del 
infierno al cielo por la femineidad más pura, en Lima. Es 
una Españ·a que resurge viviente en este drama de Ramiro 
y es un muy minucioso estudio de cada particular de la 
vida histórica, que muestra el gran amor de Larreta por 
la tierra fuerte y dura del Cid. El alma palpitante de esta 
tierra se nos aparece despierta del sueño de los siglos. La 
visión es poderC'3a. Cada lugar resalta inconfundible. Ávilr 
y Toledo aparecen mucho mas seductores en esta fantás­
tica historia que en las páginas más inspiradas y cálidas 
de los cronistas de las grandezas hispánicas pasadas ya al 
ocaso y a la ruina ... " 1. 

Por encima de las alternativas del tiempo, al que por 
otra parte están supeditadas todas las naciones, con su más 
y su menos, España fue y es lo que es sobre cada uno de 
sus trances históricos -todo es trance en la Historia. Pero 
España, prerrogativa de la que no disfrutan todos los pue­
blos, es además una entidad arquetípica. Larreta -triunfo 
grande para Un escritor que fue esencialmente un novelista­
en el orden de la ficción -de la ficción documentada, si 
se quiere- supo dar vida a un cuadro cultural no siempre 
aceptablemente delineado en los tratados. A Larreta debe-

, De acuerdo con el original italiano de esa carta, aquí nos 
pennitimos reajustar el texto algo imperfectamente reproducido en 
la página 217 del Homena;e. -
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mos estarle agradecidos también por esto. Repárese en las 
fechas. Cuando apenas sobre las vísperas de nuestro primer 
centenario los resquemores de la pasada contienda alenta­
ban aún con perceptible pertinacia, un retrato sólo amable 
y convencional de un (momento de España y por tanto de 

de España misma hubiese encandecido nuevamente las pre­
venciones del siglo XIX, por dicha ya casi del todo· tem­
pladas hacia 1908. 

No es todo. Por entonces no se había iniciado entre no­
sotros la lectura intensiva de los escritores del 98 y las no­
vedades del Modernismo, perceptibles en el verso, sólo dé­
bilmente trasparecían en la prosa. En una época en. que 
traducidos o no los más frecuentados en Buenos Aires eran 
los escritores franceses, a la espera de lograrlo en la Univer­
sidad y en la enseñanza secundaria en la que ef libro termi­
naría por quedar escolarizado, primero en nuestra sociedad 
más o menos alta y después en bastantes escritores respetuo­
sos de su oficio, Larreta acertó a mostrar;como en compen­
dio, qué puede hacerse, aun de este lado del Atlántico, con el 
habla de España, de la que somos providenciales si no 
siempre agradecidos benefíciarios. .España fue la que supo 
reconocerlo en primera instancia. Lo certifican, desde hace 
años, los homenajes tributados al autor. en la Península. 
En Madrid se editaron y reeditaron casi todos sus escritos, 
de particular manera el panorama novelesco más ambicioso_ 
Grandes intérpretes españoles -los Guerrero - Díaz de 
Mendoza, los titulares de la compañía de Borrás y Calvo 
y nuestra ,argentina y españolísima Lola Membrives dieron 
voz a los personajes de su- teatro. La Real Academia Es­
pañola lo nombró su miembro correspondiente cuando 
nuestra Academia aún no existía, y 10 propuso, con otras 
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prestigIosas entidades y maestros internacionales, para el 
:Premio Nobel. La Academia Española de la Historia lo 
allegó a su seno. Condecoraciones como la Gran Cruz de 
Isabel la Católica y la Gran Cruz de Alfonso el Sabio le 
fueron otorgadas con beneplácito unánime. El conjunto de 
sus obras, publicado en Madrid en edición muy cuidada, no 
tardó en ser laureado con el Premio Nacional de Literatura 
"Miguel de Cervantes". Los intelectuales españoles de ~uste 
lo estimaron y lo recibieron con deferencia y afecto en cada 
uno de sus viajes. Hasta el pueblo español, cuando menos 
en pequeña pero simbólica medida, tuvo y no carece de 
alguna noticia del novelista. En Ávila y Toledo, ya en las 
estaciones del ferrocarril no faltan escaparates donde los 
ejemplares de La gloria de don Ramiro congenian sin mo­
lestia con las guías -y los itinerarios. Desde no menos de 
medio siglo, una calle de mucho tránsito, en la primera de 
las mentadas ciudades castellanas lleva el nombre de Larreta. 
En Buenos Aires, su ciudad, nuestra cuidad, donde no puede 
decirse que falten calles --como que en ciertas épocas se 
proponen para las nominaciones más insólitas-:- Larreta 
carece de la suya. 

Entre nosotros, seamos justos, los reconocimientos no le 
nan faltado ni le faltan a Larreta. Su casa, habilitada por 
buen acuerdo municipal como Museo de Arte Español, es 
ahora un lugar de encuentro para muchos de los que gus­
tan ver cosas bellas, oír disertaciones y frecuentar el teatro. 
Del Instituto del Idioma ahí alojado por la Fundación 
Pedro de Mendoza, nada decimos. Como desde su creación 
nos ha tocado· dirigirlo, las llamadas generales de la-ley 
nos facilitan ser discretos. En el Rosedal, en Palermo, su 
busto tiene relieve exento entre otros monumentos allí 
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levantados ~n memoria de escritores y artistas. Esto en Bue­
nos Aires, y en bloque. 

Por 10 menos en dos provincias, las estancias de Larreta 
son también museos; museos no menos que establecimientos 
copiosamente pr~uctivos. Ellos dan testimonio, por otra 
parte, de la noble vocación (N"gentina de Larreta. 

No es posible concluir sin -hacer memoria de como á su 
vez nuestra Academia supo hacerse presente en la propia 
España con anterioridad a esta fecha del éentenario. Lo 
cumplió va para dos lustros en la amurallada ciudad en me­
dio de la Paramera. Sobre el imponente torreón, que ahora 
llaman sin más "la casa de don Ramiro", en pavonado 
metal nuestra Corporación solicitó fijar su placa recorda­
tiva. En uno de los muros, el frontero a la estatua casi 
levitante de San Juan de la Cruz, resalta l~ leyenda. 
Fijada en aquellos caracteres -nos consta- 1 la noticia 
detiene el paso de los abulences, el de los peregrinos y hasta 
d de algunos turistas. 

_ Dice la placa: 

EN ESTE PALACIO, QUE EL AUTOR DE 

"LA GLORIA DE DON RAMIRO" 

DIO POR MORADA AL PERSONAJE CENTRAL 

DE SU ADMIRABLE NOVELA, 

LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS 

RINDE HOMENAJE A 

DON ENRIQUE LARRETA 

SíMBOLO DE LA FECUNDA AMISTAD 
ARGENTINO-HISPANA y DEL 

ESPLENDOR COMÚN DE NUESTRO IDIOMA. 
MCMLXIlI 

I Remitimos a nuestro: "Un recuerdo argentino en Castilla", indi­
<.ado en la pág. 276. 
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Grabadas en el bronce, y aun con ideal ventaja (aere 

perennius, como quería el previsor poetá latino), sirvan esas 
palabras para excusar las nuestras, sin duda hondamente 
sentidas pero de poco momento. 

ÁNGEL J. BATTISTESSA 



GUY DE i\lAUPASSANT, DRAMATURGO 

Así como los poetas contribuyeron decisivamente a la 
creación de una dramaturgia romántica, los novelistas cola­
boraron en la imposición de la estética del realismo en el 
teatro. Ya mucho tiempo antes de que André Antaine ini­
ciase las históricas representaciones en su escenario libre, 
de un modesto café parisiense, en 1887, donse afirmaría 
con voluntariosa vocación el nuevo concepto dramático, los 
realistas habían llevado al proscenio versiones de sus libros 
de prosa narrativa y descriptiva. El primero de ellos, Ale­
jandro Dumas (hijo), que trasladó la verídica fábula de 
Margarita Gautier desde los capítulos de su novela famosa 
La Dama de las Camelias, escrita en 1848, a las escenas 
del drama, interpretado cuatro años después. El teatro de 
Dumas avanzaría en la copia de la realidad -realidad al 
través de una imaginación y un temperamento- hasta con­
solidarse en El hi;o natural, en Dionisia, en Francillon. Los 
hermanos Goncourt coadyuvaron, luego, a ese desarrollo 
de la dramática realista con obras como La hermana Filo­
mena, seguid~s por Villiers de l'Isle-Adam con su Evasión. 
Las adaptaciones de novelas de Zola imprimieron fuerza a 
la nueva estética en el escenario, la primera de dlas La ta­
berna, realizada por W. Dusnach, en 1879, continuada por 
Teresa Rtzquin, ]acques Damour, etc. Los discípulos de· 
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Médan copiaron el ejemplo: Henri Céard- con Los resigna­

dos; León Hennique, autor de Pierrot escéptico; Paul Ale­
xis, que estrena La necesidad de amar. También J. K. Huys­
mans -después tan infiel al maestro- coopera en esta 
producción realista a la que no faltarán Alphonse Daudet. 
Georges Ancey, Emile Bergerat y otros escritores. Y tam­
bién Guy de Maupassant. Toda esta dramaturgia com­
puesta por los novelistas del realismo, que si bien cumplió 
una función oportuna en su· mQmento, no consiguió franco 
éxito ni de público ni de crítica, es casi tan desconocida 
como el teatro de los poetas románticos célebres por sus 
poemas: Shelley, Keats, Lamartine, Vigny, Mickiewicz, Ler­
montov, Mármol y otros varios. Recordar ese teatro poético 
del Romanticismo y ese teatro novelado del Realismo es 
hacer casi su descubrimiento, puesto que las historias de la 
dramaturgia universal omiten o solamente los mencionan 
de paso y no se" detienen en su exposición detallada. Entre 
esa creación escénica una de las más ignoradas, sin duda. 
es la deGuy de Maupassant. 

* * * 

• En las soirées de Médan descollaba por su porte fornido 

ese normando de treinta años, estatura aventajada, cabeza 
voluminosa, cabellera fuerte, anchos bigotes y mosca bajo 
el labio inferior, gesto sobrio y reconcentrado, frase con­
cisa, que, sin embargo, deja transparentar un temperamento 
hnpetuoso. Cuando Zola y sus epígonos decidieron escribir 

y leer en. aquellas veladas narraciones relacionadas con los 
acontecimientos o las consecuencias de la débacle, de la 
Francia invadida por los ejércitos de Alemania; Guy de 
Maupassant llevó una nouvelle titulada Boule de suif. El 
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trabajo del propio maestro del grupo, L' Attaque du mou­
lin, quedó sumergido ante la vital e intencionada novelita 
del discípulo. También sobrepasó a los cuentos de Alexis 
-Apres la bataille-, de Céard -La Saignée~, de Huys­
mans -Sac au dos-, de Hennique -L' Affaire du Graná 
7-. Eran admirables su visión de la realidad estricta y sin 
concesiones, el' toque naturalista, la ironía, el hu~or, la 
condena directa, pero sin excesos ni exageración, de la hi­
pocresía social, esa lacra demasiado humana. La prostitu­
ción pasaba, en espíritu, de la desdichada mujer que la 
ejercía a los "pillos honrados" que la inducían a ejercerla, 
una vez más -y con el enemigo-- para su personal con­
veniencia. 

¿Cómo se había convertido en tan amargo escritor, en 
tan agudo observador de los hombres, aquel niño mimado, 
nacido en Chateau de Miromesnil en 1850, y educado tan 
celosamente por una madre divorciada? Su educación había 
sido bien dirigida con un loable sentido de inteligencia 
y de libertad. Descubridor, como todo chico sano y de 
crianza campestre, de los misterios de la naturaleza en sus 
correrías por la, campiña normanda, no podía sujetarse a 
las disciplinas del Seminario de Yvetot. Así lo comprendió 
esa madre atenta al despertar moral e intelectual de su hijo: 
le libró de las aulas insoportables, le inscribió en el Liceo 
de Rouen y, cuando advirtió que aquella mentalidad nacien­
te se iba llenando de luz, puso en las manos de Guido las 
obras de Shakespeare. Este fue, para el muchacho, el mejor 
libro de texto. En París los estudios no siguieron avanzando. 
El joven Maupassant consiguió un empleo en el Ministerio 
de Marina, luego en el de Instrucción Pública. También 
allí comprendió la madre q\le esas tareas podían ensom-
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brecer y paralizar la fértil imaginación,;ensayada, tímida­
mente, en la redacción de algunos· borradores literarios. 
Buscó, pues, el modo de que su hijo se relacionase con 
escritores que le sirvieran de guía, y el primero fue Gus­
tave Flaubert. El autor de Madame Bovary -es eviden­
te- le· enseñó la claridad y la nitidez del estilo, avivó sus 
dotes de observador del individuo y de la sociedad, su 
pasión por el arte de la palabra justa, de la creación im­
pecable. Maupassant comenzó a colaborar en la prensa pa­
risiense y, en sus horas de mayor intimidad, a escribir 
versos. Empieza a ser· conocido. Le llama Zola a su lado 
y le expone su teoría de la novela experimental. Daudet y 
Turguenev son sus amigos. Intima ·con Huysmans y los 
otros .zolianos, que, luego, se dispersarán y -especialmente 
el novelista de La-bas y A rebours-- seguirán sus propios 
caminos. Bola de sebo le ha hecho famoso y le muestra 
cual es su verdadero destino literario. En diez años, desde 
1880 hasta el 90, desarrolla una labor fecunda, de primera 
magnitud en la narrativa francesa. Se suceden los libros 
magistrales: Claro de luna, Miss Harriet, La señorita Fifí, 
El Horla, Cuentos del día y de la noche, La inútil belleza, 
El señor Parent, etc., y las dos grandes novelas Bel Ami 
y Notre Coeur. Recordemos algunas páginas de esos u otros 
volúmenes. En "Los borrachos" traza el drama y la farsa de 

la ebriedad: el bautizo en que muere el niño abandonado 
en la nieve por sus padrinos alcoholizados; el marido que 
desea vender a su mujer por metros cúbicos y la sumerge 
para medirla en una cuba llena de agua. En "El vagabundo" 
y en "La negra" pinta a estos dos seres hu~anos repudiados 
en su forzoSa mendicidad o por su raza. Los estragos de 
la edad y los cambios del tiempo son observados· con fina 
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y punzante burla en Las hermanas Rondolf. Con trazos 
fuertes se diseña al tenaz cazador, estranguiando a una 
fiera, en "El lobo", como venganza de su hermano muerto. 
Con hiriente sarcasmo aparece, en "Mi tío Julio", el pobre 
y viejo emigrado a quien se· cree enriquecido en América, 
despreciado por su familia. Todos estos personajes viven, 
piensan, actúan con una latente humanidad. Allí están la 
dudosa marquesa de Obardie, aventurera adulada por quie­
nes van, en realidad, a seducir a su hija Ivette; ese Jean 
Padn -"El pr~tector"- que, por vanidad, recomienda a 
todo el mundo hasta que un sinvergüenza le envuelve en 
un escándalo; el inocente M. Belhomme, maniático que 
siente las dentelladas de una fiera en su oreja, de donde, 
al fin, le extraerán una pulga; y, en contraste, ese hombre 
aterrorizado por un ser sobrenatural, "El Horla", -relacio­
nado con Hoffmann y Poe-, víctima del íncubo o vampiro 
que succiona su vida física y espiritual; aquel marinero 
ausente durante muchos años del país, que al regresar des­
cubre, en Marsella, que una barata hetaira a quien acom­
paña, es su hermana menor. Y, de~collantes entre tantos 
personajes, los protagonistas de Buen mozo y de Nuestro 
corazón: el dominador de la vida, de las mujeres, el go­
zador, el vencedor por su audacia y su gallardía; y el do­
minado, el que se esclaviza a un amor no correspondido 
por una mujer coqueta y casquivana. Anverso y reverso 
de una medalla ejemplar. 

Flauberi le había mostrado la belleza del arte. de la lite­
ratura por la literatura. Zola, un categórico designio de 
censura social. Maupassant tomó de cada uno las mejores 
enseñanzas. Fue un artista sin que le desmedrasen sus in­
tenciones críticas. No careció de filosofía, contrariamen¡e 



3,8 BAAL, XXXVIII; 1973 

a lo que se ha dicho. Tenía un concc:pto pesimista del 
mundo y de los hombres, pero supo expresarlo siempre por 
medio de alusiones hábilmente matizadas. A veces, su tris­
teza se diluye con uri esguince cómico. No necesitó afir­
mar ni .s~brayar; le bastaba sugerir. Las ideas se traslucían 
por los hechos. El pensamiento corría siempre bajo la re­
lación de las acciones. ·Las consecuencias aparecían netas 
y nítidas en cada una de sus páginas. Maupassant es uno 
de los escritores de más sutil intuición psicológica. En 
pocos rasgos delinea una personalidad, un carácter. Fugaces 
miradas le eran suficientes para penetrar en el espíritu hu­
mano, así como en dos trazos esbozaba el continente físicó 
de un personaje. Su estilo, ya se sabe, no puede ser más 
directo y sobrio. Conocía y. equilibraba el valor de cada 
palabra, la exactitud de cada frase. Claridad, contención, 
firmeza, medida, concentración. -Un métier admirable; 
apuntó A. Gide; en este y otros puntos coinciden E. May­
nial, R. Dumesnil, P. Morand, todos cuantos han escrito 
acerca del autor de La Main Gauche-. En lo individual, 
Maupassant e.ncerraba lo general. En un individuo podía 
centrar una comunidad entera. Su poder de sugestión, de 
captación del lector, es permanente en toda su obra. Esta 
~bra tiene un común denominador: humanidad, humani-

AI,I'-REDO DE LA. GUARDIA 

tarismo. 
En 1891 principiaron los síntomas del extravío mental. 

Era célebre, rico, poseía dos villas, una en Normandía, otra 
'en la Costa Azul, un yate para sus paseos por el mar, que 
tanto le encantaba. Su vida sentimental, en cambio, no 
se había Cumplido. Permanecía solitario,. adusto, atormen­
tado, ensimismado, perdido en meditaciones que. le lleva­
ban al desvarío o a la ensoñación. Todo era en su redor 
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oscuridad y penosa zozobra. Parecía que el H orla, aquel 
ser poderoso e invisible, aquel trasgo impalpable que había 
imaginado él mismo, le rondase, le amenazara, hiciera su 
existencia imposible. Acaso. no fue su propia mano sino 
el puño de este espectro quien tajó su garganta . con un 
afilado cortapapeles el día primero del año 92, en que 
llegó a Niza para visitar a su madre. Le curaron l~ herida 
leve, le condujeron a París. Por un momento, pareció cal­
mado, restablecido. Poco tiempo después, como los sín­
tomas de locura repitieron la violencia y el deseo de morir, 
sus amigos le internaron en el Instituto Blanche para alie­
nados. En diez y ocho meses fue agravándose más aún 
su estado demencial, y aquel hombre generoso, apacible, 
abstraído, tuvo que ser ligado con camisas de fuerza ante 
sus embestidas temibles. El monstruo fantástico le había 
impuesto su voluntad, había destruido su cerebro, acabaqo 
con su existencia, como en el angustioso cuento inconcluso. 
El Horlahabía dado la clave de su vida y de su muerte. 

* * * 

Guy de Maupassant comenzó. su labor literaria con un 
volumen de poemas, Des verso Cuando sintió la atracción 
del teatro compuso una obra lírica, Histoire du vieux temps, 
que fue estrenada en el Teatro Francés, en 1879. La escena 
de París estaba dominada a la sazón por Dumas (hijo), 
Augier y Sardou en el drama y la comedia; por Labiche 
en el vaudeville, por Meilhac y Halévy en los bulles, por 
Banville y Coppée en el poema dramático. No era fácil 
abrirse camino entre esos dominadores del proscenio. ¿Ha­
cia cuál de ellos miró Maupassant un año antes de escribir 
!Jala de sebo? Hacia ninguno. Aunque parezca raro, se 
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fijó en el Musset de las piezas breves." Su Historia del 
tiempo viejo es, efectivamente, una obrita posromántica, un 
diálogo en un acto, escrito con galanura, con suave ironía, 
entre una marquesa y un conde, ya viejos, que recuerdan 
con nosta.1gia los años de su juventud. Él fue soldado del 
rey en la Vendée, bajo el imperio del Terror. Herido en 
combate contra los azules, le ocultaron unos campesinos 
y le curó una muchacha, casi una niña, criada por aquella 
familia aldeana. En la convalecencia Se enamoraron, pero 
él partió, nuevamente, a la guerra, dejando a la joven una 
promesa y un beso. La vida los separó y la vida los 
reúne, caprichosamente, transcurrido medio siglo. Pues mar­
quesa y conde no son otros, sino aquellos amantes de un 
día. Dos destinos frustrados. . Sonriendo, ella posará en la 
frente de él un beso triste y envejecido: Mais il a bien 
vieilli, vo/re pauvre baiser. Sin la firma, sería dificil reco­

nocer en esta fábula ingenua, llena de gracia candorosa, 
de melancolía tenue, la pluma buida de Maupassant. Es 
necesario recordar sus poemas iniciales, para ver en ellos 

la slirgente de estos alejandrinos fluentes, de curso natural, 
de rima fácil, al través de los cuales se retratan esos dos 
pe.rscnajes de siluetas sencillas, evocadores de una anécdota 
inocente con acentos que tienen la claridad declinante de 

una puesta de sol. 
Ddce años después de este juego esceruco, el autor de 

La Casa T ellier vuelve a ser tentado por el teatro. Es in­
dudablemente un amigo, un tal Jacques Normand, quien le 
lleva la idea dramática de Musolte, obra en tres actos, com­
puesta en colaboración y estrenada en el Teatro Gymnase; 

en 1891. El salto ha sido grande en el tiempo y en la 
estética. Ya no se trata de Musset y del romanticismo. 
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sino de Dumas (hijo) y de la escuela realista. La comedia 
está dedicada, en efecto, al dramaturgo de La Dama de 

las Camelias, y diríamos que; si bien personajes diferentes 
y en circunstancias distintas, Musotte y Margperite Gautier 
se aproximan en la última hora de su existencia. El mismo 
día de. su casamiento -cuando la desposada, GilbeFte,. no 
ha cambiado aún el vestido de bodas-, el pintor Jean 
Martinel recibe una carta donde se le avisa que su ex­
amante y módelo Musotte ha dado a luz un hijo suyo y 
está a punto de morir. Es un cáso de conciencia. Martinel 
lo resuelve corriendo al lado de la agonizante, asistiéndola 
hasta el· postrer momento, y jurándole recoger y educar al 
recién nacido. En tanto, su mujer espera, ignorando lo que 
sucede, rodeada de la familia que lo intuye ~. que ya pre­
siente el escándalo y hasta dispone la separación, el di­
vorcio, a pesar de ciertas voces de calma y de cordura~ 

Martinel regresa para confesar asu esposa lo ocurrido y co­
nocer su decisión, sin intermediarios. No sin dudas, sin 
vacilaciones, la mujer concluye por c9mprender que el pa­
sado no debe destruir el presente y aun se dispone a reem­
plazar junto al niño a la madre ~uerta. ¿Realismo? Es 
el que han impuesto en el teatro francés Dumas (hijo) y 
Augier. La expresión de una realidad convencional. Este 
realismo incipiente había heredado de algunos melodramas 
románticos el juego de las casualidades. Aquí la casualidad 
que aprieta el nudo dramático es flagrante. Martinel recibe 
la carta un~ hora después de su boda. Musotte muere el 
día de las nupcias. Prodúcese, pues, un hecho azaroso re­
buscado y la obra se resiente de falsedad en su base. Por 
otro lado, los autores antes nombrados habían fundado el 
teatro de tesis. Maupássar'It y Normand exponen, también 
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ellos, su tesis en la comedia. No lo hacet'l, ciertamente, con 
la rigidez propia de los dramaturgos de La mu;er de Clau­
dio y de La aventurera, pero en el acto tercero establecen 
sus conclusiones acerca de la moral. Debe aclararse si las 
desgrad~s derivan de los errores humanos o de la fatalidad, 
y juzgar en consecuencia. Hay maldades voluntarias o in­
voluntarias ante las cuales el dictamen ha de ser diferente. 
Jean Martinel cumple un deber de conciencia al acudir a la 
llamada de Musotte, poniendo en peligro su felicidad con­
yugal. ¿Será condenado? Tenemos morales distintas, di­
verSos criterios para opinar, si somos actores o espectado­
res de los acontecimientos·. Comprendemos que una per­
sona puede ser culpable o víctima de ciertos hechos. La 
indulgencia debe presidir nuestros juicios. Estas finalidades 
están en perfecta relación con el humanitarismo que se 
desprende con permanentes insinuaciones, y aún afinna­
ciones, de. toda la obra de Maupassant. En la comedia pri­
van los elementos sentimentales -esto es producto, sin 
duda, de Normand- sobre los demás valores dramáticos, 
los conceptuales y los psicológicos. Está aligerada en su 
contenido para interesar emotiva o gratamente, para con: 
mover con la desventura de Musotte, para agradar con la 
f~licidad y la bondad de Gilberte. Su leve lección es la 
de comprender y tolerar. Personajes simpáticos, todos, _ en 
definitiva, de buena voluntad, se mueven bien perfilados, 
sin complicaciones psicológicas, trazados con rasgos ligeros 
y atrayentes para el auditorio, reunidos en diálogos sobrios, 
ágiles y amenos. Hay, sin embargo, un punto grave en 
cierto mooo y que parecería algo así como un eco ibse­
niano -Antoine ya había dado a conocer al coJoso no­
ruego--. Es cuando Jean Martinel coloca a Gilberte en la 
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disyuntiva de elegir la continuidad del matrimonio o el 
divorcio. La esposada está, ahí, en plena libertad de de­
cisión. Con todo, la situación no se ahonda. En el curso 
de los tres actos -desarrollados en pocas horas con uni­
dades de tiempo y acción-, el humor intencional propio 
del autor de Bola de sebo se sobrepone, en toda la fábula, 
a su fondo de pesimismo, de alusivas censuras sociales y 
de persistente pesadumbre humana. 

Cuando Guy de Maupassarit se resuelve a componer otra 
obra dramática --esta vez solo, sin colaboración- Henri 
Becque ha oejado ya largas y firmes enseñanzas en el 
teatro francés. La Parisiense ha sido un triunfo revolucio­
nario dentro del realismo, manifestado ahora sin conven­
dones. El Teatro Libre está en pleno auge. Maupassant 
ha recogido estas lecciones. Su nueva comedia, La Paix du 
Ménage, está compuesta y desarrollada según las concep­
·ciones y las normas de un realismo estricto y el autor Ías 
lleva a tal, extremo que bien puede asegurarse que la obra 
no tiene 'un final. La vida -afirmaron los realistas más 
Qrtodoxos y también los naturalistas- no es un tNgumento 
-con un principio y una conclusión determinados, preconce­
bidos, exactos. Esta pieza en dos actos, cuyo título tradu­
dríamos como "la paz del hogar", termina en la misma 
forma que comienza. Se trata de un triángulo, tema pre­
dilecto del teatro francés en a,quella hora, que tuvo por 
intérpretes en la Comédie Fran~aise, en 1893, a comedian­
tes famosos: MUe. Bartet, MM. Worms y Le Bargy. Mau­
passant plantea la situación de un adulterio reservado, con­
tenido y, si eso pudiera ser, discreto .. Madeleine Sallus 
mantiene relaciones extralegales con Jacques Rando!. Des­
aridada, desatendida por un marido entregado a fáciles y 
móltiples aventuras sensuales, ha cedido, 80 sin ;esi:stel1cias 
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de coqueta, a la seducción de un hombre ~~able, espiritual, 
elegante. Adoptadas las convenientes precauciones, soste­
nida con habilidad y sutileza una simulación comedida, esa 
unión se desliza entre gentilezas y cortesías. Mas, inespe­
radamente, M. Sallus parece enamorado, otra vez, de, su 
esposa. Muéstrase violento ante las negativas de Madeleine 
y hasta llega a ofrecer a su mujer un precio para su con­
descendencia. Sólo encuentra, lógicamente, el rechazo' y el 
desdén. Y ante los arrebatos de M. Sallus, la esposa pro­
pone la fuga al amante, que, si bien aconseja calma y cir­
cunspección, concluye por acceder al consentido rapto. Co­
mo Randol supone, con perspicacia, el rijoso marido ha 
tomado su nueva actitud a causa· de un pasajero fracaso 

en uno de sus lances de mujeriego. Triunfante después 
de la momentánea derrot~, satisfecho el capricho con la 
querida de tanda, torna a mostrarse indiferente con Ma­
deleine. Jacques Randol, que 10 ha intuido y 10 advierte, 
considera la fuga inútil e innecesario el escándalo. Todo 
seguirá como antes. Los tres ángulos se mantendrán en la 
paix du ménage... La comedia está compuesta con una 
gran economía de recursos dramáticos. El autor entra di­
recta y francamente al asunto, sin introducir en él nada 
que. sea accesorio o superfluo. Los tres personajes del re­
parto revelan !ous psicologías con pocas y justas palabras, 
en un diálogo neto, cuajado de intención, pleno de suges" 
tiones. Madeleine, abandonada por su marido, está nece­
sitada de amor y cae en el adulterio no sin reprochárselo 
en lo íntimo de su conciencia. Decepcionada del matri­
monio, de su esposo, y, en lo más hondo, también de su· 
amante, se d;ja vivir, pero no si~ tener concepto de sus 
derechos humanos sobre las conformidades tácitas de la 
sociedad. ~andol es un gentíl jugador amatorio, un "opor-
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tunista"; que apetece el goce y rehúye la re,sponsabilidad. 
Sallus es, únicamente, un sensual desenfrenado e inescru­
puloso. Sorprende la autenticidad dramática demostrada 
por Maupassant en esta obra de ingeniosa ironía, con una 
refinada naturalidad llena de matices. El narrador se re­
vela como un genuino comediógrafo, capaz de codearse. con 
Becque, su maestro en este caso. La influencia ibseniana, 
que ya se extendía por toda Europa, se advierte, si bien 
disimulada en las formas alusivas. Madeleine reclama 
igualdad en las condiciones del matrimonio. "El marido 
engaña -clice- pero no quiere, no debe ser engañado" ... 
"No es justo que me resigne al papel de Ariadna abando­
nada, mientras mi marido corre de mujer en mujer". Pro­
testa contra un Código que obliga así a la e~posa, "Código 
de salvajes, que me deja indefensa, sin ser dueña de mí 
misma" ... "Es una ley abominable", porque da al esposo 
todos los derechos: "la llave, la puerta, la mujer". "¡Es 
monstruoso!" Y agrega, como una consecuencia: "A la es­
posa abandonada no le queda sino adaptarse a otra ley, la 
que permite tener amantes con pudor, sin herir las conve­
niencias sociales". Naturalmente;' La Paix du Ménage está 
dentro de una época y de una escuela estética. No la sa­
quemos de ellas, porque eso no es procedimiento legítimo 
aun cuando es usual en cierta crítica -mejor crónica­
improvisada e' infundada. Estimemos los valores teatrales 
y psicológicos de esta obra que, última del breve y desco­
nocido teatro del incisivo escritor francés, nos revela el pun­
to hasta donde pudo llegar Maupassant si la vida le hubiera 
permitido continuar una creación dramática. 

ALF~EDO DE LA GUARDIA. 





MIGUEL D. ETCHEBARNE '1« 

El sábado 6 de octubre murió Miguel D. Etchebarne, exi­
mio poeta, nacido junto a los riachos desprendidos del Pa­
raná, criado en pueblos bonaerenses donde el horizonte se 
apampa, doctorado en filosofía y letras en la ciudad cosmo­
polita que compartió su inspiración cuando contó el prin­
cipio y el fin de un orillero asustado por las luces del 
centro y cuando narró, erudito y vivaz, sus hallazgos. de 
tradición en alguna "librería de viejo". 

Buen periodista, supo mantener la dignidad del estilo 
sin conceder al vulg~ la pobreza del idiotismo gramatical; 
excelente profesor de enseñanza media, mantuvo su cátedra 
en el límite de la corrección que seftalaba su altímetro d~ 
artista, pero, sobre todo, fue 'el . que cantó, sin guitarra, 
la sencillez hallada en los caminos que parecen no terminar, 
el asombro de los árboles en los lindes· alambrados; la pla­
cidez del criollo endulzando su mirada cuando los surcos 
recién abiertos exhalan leve tufo de entraña; la hurañía del 
paisano desdoblando el alma "cuándo se muere la tarde I 
como una torcaza herida", y, en fin, aquel adolescente que 
contempló la otoñal alameda color cobre, y asegura: "No 
hay verde que me consuele Iy en lo blam;:o me acobardo ... " 

* Palabras pronunciadas en la 589~ sesión de la Academia Argen-
tina de Letras. el 11 de octubre de 1973. & 
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Diez años hada que una no explicada' tragedia enmu­
deció su voz, acaso acalló su vida toda, pero la obra poética 
que hasta entonces lograra la tiene entre sus tesoros la lite­
ratura nacional y ha de lucirla dichosa y perdurable. 

Nuestr~. homenaje personal quiere tener la modestia pai­
sana de su canto. Al recordar la tierra que el azar le mal­
gastara y perdiera, nos dijo: 

Estaba con flor el cardo 
y la gramilla jugosa 
entre biznaga espumosa 
en el recuerdo que guardo; 
chúnangos de pecho pardo 
y lentas alas de greda 
volaban sobre la seda 
zaina y en cruz. de su sombra, 
zaina ."1 en cruz de su sombra, 
al . borde de la arboleda. 

Llevaron sus restos al cementerio de Marcos Paz, cerca 
de la ciudad y lejos de los amigos. En la piedra de su 
sepulcro piarán, mañaneros, los gorriones, se asomarán cu­
riosos al camino, una cinta azul-gris de cemento que escapa 
veloz hacia el oeste, por entre tierras labradas, donde no 
q~eda una mata de pasto duro, ni una altamisa, ni la espu­
mosa biznaga, y los hombres, olvidados del caballo, viajan 
en motocicleta o en "jeep". 

Si resucitara entre nosotros tendría otra vez que ima­
ginar su andadura "cortllndo telas de araña". 

¡Porque eso es todo lo que puede hacerse, mi admirado 
Etchebarne! 

BERNARDO GONZALEZ ARRILI 

Octubre de 1973. 



"\NGEL DE ESTRADA EN EL REClJERDO Jt. 

A los trece años, si la memoria es fiel, leí y releí El color 

y la piedra, que impresiona mi sensibilidad estética. Un 

lustro después en un largo viaje de estudio por media Eu­
ropa, que se prolonga a los Estados Unidos y el Caribe, 
encarno las descripciones de El color y la piedra, obra cele­
brada por D. Juan Valera en Ecos argentinos y por Groussac 
en La Biblioteca, quien otorga a su autor un principado com­
partido con el Larreta de Artemis. En 1909 conozco per­

sonalmente a Estrada en un homenaje a Valle Indán, a quien 
él saluda, en nombre de los escritores argentinos, al estre­
narse, en el antiguo teatro de la Comedia, Cuento de abril. 

En 1915, si la memoria continúa siendo fiel, asisto de noche 
a su recepción académica, presidida por Rafael Obligado, 
en el aula magna de la Facultad de Letras (los académicos 
vestían frac). Estrada, saludado por Carlos Octavio Bunge, 
evoca en tal ocasión a Pedro Goyena. El Centro de estu­
diantes de dicha Facultad, donde ejerzo la presidencia, dis­
puso que pidiera a Estrada un cursillo de "extensión uni­
versitaria". Así se inicia, y en el primer diálogo, nueStra 
relación intelectual, intuida necesariamente por Estrada, 
pues yo no había publicado aún ninguna línea. Me senté 

* Disertación leída el 8 de noviembre de 1973 en la 59F sesión. 
de la Academia Argentina de Letras. 



330 JORGE MAl( ROHD!: HAAL, XXXVIII, 1973 

desde entonces a la mesa de sus "jueve&~, en la casa sola­
riega de la calle Bolívar, a donde siempre acudían sus pri­
mos Julián y Alberto Martinez. En 1920 también fue co­
mensal Jorge Obligado, hijo de D. Rafael, admirable poeta 
que no .alcanzaba los Veinte años, título de su primer libro, 
y "poeta en quien el hombre sobrevive" como dijo Sainte­
Beuve en prosa y repitió Musset en verso. 

La amistad que nos une se acrecienta, si es posible, en 
las ausencias viajeras, las suyas y las mías, y a causa de la 
nutrida correspondencia epistolar. Como más de una vez 
discurrí en su obra, yno quiero repetirme, creo oportuno 
detenerme en una página, escrita en París el 25 de setiem­
bre de 1938, que así dice: "Un jueves, a fines de diciembre 
de 1921, consagrado seman~mente en la comida de Estrada, 
encontré, a eso de las ocho, al amigo inolvidable revolviendo, 
en los cajones de su biblioteca, rimeros de cartas. "Aquí 
me tiene -dijo- buscando la correspondencia de Montes­
quiou. Me pierdo en los papeles ... Una de mis amigas se 
empeña en conocer la letra del autor de Chauvef-souris. 

Hay que complacerla ... " Trato de colaborar en la búsqueda. 
Me distraigo en las misivas del general Mansilla, de Rubén 
Darío, de José María de Heredia. Después de mucho ma­
~osear cuartillas amarillentas, descubrimos los caracteres ba­
rrocos, semejantes a los de nuestro Carlos Guido, del fas­
tuoso poeta. Estrada agregó: "Conocí mucho a Montes­
quiou. No sé qué pensar ... Entre el fárrago de sus versos 
hipersensibles, alterna a veces briosa inspiración. Por otra 
parte es un humanista. Fíjese en este poema que luce epí­
grafes en "griego y en latín. Claro está que el prestigio de 
su propia vida de gran señor, digna de la corte. de Enri­
que III, dilató en él la fama 'póética'~. Desde el apo 1900, 
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apogeo· del cantor de Hortensias, hasta esa noche del 

año 1921, el tiempo empaña perspectivas estéticas y descu­
bre otras antagónicas. De ahí el juicio reticente del nove­
lista de Redención. Sin embargo, la obra de Estrada nace 

bajo la estrella del nuevo siglo, adorador de las orquídeas, 
de los vidrios de Lalique y de Nancy, de los lienzos de La 
Gándara, de los bandeaux de Cléo de Mérode, de la deco­
ración art-nouveau, de los "interiores" olientes a pastillas 

aromáticas y con luz oscurecida en pantallas de rasos y aba­
lorios. Robert de Montesquiou es el modelo. La gloria 

suya, alzada con los vapores de la moda, declina pedestre­
mente en el propio ocaso de su existencia. El 1900 alardea 
dondequiera un rococó de nuevo cuño. Vaya el ejemplo: 
la columna, cifra y compendio del arte arquitectónico, se­
vera en la edad dórica, graciosa en la edad jónica y trémula 
de espíritu en la edad corintia, padece, en su olímpica des­
nudez, siniestra servidumbre. El pedestal, poblado de re­
lieves, se emancipa del fuste que soporta volutas, caireles, 

arabescos de piedra o de ladrillo; as~ alcanza el capitel, im­
perio de la fauna o de la flora,. o si queréis trasunto del 
contemporáneo tocado femenino donde se enredan, en un 
inmenso nido de rulos, alas de gallineta o caudas del ave 
de paraíso. Nuestro Estrada respira la atmósfera que crea 
la columna de mi ejemplo (que la podéis contemplar en 
el peristilo del Grand~Palais parisiense) y repuja por ende 
en demasía su cláusula. De ahí la poda que ha menester 
el admirable árbol del poeta. Las imágenes, pródigas como 
las enredaderas del bosque tropical, cubren la majestad del 
tronco. La reminiscencia literaria abruma las percepciones. 
El cerebro, depósito enorme de cultura, y no el corazón, 
dicta los diálogos amorosos. La escuela torció el tempeJa-
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mento efusivo de Estrada. Quien lea su oora, donde abun­
dan asombrosas páginas parnasianas recogidas en antología 
por Ventura Garda Calderón, no sospecha que en él hubo 
un magnífico ejemplar humano. Frecuentó la risa con pue­
ril espontaneidad y abrigó en las ajenas amarguras el "deseo 
de lágrimas" que dicen los griegos ... " 

Estrada parte a París a principios de 1922. En las cartas 
que recibo no se presagia ningún síntoma alarmante del mal 
que padece, y en la postrera anuncia su llegada a Buenos 
Aires a fines de 1923. El 28 de diciembre de tal año -hace 

medio siglo---:- muere en el mar y cerca de Rjo de Janeiro. 
Tomás de Estrada, hermano suyo, pide a Tomás D. Casares 
y a mí que vayamos a Montevideo, y en compañía de la 

familia· inmediata, a esperar los restos que trae el Massilia. 

Unos días después. Tomás de Estrada me entrega toda su 
obra inédita y la fragmentaria, en folletos, que se reuniría 
en libro. Redacto una Noticia, comentada por Roberto 

Payró en La Nación, acerca de las posibles ediciones. Me 

ayudan en la tarea Alberto Julián Martínez y Tomás D. 
Casares. Seis títulos componen la obra póstuma,· y sólo 

salen a luz La esfinge (1924) y El sueño de una noche de 

ca¡,tillo (1925). Es de lamentar que el Diario se conserve 

inédito, pues brinda un Estrada desconocido en quienes 

no lo trataron personalmente. En un apunte él dice que el 
Diario llenaría tres volúmenes, pero sin duda su actual con­

tenido enriquecería cinco o seis volúmenes. Lo inicia en 
Mendoza, y en marzo de 1920, coincidiendo con la muerte 

en la capital mendocina de Rafael Obligado, cuyos restos 

despide en ~ bello discurso, y lo concluye en París, y en 
noviembre de 1923, coincidiendo con la muerte de Maurice 
Barres a quien mucho ensalza. Hay en ello la secreta pre-
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determiriación de quien lleva ilustre sangre cl'iolla mezclada 
con la del reconquistador de Buenos Aires: Santiago de Li­
niers, tatarabuelo suyo. 

En 1924 la revista Nosotros de feliz memoria lo honra 
en uno de sus números y en compañía de Joaquín Gonzá­
Iez. Colaboro en tal circunstancia. A los diez años· de su 
muerte, Coriolano Alberini, decano de la Facultad de Letras, 
me transmite· un pedido de Angel Gallardo, rector univer­
sitario, a fin de que yo hable en el homenaje que debe 
la Facultad a quien consagra su vida a las letras y fue 
consejero en esa casa, conjuntamente con Enrique Larreta. 
Acepto como es presumible la sugestión del rector Gallardo, 
quien traza la apología de Estrada, generosa como la que 
dedica a Juan P. Ramos, en sus Memorias, que se conservan 
también inéditas y que yo tuve la excepcional fortuna ge 
leer íntegramente hace treinta y cinco años. Se me ocurre 
preparar mi conferencia con el tema o los temas del Diario. 

Con ese efecto solicito a Tomás de Estrada la copia que 
se pasó a máquina en mi casa. Pronuncio la conferenciá 
el 13 de octubre de 1933 .. 

A raíz de su muerte, una numerosa comisión resuelve le­
vantar el busto suyo en el rosedal palermitano, perpetuar 
su nombre en una calle de Buenos Aires·y colocar una placa 
en la tumba. Sólo esto último se hizo. Riganelli labra las 
Tres Gracias, antes botticelescas .que helénicas, y respon­
diendo al pedido de Tomás de Estrada compongo el epígrafe 
de la placa, el cual es reminiscencia de un endecasílabo de 
1a Epístola moral, inspirado a la vez en el andaluz Séneca, 
y que así dice: "Igualó su vida con la belleza de su arte". 

JORGE MA.x ROHDE o 





UNA CANCIÓN DE MOLINARI 

Los cabellos, como rasgo fundamental del retrato físico, 
se entraman en la tradición poética con el tema de la niña 
ante el espejo, ya en la contemplación, ya en el acto de 
peinarse. Desde el retrato paradigmático de Petrarca, que 
Góngora conoce y glosa, son a~)Undantes las muestras de 
adhesión a su fórmula en la poesía española. Damas en la 
plenitud· de su belleza, jóvenes adolescente; confían a la 
tarea -casi ardstica- de peinarse, la seguridad de atraer. 
Una Anacreóntica de Gutierre de Cetina nos ubica en el 
motivo de los cabellos como arma de Cupido: 

De tus rubios cabellos, 
Dórida, ingrata mía, . 
hizo el Aínor la cuerda 
,para el arco homicida. 
"Ahora verás si burlas 
de mi poder" decía 
y tomando una flecha 
quiso a mí dirigida. 
Yo le dije: "Muchacho, 
arco y arpón retira; 
con esas nuevas armas 
¿quién hay que te rc:sista?". 

Participa de tal desazón el "Madrigal a .una dama que 
se estaba peinando debajo de un laurel" de La vena rota, 
de Salvador Jacinto Polo de Medina: 
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Verde esquivez de Apolo 
era del prado preeminencia airosa, 
a cuya sombra hermosa, 
Lísida, una zagala de Sigura, 
porque aprendiese Dafne en su hermosura 
menos desdén, y Cintia más desmayos-, 
entre rizos de luz, peinaba rayos. 
Fiaba al viento confusión luciente 
corona de su frente 
y en ondas de esplendor, burla del día, 
juguetones cometas los mentía. 
Segundo precipicio de la esfera 
en su im~ temió la primavera, 
y yo, dichoso que los vi, me anego 
en diluvio de sol, mares de fuego. 

Hay un eco del elogio de Lo Celestina (1, 54): "Comien­
za por los cabellos, no ha más menester· para convertir 
los hombres en piedras". 

Lo conoce bien el Camoens español: 

A la margen del Tajo en claro día, 
con rayado marfil peinando estaba 
Natercia sus cabéllos, y quitaba 
con sus ojos la luz que al sol ardía. 
Saliso, que cual Oicie la seguía, 
lejos de sí, más cerca de ella estaba, 
al son de su zampoña celebraba 
la causa de su ardor y así decía: 
.Si tantas como tú tienes cabellos 
tuviera vidas yo, me las llevaras 
colgada cada cual de uno de ellos; 
de no tenerlas tú me consolaras 
si tantas veces mil como son ellos, 
entre ellos la que tengo me enredaras. 

Un soneto enfriado e ingenuo de Villamediana -la cali­
ficación pertenece a Luis Rosales- 10 calca: 
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Riberas de Pisuerga, al mediodía, 
con un peine de plata se peinaba 
cabellos una ninfa que evitaba 
con ellos d poder que d sol tenía. 
Adonde podrás ver lo que sentía 
un pastor que de lejos la miraba, 
que al son de su zampoña l~mentaba 
y con suspiros tristes le decía; 
-Si tantos como tú tienes cabellos 
tuviera vidas yo, tú las llevaras 
colgada cada cual dd uno de ellos, 
y así, pues a quitármdas bastaras, 
vieras que" es poco darte una por ellos 
de tantas, como en tantos, me quitaras. 

y otra vez: 

En ondas de los mares no surcados 
navecilla" de plata dividía, 
-una cándida mano la regía 
con vientos de suspiros y cuidados­
los hilos, que de frutos separados 
la abundancia pródiga esparcía, 
de ellos avaro, Amor los recogía, 
dulce prisión forzando a sus. forzados. 
Por este mismo procdoso Egeo 
con naufragio feliz va navegando 
mi corazón cuyo peligro adoro, 
y las vdas al viento desplegando, 
rico en la tempestad halla d deseo 
escollos de diamante en golfos de oro. 

Esta alegoría señala un cuadrante donde aparecen tam­
bién los nombres de Góngora, Lope y Marino: 

Góngora que dibujó el retrato molde en "Mientras com­
petir con tu cabello ... ", dedica este poema a doña Brian­
da de la Cerda: 
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Al sol peinaba Clori sus cabellos " 
con peine de marfil, CO!! mano bella 
mas no se parecía el peine en ella 
como se oscurecía el sol en ellos. 
Cogió sus lazos de oro, y al cogellos 
segunda mayor luz descubrió aquella 
delante quien el sol es una estrella, 
y esfera España de sus ojos bellos. 
Divinos ojos, que en su dulce Oriente 
dan luz al mundo, quitan luz al cielo, 
y espera idolatrallos Occidente; 
este amor solicita con su vuelo 
que en tanto mar. será-un arpón luciente 
de la Cerda irimortal, mortal anzuelo. 

En Lope, primero en La Arcadia: 

Por las ondas del mar de unos cabellos, 
un barco de marfil pasaba un día, 
que humillando sus olas deshacía 
los crespos lazos que formaba de ellos. 
Iba el Amor en él cogiendo en ellos 
las hebras que del peine deshacía 
cuando el oro lustroso dividía 
que éste era el barco de los rizos bellos. 
Hizo de ellos Amor escolta al barco, 
grillos al albedrío, al alma esposas, 
oro de Tíber y del sol reflejos; 
y puesta de un cabello cuerda al arco, 
así tiró las flechas amorosas 
que alcanzaban mejor cuanto más lejos. 

De él descienden el de Villamediana: "En ondas de los 
mares no surcados" y el de Marino: 

Dona, che si pettina 
lJnde dorate, e 1 ónde eran capelli 
navicella d' avorio un di fendea, 
una man pur d'avorio la reggeti 
per questi errori pretiosi e quelli. 
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E mentre i flutti tremolante e bellí 
con, drittisimo soleo dividea, 
1 'or ,dele rotte fila amor cogliea 
per formarne catene a suoi rubelli. 
Per l' aureo mar che ríncrespando apria 
il procelloso suo biondo tesoro, 
agita to il mio cor amarte gi(Ji 
ricco naufragio in cuí sommerso io moro, 
poich 'almen fur ne la tempesta mía 
di diamante lo scoglio, é'l golfo d'oro. 
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Góngora recreó el tema de 1607, en oportunidad del 
certamen poético de Aranjuez, en honor de Felipe IV y la 
reina Isabel: 

Peinaba al sol Benisa sus cabellos 
con' peine de marfil, con mano bella, 
mas no se parecía ei peine en ella 
como se oscurecía el sol en ellos. 
En cuanto, pues, estuvo sin cogellos 
el cristal solo, cuyo margen huella, 
bebía de una y otra dulce estrella, 
en tinieblas de oro rayos bellos. 
Fileno en tanto, no sin armonía, 
las horas acusando, así invocaba 
la segunda deidad del tercer cielo: 
-"Ociosa, Amor, será la dicha mía, 
si lo que debo a plumas de tu aljaba 
no lo fomentan plumas de tu vUelo". 

Lope de Vega retocó el tema eh las "Rimas de Tomé 
de Burguillos''': "A un peine que no sabía el poeta si era de 
box o de marfil": 

Sulca del mp.r de Amor las rubias ondas 
barco de Barcelona y por los bellos 
lazos navega altivo, aunque por ellos' 
tal vez te muestres y tal vez te escondas; 
ya no flechas, Amor, doradas ondas 
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teje de sus espléndidos cabellos: " 
tal con los dientes no le quites de ellos 
para que a tanta dicha correspondas. 
Desenvuelve los rizos con decoro, 
los paralelos de mi sol desata 
box o colmillo de elefante moro, 
y en tanto que esparcidos los dilata 
forma por la madeja sendas de oro 
antes que el tiempo los convierta en plata. 

La reiteración ,del motivo surge en las variantes apor-
tadas por· Rosales para el soneto de Villamediana: 

Riberas del·Danubio, a mediodía 
con un peine de plata. se peinaba 
cabellos una ninfa que evitaba 
con ellos el poder que el sol tenía. 
Por dó podreis· bien ver 10 que sentía 
un pastor que de lejos 10 miraba 
y sin poder llegar donde ella estaba 
con suspiros y lágrimas decía: 
-Si tantos como tú tienes cabellos 
vidas tuviera yo, me las quitara 
mas bástete quitarme una que tengo; 
y pues tantas con tantos me llevaras, 
si uno sólo gozase yo de ellos 
verás cómo de muerte a vida vengo. 

"En Baltasar de Alcázar: 

Tus cabellos estimados 
por oro contra razón 
ya se sabe, Inés, que son 
de plata sobredorados. 

y también en Herrera surgen alusiones semejantes: 

Cual de oro era el cabello ensortijado 
y en mil varias lazadas dividido; 
y cuantos en más figuras esparcido, 
tanto de más centellas ilustrado. 
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El cOmienzo de este "Ejercicios de poesía~' 1, como cer~e­
ramente lo define Ricardo Molinari, establece la asocia­
ción con los ejemplos -tan sólo espigados- dentro de 
la poesía de los Siglos de Oro: 

Mira que te mira 
está la niña con el espejo; 
mira que te mira, 
segura y tierna con un pañuelo. 

La posición del contemplador hum¡¡no se relaciona, en 
cambi~, con el muy bello Villancico hecho por el Marqués 
de Santillana a sus tres hijas, en las puertas del Renaci­
miento: 

Por mirar su fermosura 
de estas tres gentiles damas, 
yo cobrlmecon las ramas, 
medme so la verdura. 
La otra con gran tristura 
comenzó de sospirar 
e decir este cantar 
con muy honesta mesura: 
"La niña que amores ha 
sola cómo dormirá?"· 

La descripción sigue con animado juego erótico: 

Con la blanca mano, 
alegre se recoge el cabello, 
y la grave cinta 
sube, movediza, sin sosiego. 

En Cancionero llamado Flor de la Rosa, Devoto analiza 
la seguidilla: 

I En Unida no,he. Buenos Aires, Emecé, 1957, p. 53. 



Por un pa)eclco 
del corregidor 
colgaré yo, madre, 
los cabellos al sol. 
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El Ca.ncionero de Barbieri aloja la imagen largamente 
glosada: 

A la sombra de mis cabellos 
mi querido se adurmió", 

La soltera lleva el cabello suelto anotan, por igual, Co­
varrubias y Menéndez, Pidal, quien recuerda que en una 
cantiga de amigo~ de Juan Zorro, el rey pide para un hidal­
go de su corte los cabellos de u~a doncella, como hoy se 
pide la mano de una mujer, " . 

Peinarse para alguien sign:fica ofrenda de amor: 

Pues que me sacan a: desposar 
quiérome peinar. 

Dice el Vocabulario, de Correas y según también pre­
cis:¡t Devoto, en la Flor dé enamorados de Juan de Linare$, 
una bella agraviada puede protestar así: 

Caballero, andá con Dios, 
que sois falso enamorado: 
no me peino para vos 
ni tengo de vos cuidado .. 

Molinari maneja sutilmente el lento, matizado crecer 

de la delectación: 

El cristal florido 
la ve, la espía, atiende ligero,' 
mira que te mira 1"" 

a la niña, que es flor . que le dieron; 
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El observador ha pasado a ser el espejo que sigue golo­
samente los movimientos de la niña y que le retorna su 
':'magen, entregada al gozo de la espera. Elegido, tal vez, 
-como .símbolo de la felicidad amorosa, según el rito orien­
tal, el espejo poblado por la imagen bella reitera la presen­
da, como una versión femenina de Narciso. En la quietud 
de la habitación, la gracia del movimiento de la mano 
-un animado lenguaje del aire- establece la alianza lunar, 
C011 los arabescos que la luz brillante destaca en la zona 
de la ensoñación: 

La encantada mano 
juega de ella en medio del silencio, 
y la luz brillante 
con la sombra le distrae el sueño. 

Como instalada en una isla diáfana, va surgiendo S1,1 

imagen sin descripción del rostro con la sola aproximación 
de la mano y el cabello, sin detalle de vestido, amparada 
en la dicha del juego, en la oscilación pendular de verdad 
y ensoñación, marcada sagazmente por el verbo distrae. 

En la doble instancia de la coquetería y el acecho, se ve 
la función contrapuntística de los dedos e~ su tarea ince­
sante, de la luz del espejo en su obra de agasajarla, en la 
conquista sutil que se realiza por el movimiento que esfu­
ma la imagen de la niña hasta volvers~ sólo la propia estela 
de sus cabellos, articulada a la imagen del amante rendido: 

Vuelve y muda el rostro 
en el largo frío desenvuelto 
la niña delgada, 
entre las trenzas de sus cabellos. 
¡Mira, que te mira; 
mira, que te veo! 
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El clima -que Pousa apuntaba en' su estudio como 
acierto constante de Molinari- se ha integrado con esco­
gidos elementos y la anécdota se ha transformado por obra 
de una feliz concertación impresionista en una situación, 

en un estado. Con algún recuerdo de las heroinas de Lope. 
que pasa a veces, sigilosamente a los poemas de Juan 
Ramón, este poema tiene en su estructura, apenas visible 
pero muy selecta, rasgos de la destreza con que los poetas 
de nuestro siglo h~n recreado los tení~s tradicionales. Tie­
ne el sentido de un juego -y esta palabra es grata a Moli­
nari, si la entendemos en la honda definición de Schiller: 
"De todos los estados del hombre es precisamente el juego 
y sólo el juego el que re~liza integramente lo humano y 

descubre a un tiempo mismo su doble naturaleza. .. En lo 
agradable, en lo perfecto, en lo útil el hombre encuentra 
tan sólo seriedad,. pero en la belleza halla juego... El 
hombre con la belleza no debe hacer más que jugar y el 
hombre no debe jugar más que con la belleia"1. 

ÁNGEL MAZZEI 

• La educación estética del hombre. Madrid, 1952. 
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Homenaje de la Academia Argentina de Letras 
a Córdoba en su IV Centenario" 

Palabras del Prof. Vrctor Manuel Infante, Director del Museo 
de Arte Religioso .Juan de- Tejeda ~ 

Su Eminencia, señoras, señores; Aquí estamos al lado 

de Ángel J. Battistessa, de Fermín Estrella Gutiérrez, de 
Manuel Mujica Lainéz, académicos de número de la corpo­
ración más alta del país -la Academia Argentina de Le­
tras-, que han venido a nuestro claustro a un fervoroso 
homenaje al IV centenario de Córdoba. 

Sencillamente, como corresponde a este austero Monas­
terio, dejan una placa de azulejos, en memoria de quien na­
ciera en este solar -Fray Luis José de Tejeda. 

Ninguno de ellos necesita presentación -sus solos nom-

* Acto de homenaje a la ciudad de Córdoba en el IV centenario 
de su fundación, y al poeta Fray Luis José de Tejeda, realizado por 
la Academia Argentina de Letras en el convento de Las Teresas, 
en Córdoba, el 30 de setiembre de 1973. En dicho acto del cual se 
informa en la sección Noticias del presente Boletin, hablaron el 
director del Museo de Arte Religioso "Juan de Tejeda", de la citada 
ciudad, el académico don Manuel Mujica LaÍnez y monseñor Carlos 
S. Audisio. G 
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bres dan jerarquía· al gesto y al acto-';' pero hay un detalle 
muy caro a nosotros en el que quiero insistir. 

Se trata de que Manuel Mujica Lainez, que nos leerá 
una de sus páginas, ofreciendo el homenaje, ha elegido a 
Córdoba para vivir y escribir, transformando "El Paraíso", 
de Cruz Chica, en un increible rincón florecido de libros 
y cuadros ... 

Córdoba tiene ahora, .pues, una casa más, donde se rinde 
tributo al arte, a la belleza, a la amistad ... -esas casas 
con el espíritu de Sus ·.'dúeños, enriqueciend6' el tiempo y 

los recuerdos ... 
Por esto que nos llega tan de cerca y por su jerarquía 

en la literatura, no podía haber elegido mejor, la Academia 
Argentina de Letras que á"Manuel Mujica Lainez ... 



- --t::,-- - - - -f'----

n este solar 
donde 

r r ay uis 'José de ej e da, 
1 vio la luz 
1 

_--=,,"_et_~~~ ag~st~_ ele 1604......,.e.1 __ 
la Aeadetia Argentinafde Letras . f· nde ~omena~ 

a la ()sdarecicla melÍloria 
ciel prime tpoeta nacido e~ nuestro suelo. 

l-á~{llo el aio '8-m 
'. - '-~quese ~~mpleT-. ~- ---, 

el ~u~rto , centenario ele la 'fundación 
de la ilustre ciudad 

. I de. eórd.oba·. 

Reproduccióo de l. pl.c. de azulejos colocad. en el claustro dol cODyeolo 

de l •• Tel· ..... eo la ci"d.e1 de Córdoba 
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Palabras del señor académico Manuel Mujica Lainez 

Eminencia, señor Director, señoras y señores: 

La Academia Argentina de Letras, que tengo el honor 
de representar en . este acto, con mis colegas don Ángel 

J. Battistessa y don Fermín Estrella Gutiérrez, se complace 

en entregar al Museo Juan de Tejeda, por nuestro inter­
medio, una placa conmemorativa. Rinde con ella homenaje, 
conjuntamente. al primer poeta nacido en la Argentina y a 
la ciudad de Córdoba, el año en que ésta cumple cuatro 
siglos. Eligió a Fray Luis de Tejeda, como un símbolo, 

y a través de su figura preclara, manifiesta su reconoci­
miento a la ciudad ilustre, tan íntimamente vinculada con 
la vida espiritual de nuestro país. Y, si bien se mira, no 
pudo escoger mejor, porque tanto la existencia de Fray Luis 
como su obra, son una alegoría, un reflejo de su Córdoba 
natal. 

Los elementos que componen el andar biográfico del 
poeta fraile, reproducen con exactitud los que definen 
y enaltecen a su ciudad amada. Tejeda fue alegre, fue re­
voltoso, fue agudo, a semejanza de los estudiantes que po­

blaron y pueblan los claustros y las calles de su villa. Fue 
grave y meditabundo también, como sus doctores célebres. 
Sintió la tentación profunda de la santidad, de la amistad 
de Dios, como los personajes que contribuyen a la devota 
nombradía de un pueblo cuyas campanas rezan sin cesar. 
Soldado y poeta, amador y sacerdote, conoció, en el curso 
de etapas distintas, los azares y mudanzas d~ un vivir que, 
como el de Córdoba, terminaría por perfilar una individtUl­
lidad resuelta. Lo mismo que Córdoba, se entregó a ·:ada 
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una de esas manifestaciones, las espirituales y las materiales, 
las del alma y }¡is del cuerpo, con igual pasión. Progresó, 
se afinó, se sutilizó, comprendió que la verdad reside en 
las cel~as del intelecto y no en las afueras tumultuarias, 
como lo más puro y trascendente que alberga su ciudad. Lo 
logró, paso a paso, difícilmente, renunciando pero recogien­
do. Necesitó conocer el fragor de las armas y el extremo 
de los extravíos sensuales, para valorar lo que significa el 
reposo reflexivo, fuente de, la obra cierta. Recuerda a San 
Agustín y a San Francisco, pero recuerda también a los 
héroes de la picaresca española. Es así un arquetipo, en 
cuyo crisol se mezcla lo más rico y auténtico de las acti­
tudes contrarias. Como poseía el don misterioso del canto, 
10 volcó en sus versos, con los cuales abrió el camino a los 
que lo seguirían en su provincia de poetas para prestigio 

de la literatura argentina. 
Por eso, la Academia acude aquí esta mañana. Cons­

ciente de que una de sus razones esenciales de ser, como 
institución, finca en añadir relieve a quienes contribuyeron 
y contribuyen o a levantar el edificio de nuestra cultura,ex­
presión del alma nacional, tributa hoy su homenaje sincero 
a Fray Luis José de Tejada. Lo hace en el solar donde vio 
la primera luz; en el monasterio que fundó su padre; en 
el museo que alberga las reliquias más venerables de o Cór­
doba. Por estos lugares anduvo él, pensativo, yeso inten-

o sifica nuestra emoción. Como ahora, hahía aquí galerías 
y frutales; como en estos tiempos, resonaban en sus patios 
las campanas próximas; como en los días arduos que nos 
toca compartir, moría aquí la inquietud del rumor callejero. 
Poco ha cambiado esto, desde que Don Juan levantó el 
convento de las Monjas Teresas, y si modificaCiones hubo, 
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impuestas por el devanar de las centurias, el1as no hicieron 
más que ahondar y perfeccionar el hermoso sueño del fun­
dador. 

En vez del bronce severo y duro, la Academia ha prefe­
rido la gracia y liviandad del azulejo, para concretar su 
admiración respetuosa. Consideró que estaba más de" acuer­
do con el sitio y con su encanto, con el lirismo de Fray 
Luis y con su noble sangre de España. Entregamos, pues, 
esta inscripción sencilla. Recíbala Su Eminencia; recíbala, 
señor Director, en el día de San Jerónimo, patrono de la 
ciudad. Queda aquí, como un testimonio de la gratitud de 
la Academia Argentina de Letras, ante el aporte cuatro 
veces centenario de Córdoba a la ilustración nacional que, 
iniciado por Fray Luis de Tejeda, continúa· dando frutos 
memorables. Ojalá se prolonguen, reflorezcan y maduren, 
triunfadores de las tormentas, mientras transcurran los si~ 

gloso Ojalá sigan siendo frescos y jugosos y se renueven 
año a año, como los del naranjal que en este patio nos 
perfuma. 
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Palallras de Monseñor Carlos S. Audisio 

En el día de San Jerónimo, fiest!! de Córdoba en su 
Cuartó Centenario, cumplo con el deber de agradecer a la 
Academia Argentina de Letras y a sus representantes los 
eximios académicos Angel J. Battistesa, Fermín Estrella Gu­
tiérrez y Manuel Mujica Lainez, su presencia en este Museo 
de Arte Religioso Juan de Tejeda. 

Agradezco en nombre del Arzobispado y del Cabildo 
Eclesiástico, del Museo y sus amigos; agradecimiento que 
hacemos en nombre de Córdoba por haber la Academia 
adherido a este Cuarto Centenario, recordando, en este lu­
gar de su nacimiento, al primer poeta nacido en suelo 
argentino, Luis José de Tejeda. 

Tejeda es una síntesis de guerras, pasión y rezos; sín· 
tesis a la vez de la vida de Córdoba desde !Su misma cuna. 

La Madre Iglesia que abrió a Tejeda sus brazos en ra 
postrer etapa de su vida, lo recibe también hoy con gozo 
en este claustro sagrado, junto con el más alto organismo 
de las letras' argentinas, perpetuando en esos azulejos la 
vida inmortal del primer humanista cordobés. 



El uso y el mal uso del idioma 

La Academia Argentina de Letras resolvió, en una de las 

últimas sesiones del presente año, hacer públicos los si­
guientes conceptos: 

La lingüística contemporánea reconoce que el lenguaje 

en general y los idiomas en particular, como productos y 

reflejos de la vida, varían y se modifican. Tales cambios, a 

veces necesarios y en alguna medida inevitables, no deben 

sin embargo operarse con apresuramiento e imperfección o', 

simplemente, por ignorancia, dejadez o. anarquía. Formado 

en la trayectoria temporal del pueblo o de la comunidad 

lingüística que lo habla, cada idioma constituye un sistemá 
de signos: es un medio de comu1'Jicación y de expresión. 
Sin pretender frenarlo en los cambios que pueden estimarse 
nonnales, por' ser un' patrimonio social heredado y puesto 

al alcance de cada individuo, toda la comunidad es respon­
sable de su integridad, eficacia y adecuado funcionamiento. 
Como siempre que se trata de los b:enes de la ciudada.,ía, 

asesorados según convenga por el uso de las personas cultas y 

el especializado saber de las instituciones idóneas, todos 
deben colaborar en la tarea patriótica de preservar el idioma. 
Aunque nunca le es dado realizarse en términos absolutos, 
el ideal de la unidad idi~mática consigue mostrarse efectivo 
en el ámbito de la lengua general, junto a la cual cab~n y soh 
plausibles las diferencias nacionales y aun las regionales. 
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Así en el caso del castellano, la vasta comunidad lingüística 
que por conocidas razones históricas se halla integrada por 
no menos de veinte países. Legítimas y en muchos casos 
deseables, las diferencias locales se vuelven desventajosas y 
hasta nocivas cuando entran en contradicción violenta, no 
motivada, con las modalidades propias de la lengua general, 
la que, sin menoscabo de lo autóctono al mantener las for­
mas debidamente aceptadas, favorece, multiplica y consolida 
el prestigio internacional de cada una de las hablas parti­
culares. 

El mal que aqueja hoya nuestra elocución en los distintos 
medios procede en gran medida de una carencia lamentable: 
falta la clara noción de cuál sea la finalidad y el uso atinado 
de la lengua, en cuanto medio expresivo capaz de precisión, 
de variedad y decoro. Aparte el manifiesto desentendimien­
to de muchos hablantes, el perjuicio se genera en el poco 
celo que cabe· observar en ciertos sectores de la enseñanza, 
lo que se agudiza, según recientes informes, por las equivo­
cadas directivas que, en ocasiones, se imparten a profesores 
y maestros. Asimismo, quizá sobre todo, esta grave dolencia 
prospera por la prontitud, la desaprensión y el descuido con 
que se maneja el idioma en los llamados "medios de comu­
nicación masiva", virtualmente útiles, en señalados registros 
técnicamente maravillosos,· pero de ordinario empleados con 
poco acierto, a causa de la tolerada trivialidad y de las es­
tridencias y desentonos de la propaganda. A salvo las loa­
bles exc;epciones, en este caso se encuentran cierto género 
de periodismo, el teatro de discutible calidad y, aun en mayor 
medida, por su no controlada presencia en casi todós los 
hogares, la televisión y la radio. De ello deriva un abuso 
en extremo dañoso que facilita la seuda creadón de dic-
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ciones insólitas y hasta chabacanas para encerrar en 'una pa­

labra o en una absurda componenda de vocablos, ideas com­
plejas o sentimientos de exteriorización poco fácil. Ese 

ilusorio ahorro de tiempo -como el de la mal llamada y 

mal recomendada "lectura rápida"- sólo apareja una pér­

dida proporcional en lo que toca a la precisa captaci6n y ma­

nifestación de las nociones. Con frecuencia, en este tiempo 

de auge de lo científico y lo técnico, los neologismos pueden 

ser necesarios en los trances en que el término equivalente 
falta. No son en cambio admisibles cuando se limitan a ser 

un calco de palabras extranjeras desatentadamente traduci­

das,. ajenas a la fonética, la morfología y a las connotaciones 
semánticas genuinas. En el orden literario, son responsables 

de parecido estrago las editoriales que apadrinan las traduc­

ciones "ejecutadas" a prisa o con un conocimiento sólodu­

doso de los valores de los idiomas en juego. Algo semejante 
puede decirse de los autores que por un sentido convencio­

nal de lo espontáneo hoy tanto abusan, capciosa y perezo­

samente, del habla coloquial en todos sus trabajos escritos. 

Con ser lamentable el empobrecimiento del vocabulario, la 

incuria en el ejemplo de los giros sintácticos, o la vulgaridad 

y la procacidad innecesarias, todo ello se empeora y vuelve 
peligroso por la frecuentación, casi siempre deliberada, de 
formas incorrectas o caprichosas, con las que por partir de 
un concepto errado de lo nuestro se pretende postular el 
paradigma idiomático de los !irgentinos poco menos que en 

una especie de jerga, sabir o lingua franca. 
Frente al presente conato de disgregación expresiva, la 

Academia Argentina de Letras se une al llamado de atención 
que desde hace años, en oportunidades con perceptible efi­
cacia, formulan eminentes hablistas y proponen los Congre-
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sos de la Lengua, como el VI, realizado recientemente en 
Caracas. La Corporadón recomienda, en consecuencia, que 
prudencialmente se suscite una mayor preocupación por los 
problem,as idiomáticos en el ambiente familiar, la enseñanza 
primnria y secundaria, la universitaria y la especial. Por 
estimar que su colaboración es preciosa, este encarecimiento 
se extiende, de principal manera,. a los escritores y periodis­
tas, los cuales en apreciables tramos de nuestra tradición 
elocutiva han sabido mostrarse, como muchos 10 hacen to­
davía, maestros en el arte del decir y en la orientación de 
las renovaciones idiomáticas plausibles. A ellos, sin desme­
dro de lo que puede ser propio del "color local" en esta 
materia, les corresponde evitar, para así suprimir el mal 
ejemplo, las frecuentes manifestaciones verbales desgober­
nadas y de origen espúreo. Por cuanto deseamos todos el 
entendimiento espiritual y la unidad cultural y cívica, urge 
pensar que esas manifestaciones no sólo limitan nuestro rico 
acervo expresivo; también proyectan al exterior, de inde­
bida manera, una visión equivocada de la conducta del pue­
blo argentino, desde siempre, en su mejores horas, igual­
mente respetuoso de la libertad, la disciplina y el orden. 



1. Enmiendas y adiciones al Diccionario común 
de la Real Academia Española • 

abisinio, nia. adj. etíope, natural de Abisinia o Etiopía, 

país de África. Ú.t.c.s. / / 2. eliópico. / / 3. V. rito 

abisinio. / / 4. m. Lengua abisinia. 

acotcjar. '" / / 2. [Añádese Can.] ... / / 5. [Añádese 

Can.] 
acotejo. [Añádese Can. a la 1~ acepción. J 
agarball;:l:ado, da. ... /! 3. fig. Adocenado, vulgar,ram. 

pIón. Dícese especialmente del estilo literario o de las 
costumbres. 

agregación .... / / 2. Empleo y ejercicio del profesor agre~ 
gado. 

agregado, da .... / / 5 bis. profesor agregado. / / 5 ter. 
[La 5 bis actual.] 

agregaduría .... / / 2. Agregación, cargo del profesor agre-
gado. 

aguachcnto, tao [Añádese Can.] 
ambigú. . [Enmienda.] m. bufé. 
anfitrión .... [Enmienda.] anfitrión, na .... m. y f., Hg. 

y fam. Persona que tiene convidados a su mesa y los 
regala con esplendidez. 

* Aprobadas por la Real Academia Española entre octubre de 1971 
y noviembre de 1972 (Boletín de la Real Academia Española, t. 4'2, 
ruad. 197, set.·dic. 1972 y t. 43, cuad.198, en.-abr. 1973). 
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araucano r, na. adj. Natural de Arauca. Ú.t.c.s. / / 2. Perte­
neciente a este distrito de Colombia. 

ateroma. (Del gr. &6f,p;"(, papilla, y -oma.) m. Med. Quiste 

seb.áceo. / / 2. Med. Arteriosclerosis con alteraciones gra­
sientas de la paréd arteriaL 

atinencia. f. atingencia. 

atunero, Ta •.•. / / 3. [Enmienda.] adj. Dícese del barco 
destinado a la pesca del atún. [Suprímese el resto.] 

barbitúrico. . .. [Enmienda.] Dícese de Cierto ácido orgá­
nico cristalino cuyos derivados tienen propiedades hip­
nóticas y sedantes; En dosis excesivas poseen acción 
tóxica. 

besamela. [Enmienda. j besamel o besamela. (Del fr. bé­

chamel, y éste del apellido de Luis Béchamel, marqués de 
Nointel, 1630-1703, inventor de esta salsa.) f. ... 

botar. ... / / 8 biS. [Suprímese.] / / 9 bis. fig. y fam. 
Manifestar uno ira o su alegría de alguna manera. Está 
que BOTA. 

braguetazo. (De hrarmeta.) m. Casamiento po): interés con 
mujer rica .. / / dar braguetazo. [Enmienda.] Casarse por 

interés un hombre con una mujer rica. 
bufar. ... / / 3. [Enmienda.] fig. y fam. Manifestar uno 

su ira o enojo extremo de algún modo. 
bufé. (Del fr. buffet.) m. Comida, por lo regular nocturna, 

. compuesta de manjares calientes y fríos, con que se cubre 
de una vez la mesa. / / 2. Local de un edificio destinado 
para reuniones o espectáculos públicos, en el cual se sir­
ven los dichos manjares. / / 3. Local para tomar refacción 
ligera en estaciones de ferrocarriles y otros sitios. 

cambalache. [Enmienda a todo el artículo.] (De cambiar.) 

m. fam. Trueque, con frecuencia malicioso, de objetós de 



lB. A l., XXXVIII, 1\173 TEnos y DOCUMENTOS 

poco valor. / / 2. Trueque de diversos objetos, valiosos 
o no. O.c. despect. / / 3. Argent. prendería. 

carretel. [Nueva acepo l!l] m. Can. y Amér. Carrete de 

hilo para coser. / / 2. La actual. acepo l!l] / / 3. [La actual 
acepo 2!l] 

carril .... / / 6. [Suprímese Amér.] En una vía pública, 
cada banda longitudinal destinada al tránsito de una .. 
sola fila de vehículos. 

cementero. ra. adj. Perteneciente o relativo al cemento. 
1 ndustritD CEMENTERA. 

cibernética. ... / / 2. Electr. [Enmienda.] Ciencia que 

estudia comparativamente los sistemas de comunicación 
y regulación automática de los seres vivos con sistemas 
electrónicos y mecánicos semejantes a aquéllos. Entre 
sus aplicaciones está el arte de construir y manejar apa­
ratos [sigu~'el resto de la definición actteal.]. 

cibernético, ca. adj. Perteneciente o relativo a la ciberné­
tica. / / 2. Dícese de la persona que cultiva la ciberné­

tica. O.t.c.s. 
cigüeñato. m. cigoñino. 

codificable. adj. Que puede codificarse. 
codificar. ... / / 2. Comunico Transformar mediante las 

reglas de un código la formulación de un mensaje. 
colapsar. tr. Producir colapso. / / 2. intr. Sufrir colapso o 

caer en él. O.t.c.prnl. / / 3. Decrecer o disminuir inten­

samente una actividad cualquiera. 
colapso ... [Enmienda a la 1~ acepción.] Med. Estado 

de postración extrema y gran depresión, con insuficiencia 
circulatoria. / / 2. Med. Disminución anormal del tono 
d~ las paredes de una parte orgánica hueca, con decreci­
miento o supresión de su luz. / / 3. Mee. Deformación 
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brusca o destrucción de un cuerpo por la acción de una 
fuerza; p. ej., la de una esfera hueca por la acción de 
fuerte presión exterior. / / 4. Hg. [La 2 actual.] Parali­
zación transitoria de los negocios. 

cuerva;· [Enmienda.] cuerva 1. 

cuerva '. f. Alb., Alm., Cuen. y Mur. sangría, bebida re~ 

frescante. 
cuervera. f. Vasija especial para hater y beber la cuerva. 

Con!¡iste en un barreño o lebrillo, de barro cocido, que 
tiene en el borde unas pequeñas plataformas o platos cir­
culares donde se colocan vasos o jarritas para sacar del 
interior el líquido y beberlo. 

decodificar. tr. descodificar. 

descodificar. tr. Comunico Aplicar inversamente a un men­
saje codificado las reglas de su código para obtener la 
forma primitiva del mensaje. 

deturpar. [Enmienda. Suprímese ant. y se define así:] tr. 

Afear, manchar, estropear, deformar. 
diacrónico, ca. adj. Dícese de los fenómenos que ocurr.en 

a lo largo del tiempo, así como de los estudios referent~s 
a ellos. Se opone a sincrónico. 

"dislocación .... //2. Fís. Discontinuidad en la estructura 
regular de un cristal. / /3. Ceol. Cambio de dirección, en 

sentido horizontal, de una capa o filón. 
electroestricción. f. e1ectrostricción. 
el ectrostricción. (De electro- y el lato strictio, -onís, cons­

tricción, presión.) f. Fís. Deformación de un cuerpo 

cuandO' está sometido a un campo eléc.trico. 
empatar .... / / 4. [Añádese Can.] 
encapotar. .. / / 5. [Añádese Can.] 
encasquillar. .. / / 3. [Añád'ese Can.] 
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encuestar. tr. Someter a encuesta un asunto. j / 2. Interro­

gar a alguien para una encuesta. / / 3. intr. Hacer en­
cuestas. 

endrogarse .... [Añádese Can. en la 2~ acep.] 

estadio .... / / 4, [Enmienda.] Etapa o fase de ~n pro-
ceso, desarrollo· o transformación. 

estrato. . .. / / 3. Capa o nivel dentro de una sociedad. 
etíope o etiope. Natural de Etiopía o Abisinia, país afri­

cano. / / 2. etiópico . .1/ 3. desuso Persona de raza negra. 

/ / 4. De color negro. / / 5. m. Combinación artificial 
de azufre y azogue, que sirve para fabricar bermellón. 

flacidez. f. flaccidez. 

flácido, da. adj. fláccido. . 

foso. .. /! 3. [Enmienda.] En los garajes' y talleres me­

cánicos, excavación que permite arreglar cómodamente 
desde abajo la máquina colocada encima. 

fotocopiador, ra. adj. Que fotocopia. / / 2. f. Máquina para 

fotocopiar. 
gravitación .... / / 2. Acción atractiva mutua que se ejerce 

a distancia entre las masas de los cuerpos, especialmente 
los celestes. Teoría d,e la GRAVITACIÓN universal. 

griposo, sao adj. Que sufre de gripe. ú..t.c.s. 
grúa .... / ! 2 bis. Vehículo autOOlóvil provisto de grúa 

para remolcar otro. 
güisqui. (Del ingl. whisky.) m. Licor alcohólico que se 

obtiene del grano de algunas plantas, destilando un com­
puesto amiláceo en estado de fermentación. 

haber .... / / i habráse visto! [Debe pasar al art'!. visto, ta.1: 
haca. [Enmienda.] (Del fr. ant. haque, y 'éste del ingl. 

haok, forma apocopada de hackney, hacanea.) o 

hacanea. [Enmienda.] (Del fr. haquenée, y éste del ingL 

hacklze'j'. ) 
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haz '. .. / / 2 bis. Geom. Conjunto de rectas que pasan 
por un punto, o de planos que concurren a una misma 
recta. 

hidrotermal. (De hidro- y termo-.) adj. Geol. Dícese de los 
procesos en que interviene el agua a temperatura supe­
rior a la normal. 

holografía. (Del gr. ~i,o;, todo, y -grafía.) f. Técnica foto­
granca oasada en el empleo de la luz coherente producida 
por el láser. En la placa fotográfica se impresionan las 
interferencias causadas por la luz reflejada de un objeto 
con la luz directa. 

holográfico. ca. adj. Perteneciente o relativo a la holografía. 
holograma. (Del gr. no; todo, y -grama.) m. Placa foto­

grátlca obtenida mediante holografía. / / 2. Imagen óptica 
obtenida mediante dicha técnica. 

homologar. ... [Enmienda a la primera flCepción: sustitú­

yese por la que figura como 4~ en el Suplemento.] / / 

1 bis. Contrastar una autoridad oficial el cumplimiento 
de determinadas especificaciones o características de un 
objeto o una acción .... / /4. [Pasa a ser la 1~ acepción.] 

hora. [Adición.] / / ... tonta. Momento de flaqueza o 

debilidad en el que se accede a lo que no se haría nor­

malmente. 
información .... / / 1 bis. Oficina donde se informa sobre 

alguna cosa. .. / / 5. Comunico Comunicación o adqui­
sición de conocimientos que permiten ampliar o precisar 
los que se poseen sobre una materia determinada. 

innocuidad. f. Calidad de innocuo. 
inocuidad. [Enmienda.] f. ¡nnocuidad. 
jaca. . / / 1 ter. And. Caballo castrado de poca o media 

alzada. ... / / 3. And., Can. y Amér. Gallo inglés de 
p:ka al que se dejan crecer los espolones. 
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ladino, na. . .. / / 4 bis. Perteneciente o relativo al dia­

lecto judeo-español y a sus variedades. / / 4 ter. m. Dia­
lecto judeo-español. 

lúdico, ca_ (Del lat. ludus, juego.) adj. lúdicro. 

macana. (Voz indígena ámericana de origen incierto,) f. 
Bol., Colomb., Ecuad., Venez. Especie de chal o man­

teleta, casi siempre de algodón, que usan las mujeres 
mestizas. 

marginar .... / / 3. [Enmienda.] fig. Dejar al margen un 

asunto o cuestión, no entrar en su examen al tratar de­

otros. / / 4. Hg. Preterir a alguien, ponerlo o dejarlo al 
margen de alguna actividad, prescindir o hacer caso omiso 
de alguien. / / 5. fig. Poner o dejar a una persona o grupo 
en condiciones sociales de inferioridad. 

masturbarse. ... [ Enmienda.] Procurarse solitariamente" 

goce sexual. 
melado, da. . .. / / 2, [Añádese:] Can. 
mensaje. . .. / / 4. Comunico Conjunto de señales, signos Q 

símbolos que son objeto de una comunicación. / / 5. Co­

munic. Contenido de esta comunicación. 
meréadotecnia. (De mercado y -tecnía.) f. Como Técnica 

del mercadeo. 
meta' [Enmienda.] meta-o 
metamatemática. (De meta- y matemática.) f. Teoría lógica 

formal de las pruebas en Matémáticas. 
microfilmación. f. Acción y efecto de microfilmar. 
microfilmador, ra. adj. Que microfilma. / / 2. f. Máquina 

para microfilmar. 
miniatura. [Enmienda a la 1~ acepción.] Pintura primorosa 

de tamaño pequeño, hecha al temple sobre vitela o marfil. 
o al óleo sobre chapas metálicas o cartulinas. 
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moderar. [Adición en los ejemplos.] ... el calor, la velo­
cidad. 

morder. . _. //6 bis. fig. y fam. Manifestar uno de algún 
modo su ira o enojo extremos. Juan está que MUERDE. 

motel. (Del ingl. motel, de motorists' hotel.)o m. Estableci­
miento público, situado generalmente fuera de los nú­
cleos urbanos y en las proximidades de las carreteras, 
en el que se facilita alojamiento en departamentos con 
entradas independientes desde el exterior, y con garajes 
o cobertizos, próximos o contiguos a aquéllos, para auto­
móviles. 

napa '. ... / / de agua. Capa de agua en la superficie de 
la tierra o subterránea. / / de gas. Capa de gas pesado 
que se extiende por el suelo. 

necro-. (Del gr. n;-.p¿;, muerto.) Elemento compositivo 

que se antepone a algunas palabras para relacionarlas con 
la idea de la muerte. NECRofilia, NECRolatría. 

necrofilia. [Enmienda.] (De necro- y -filia.) f. Afición 
por la muerte o por alguno de sus al!pectos. / / 2. Perver­
sión sexual de quien trata de obtener el placer erótico 

con cadáveres. 
·necrófilo, la. adj. (De necro- y -lilo.) adj. Perteneciente o 

relativo a la necrofilia. Ú.t.c.s. 
necrolatría. (De necro- y -latría.) f. Adoración tributada a 

los muertos. 
novela .... [Enmienda a la 1~ acepción.] Obra literaria 

en prosa en que se narra una acción. [Sigtle el resto de la 

definición actual.] 
ojo. /. overo. [Suprím,ese.J 

overo '. [Enlni~nda.] overo. 

overo '. [ Suprímese.] 
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parador. ra. 1/ S. p"rador nacional de turismo. // na-

cional de turismo. En España, cierto tipo de estableci­

miento hotelero,-.dependiente de organismos oficiales. 
pava ' .... //3. [Pasa aquí la actual acepo .3 de pava l.] / / 

4. Pan. Sombrero de mujer, de ala ancha. 
pensil. [Enmienda.] pensil o pénsiJ. (Del lato p.e~J i 'is, 

colgante. ) 

peso .... / / 13. [Añadir.] Unidad monetaria de diversos 

países americanos. 
pongo '. [Enmienda a la 1~ acepo Añádense: ] Chile y EcuoJ. 

/ / 1 bis. Bol., Chile, Ecuad. y Perú. Indio que trabaja 
en Ufta. f.inca y. que e5mobligado a servir al.prop~etario, 

durante una semana, a cambio del permiso que éste le da 

para sembrar una fracción de su tierra. 
poniente. [Enmienda.] poniente'. (Del lato ponens, -entis, 

p. a. de ponere.) ... 
poniente". (Dellat. pungens, -entis, p. a. de pung~re.) adj. 

V. barbiponiente. 

profesor .... / / agregado. En los Institutos de Bachille­

rato y en las Universidades, profesor numerario adscrito 
a una cátedra o a un departamento, de rango administra­
tivo inmediatamente inferior al de Catedrático. 

psicogénico, ca_ (De psico· y -geno.) adj. Engendrado u 

originado en la psique. 
psicógeno, na. (De psico- y -geno.-) adj. Med psicogénico_ 
puñar. (Dellat. pugnare.) tr. ant. Atacar con las armas un 

lugar. / / 2. intr. ant. Luchar, pelear, combatir. / ¡ 3. 
fig. ant. Procurar con ahínco algo importante o dificul­
toso. Usáb. m. seguido de las preps. de, en o por y un 
infinitivo. PuÑAR de ganar el amor de Dios. 

puñimiento. (De puñir l.) m. Dolor punzante. 
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puñir '. (Del lato punire.) tr. ant. punir, castigar a un cul­
pado. 

puñir '. (Del lato pUn¡/l/e.) tr. ant. pungir, punzar hiriendo. 
de punta. / / 2. ant. Producir un dolor punzante. 

relajado, da. p. p. de relajar~ / / 2. adj. Pan. Propenso a 
tomar las cosas por· su lado burlesco y chistoso. 

relajo. Desorden, falta de seriedad, barullo. / / 2. Holganza, 
laxitud en el cumplimiento de las normas. / / 3. Degrada­
ción de costumbres. 

reptil. (Enmienda.] reptil o r¿ptil. (Dellat. reptilis.) 

reventar. . .. / / 5 bis. fig. y fam. Sentir y manifestar UD 

afecto del ánimo, especialmente de ira. Estoy que RE· 

VIENTO. / / 5 ter. [Pasa aquí la actual acepo 11~] 
sacramentino, na. [S~prímese Chile.] 

servo-o (Del lato servus, siervo, sirviente.) Mee. Elemento 
compositivo que entra en la formación de algunas pala­

bras españolas con las que se designan mecanismos <> sis­
temas auxiliares. 

servofreno. (De servo· y freno.) m. Mee. Freno cuya acción 

es amplificada por un dispositivo eléctrico o mecánico. 
super-realismo. m. [Pasa aquí ltl definición de suprarrea­

lismo. I 

super.realista. adj. Perteneciente o relativo al super-realis­

mo. / / 2. Dícese del artista o literato adepto al super­

realismo. Ú;t.c.s.com. 
tacho. .. / / 5. [Añadir] Pan. / /6. [Añadir] Ecuad. 
templa'. f. [Enmienda.] Can., Cuba y P. Rico. Porción de 

melaaura contenida en un tacho. 
tranquilizante. p. a. de tranquilizar. / / 2. adj. Dícese de 

los fármacos de efecto tranquilizador o sedante. Ú.t.c.s.m. 
travieso, sao ... / / 2 bis. V. a. campo tra-viesa, o tra-vielo. 
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tur. [Enmienda. Suprímese la 1!' acepción.] 

ultraísta. adj. Perteneciente o relativo al ultraísmo. / / 2. 

Dicese del poeta adepto al ultraísmo. n.t.c.s.com. 
ver. ... / / había o hay que ver. loe. impers. con que se 

pondera algo notable. ¡HAY que ver cómo han .crecido 
estos niños! HABÍA que ver lo elegantes que estaban. Sin 

compl. i hay que ver! se usa también como exclamación 

ponderativa. / / i habráse visto! [Pase aquí la Jefinición 
que figura en el tlrf! haber.] 

vez .... / / 3 bis. Cada realización de un suceso o de una 

acción en momento y circunstancias distintos. La primera 
VEZ que vi el mar. 

vivo, va .... / / 1 bis. Dícese del fuego, llal"pa, etc., encen­

didos. La brasa VIVA. 

whisky. m. güisqui. 

11. Enmiendas y adiciones al Diccionario común 
de la Real A~ademia Española • 

abdomen .... [Enmienda a la 1~ y 2~ acepciones, que pasan 
a ser una sola.] Vientre, cavidad del cuerpo de los ani­

males vertebrados, limitada por el diafragma y los hue­
sos de la pelvis, y conjunto de los órganos contenidos en 

ella. / / 2. Adiposidad, gordura. Vientre del hombre o 
de la mujer, en especial cuando es prominente. 

abductor. [Enmienda.] adj. Dícese del músculo capaz de 
ejecutar una abducción. Músculo ABDUCTOR. n.t.c.s. 

actínido. (De actinio.) adj. Dícese de los elementos ,quf-

* Aprobadas por la Real Academia Española ( Comunicados· de 
abril a junio 1973). 
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micos cuyo número atómico está comprendido entre el 
89 y el 103. n.t.c.s.m. / / 2. m. pI. Grupo formado por­
estos elementos. 

i achís.!. ;nterj. Guat. chis', :lcep. guatemalteca. 
aerofobia. (De aero- y -faba.) f. Temor al aire, síntoma de­

algunas enfermedades nerviosas. 
aerófobo, ba. adj. Que padece ·aerofobia. 
aerosol. .. [Enmienda a la 1!1 acepo aprobada en junio de-

1970.] m. Suspensión de partículas ultramicroscópicas de­
sólidos o liquidos en el aire u otro gas. 

agente .... / / 2. [Enmienda.] Gram. Tradicionalmente, 
llámase así a la persona, animal o cosa que realiza la acción 
del verbo. Cuando el nombre o el sintagma nominal que 
los designa no es el sujeto gramatical de la oración, sino 
que precedido de preposición, funciona como comple­
mento del verbo, se denomina también complemento> 

agenle. El árbol fue derribado POR EL VENDAVAL. El 

director iba seguido DE sus SECRETARIOS. 

agua. ... / / ponerse el agua. Gua!. Estar próxima la. 

lluvia, ir a llover . 
. aguacate_ .. / / 4. Hg. Guat. Persona floja ·0 poco animosa .. 

Ú.t.c.adj. 
aguadar _ (De aguado.) tr. Gua!. Aguar, mezclar un líquido 

con agua. / / 2. Guat. Debilitar, hacer flaquear. 
aguado, da .... / / 3. [Pasa aquí la acepo 6 de aguar. 'ir 

4. C. Rica, Guat., Méj. 'y Venez. Débil, desfallecido, flojo. 
/ / 5. Col., Gua!., Méj., Nicar. y Venez. Dícese de las 

cosas blandas y sin consistencia. 
aguar. .. / / 6. [Pa.ra a ser 3 de IIguado, da. J . 
i alalá! (Voz de origen a.'!.teca.) Gua!. Interjección con que 

se expresa asombro o admiración. 
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3lférez .... / / 2. {Enmienda.] Oficial dei ejército cuyo 

empleo es el inferior en la carrera militar. Sigue en cate­
gcría al teniente, y desempeña en general las mismas fun­

ciones que éste. / / provisional. Empleo de carácter pro­

visional y equivalente al d( alférez, que se conced~a en el 

Ejército Nacional, duran.te la Guerra Civil (1936-1939), 

al culminar un curso de escasa duración. 
3ltana .... í / llamarse a alfana. fr. fam. Acogerse a sa­

grado. 
3ltímetro, tra .... / / 2. {Enmimda.] m. Instrumento que 

indica la diferencia de altitud entre el punto en que está 
situado y un punto de referencia. Se emplea principal-

mente en la navegación aérea. . 
3ndanza. {Enmienda.] f. Acción de recorrer diversos luga­

res, considerada como azarosa. / / 2. Suerte, buena ,o 

mala. / / 3. Andancio, enfermedad 'epidémica leve. / / 4. 
ant. Modo de andar. / / 5. pI. Vicisitudes que se experi­

mentan en un lugar, en un viaje o en un tiempo dados. 
/ / 6. Peripecias, aprietos, trances. ! I buena andanza o 
buenas andanzas. Buena fortuna. / mala andanza o malas 

andanzas. malandanza. 
anécdota. . .. [Enmienda a la 1 ~ acepción.] Relato breve 

de un hecho curioso que se hace con ilustración, ejemplo 

o entretenimiento. / / 2. Suceso curioso y poco conocido 

que se cuenta en dicho relato. 
antropólogo. ... {Enmienda. ,- antropólogo, ga. .,. m: y 

f. Persona que profesa la ... 
área .... / / 4 bis. En determinados juegos, zona marcada 

delante de la meta dentro de la cual son castigadas con , 
sanciones especiales las faltas cometidas por el equ!po 

que defiende-.aquella meta. 
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" 
arrimado, da. / / 2. [Añádese Guat.] 
astrónomo. ... [Enmienda.] astrónomo, ma. . .. m. y f. 

Persona que profesa la ... 
atole .... /1 dar atole con el dedo ·a uno: [Enmienda.] 

dar 'atole o alol con el dedo a uno. fr. Hg. Guat. y Mé;. 
Engañarlo, embaucarlo. 

atravesado, da .... / / 4. [Enmienda.] Hg. Que tiene mala 

intención o mal carácter. / / ... / / 7. Nicar. Dícese de 
la persona que se expresa de manera disparatada, incon­
gruente o confusa. 

audiorrecuencia. (De audio· y frecuencia.) f. Cualquiera de 
las frecuencias de onda empleadas en la transmisión de 
los sonidos. 

bacteriólogo .... [Enmienda.] bacteriólogo, ga .... m. y 

f. Persona que ... 
baída .. ,. [Enmienda.] adj. At·q. Dícese de la bóveda ...• 

" cada dos de ellos paralelos entre si. Ú.t.c.s.f. 
banda ' .... / / 1 bis. Zona limitada por cada uno de los 

dos lados más largos de un campo deportivo, y otra linea 
exterior, que suele ser la del comienzo de las localidades 
donde se sitúa el público . 

. barrera .... En ciertos juegos deportivos, fila de jugado­

res que, uno al costado del otro, se coloca delante de su 
meta, para protegerla de un lanzamiento contrario. 

batazo. m. Golpe dado con el bate. 
batear '. tr. En el béisbol, dar a la pelota con el bate. 

Ú.t.c.intr. / / 2. intr. Usar el bate. 
bateo '. "'ll. Acción de golpear con el bate o de usar el bate. 
bebedero. .. / / 5. [Suprímense las indicaciones geográ. 

ficas. 1 abrevadero. 
bioluminiscencia. (De bio· y luminiscencia.) f. Propiedad 
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que tienen algunos seres vivos de _ emitir lu~. / / 2. Emi­

sión de luz por algunos seres vivos. 

boda. _ .. / / 7. fig. Gozo, alegría, fiesta. A BODAS me con-

viJtm. 
bodega. ... / / 6 bis. [Añádese Guat.] 

bodoque. . .. / / 5 ter. y 6 [Añádese Guat.] 

bolo " la. adj. Guat. y Méj. Ebrio. Ú.t.c.s. 

botarate. . .. / / 2. [Adición.] Guat. y Nicar. 

bufete. ... / / 4. Nicar. Mueble para guardar trastos de 

cocina. 
buruca. f. Guat. boruca. 

cacha· r Suprím!!se la etimología.] 
cachirulo. [Suprímese la etimología.] 
cacho I •.• / / 2. [Enmienda . .7 ••. y se llama cacho 

mayor el conjunto de tres reyes. 
cacho " chao [Enmienda. 7 cacho 3. m. Amér. Cuerno de un 

animal. / / 2. Chile y Guat. Cuerna o aliara. /1 3. Chile. 

Maula; objeto inservible. 
cacho " chao (Del lato coactus, p. p. de coger!!, recoger, 

condensar.) adj. gttcho. 
calahorra. [Enmienda.] (En árab. qalahurra.) f. ant. Casa 

pública con rejas por donde se daba el pan en tiempo 

de escasez. 
campo .... / / n. [Enmienda.] fig. Ámbito real o imagi­

nario propio de una activídad. El CAMPO de sus aven­
turas. El CAMPO de la erudición o d,e la siderurgia. / / 
n bis. Orden determinado de materias, ideas o conoci­
mientos. El CAMPO de la teología o de las matemáticas. 

canilludo, da .... [Añádese Guat.] 
cañero, ra. . .. / / 5 bis. [Añádese Guat.] 
capeada. i. Guat. Acción de capear o hacer-- novillos un 

estudiante. 
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capeadera. f. Guat. Acción reiterada de capear o hacer 
novillos. 

capeador. [Enmienda.] capeador, ra. adj. Que capea o roba 

la .capa. D.m.c.s.m. / / 2. m. y f. Guat. Estudiante o esco­
lar que capea o hace novillos. 

capear. ... / / 4 bis. Guat. Entre escolares y estudiantes. 
faltar a sus clases sin motivo justificado, a espaldas de 
sus padres o tutores. 

capitán. [Enmienda.] (Del ital. capitano, y éste del latín 

caput., . -tis; . cabeza. ) Oficial del ejército cuyo empleo es 

inmediatamente inferior a los de jefe. Le corresponde 

en general el mando de compañía, escuadrón o batería. 
o unidad similar. / / 2. [Enmienda.] Dice: buque mer­

cante de-,altura. .. Debe-,decir: .... Buque mercante de 

cierta importancia ... / / ... / / general. / I ... j/ 3. 

Empleo o categoría superior en los ejércitos. / / 4. Cargo 
correspondiente al mando de una regiÓn militar o un 
departamento naval. ... /i general de la Armada. Em­

pleo o categoría superior en la Marina. 
caraú. [Enmienda.] .,. Vive en la República Argentina y 

el Uruguay, solitaria ... 
carta. ... 1/ 3. [Suprímese.] 

caso. .. / ¡'5. Gram. Relación sintáctica que una palabra 

de carácter nominal mantiene en una oración con su con­
texto, según la función que desempeña. En muchas len­

guas, la palabra varía de forma, recibiendo determinados 

morfemas para expresar dichas relaciones. Cada una de 
estas o formas se llama también caso, 'y la serie ordenada 

de las mismas constituye la declinación del vocablo. En 
otros idiomas (como el español, en el cual sólo se decli­

nan los pronombres personales), aquellas relaciones sin-
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tácticas se expresan por medio de preposiciones o de 
otros recursos gramaticales. 

casual. ... [Enmienda.] / / 4. Gram. Perteneciente o rela­

tivo al caso. 
categoría .... / / 4. [Enmienda.] Cada una de la.s jerar­

quías establecidas en una profesión o carrera. 
catrin. [Enmienda.] catdn, na. adj. Guat. y Mé¡. Elegante, 

bien vestido, engalanado, emperejilado. Ú.t.c.s. 

cerco. . .. / / 2 bis. cerca 1, vallado, tapia o muro. .. / / 

lO. [Suprímese.]· 
cilindro. ... / / 7. [Enmienda al Suplemento.] Suprímese 

Nicar. 
cinchacear. tr. fam. Gua!. Dar cinchazos. 
cinchazo. [EnmiendaJ (De cincho, faja de:cuero.) m. Gol­

pe que se da con el cincho o cinturón. 
cincho. .. / / 1 bis. cinturón de vestir o de llevar la espada. 

cintarazo .... / / 2. Golpe que se da en la espalda con un 

cinto, látigo, etc. 
c1aretiano, na. ldj. Perteneciente o relativo a San Antonio 

Mería CIaret, a sus doctrinas e instituciones. / / 2. m. 

Religioso de la Congregación de Hijos del Corazón de 
María, fundada en 1849 por San Antonio M. Claret. / / 
3. f. Religiosa de la Congregación de Misioneras de María 
Inmaculada, que se dedica a las misiones y a la ense­

ñanza de las niñas. 
coatí. [Enmienda.] m. cuatí. [No cuatíl. 
codo. [Enmienda.] codo ' ... , /' duro de codo. Amér. 

Centro Tacaño, mezquino .... í / ser del codo. Amér. 

Centro Ser tacaño, mezquino. 
codo " da. (De codo.) adj. Guat. Tacaño, mezquino. 
compartimentación. Acción y efecto de compartimentar. 
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compartimentar. Proyectar o efectuar la subdivisión estanca 
de un buque. 

complemento .... / / 6. l Enmienda.] Ung. Palabra, sin­
tagma o proposición que, en una oración, completa el sig­
nificado de uno o de varios componentes de la misma e, 
incluso, de la oración entera. / / directo. Nombre, sin­
tagma o proposición en función nominal, que completan 
el significado de un verbo transitivo, y que,. mediante 
una operación gramatical, pueden ser reemplazados por 
los pronombres lo, la, los, las: come VERDURAS -LAS come; 

se construye sin preposición o con la preposición a. / / 
indirecto. Nombre, sintagma o proposición en función 

nominal, que completan el significado de un verbo transi­

tivo o intransitivo, expresando el destinatario o benefi­

ciario de la acción; se construye necesariamente con las 

preposiciones a o para, y, mediante una operación grama­

tical, puede ser reemplazado por los pronombres le o 
les: sonrió A SU HER.."v1ArÜ - LE sonrió. / / circunstancial. 

El que expresa circunstancias de la acción verbal (lugar, 

tiempo, modo, instrumento, etc.). / / 7. Gram. comple­
mento agente. Véase agente. 

convivio. (Suprímese ant.] 

copistería. (De copista.) f. Establecimiento donde se ha­

cen copias. 
coquería. f. Fábrica donde se quema la hulla para la obten­

ción del coque. 
cordimariano, na. (Dellat. car, cordis, corazón y mariano.) 

adj. Perteneciente o relativo al Corazón de María. / / 2. 
m. y f. Religioso perteneciente a alguna de las congrega­

ciones o instituciones que incluyen en su títuio oficial el 

nombre del Corazón de María. 
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corona. . . . ¡ i fúnebre. Ofrenda floral con figura de círculo, 

que se dedica a un fallecido como prueba de afecto y esti­

mación. / / 2. Colección de escritos y discursos produ­
cidos con ocasión de la muerte de una persona y que 
vienen a constituir su panegírico. 

corraleta. f. And. Corral pequeño adicionado al ca~erío o 

aislado en el campo, que se destina a guardar enseres, 
l~tiles. etc. 

cosificación. f. Acción y efecto de ·cosificar. 
cosificar. tr. Convertir algo en cosa. / / 2. Interpretar como 

cosa algo que no lo es, por ejemplo una persona. 
crisis. .. //4. Por ext., situación dificultosa o complicada. 
cuache. (Del mismo origen que cttáte.) adj. Guat. gemelo 

de un parto. O.t.c.s. / / 2. Guat. Dícese de algunas cosas 
que constan de dos partes iguales u ofrecen duplicidad. 

Escopeta CUACHE, la de doble cañón. 
cuantificar. (De cuanto.) tr. Expresar numéricamente una 

magnitud. / / 2. Introducir los principios de la mecáo 

nica cuántica ~n el estudio de un fenómeno físico. 
cuate .... / / 3. Guat. y Méj. Camarada, compinche, amigo 

íntimo. 
cuati. [Enmienda. 7 cuatí. 

cuerpo .... / / a cuerpo . . , . / / 2. [Enmienda. 7 en cuerpo, 

sin gabán, ni abrigo exterior. ... / í a cuerpo genlil. 

loco fam. a cuerpo, sin capa, gabán u otro abrigo exterior. 
culturización. f. Acción y efecto de culturizar. 
culturizar. tr. Civilizar, incluir en una cultura. 
chapín " na. [Enmienda a todo el artículo.] adj. Amér. 

Centro Natural de Guatemala. Ú.t.c.s. / / 2. Amér. Centro 
Perteneciente o relativo a esta república de América. / / . 
3. Col. y HOItd. Patojo. 
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chapinada. f. Amér. Centro Dicho o hecho propio de un 
chapín o guatemalteco. 

chapinismo. m. Amér. Centro Provincialismo propio de Gua­
temala. / / 2. Vocablo, giro o modo de hablar de los cha­
pi~es o guatemaltecos. 

chapinizarse. ~)rJ11. Amér. Centro Adquirir las costumbres y 

los modales de los chapines o guatemaltecos. 
chaquetero, ra. adj. fam. Que chaquetea, que cambia de 

opinión o de partido por conveniencia personal. / / 2. 
fam. Adulador, tiralevitas. 

chaveta .... .1/ estar a ser, alguien chaveta. fr. fig. y fam. 
Haber perdido el juicio. 

chico, ca .... / /9. Muchacho que hace recados y ayuda en 
trabajos de poca importancia en las oficinas, comercios y 

otros establecimientos análogos. / / 10. fig. Criada, em­
pleada que trabaja en los menesteres caseros. 

chicharrear. (De chicharra l.) intr. Sonar o· imitar el ruido 

que hace la chicharra. 
c'lilca. [Añádese Guat. a la 1~ acepo Suprímese la acepo 2.] 

chile. .. / / 2. Guat. Mentira, cuento. Ú.m. en pI. 
chilero. [Enmienda.] chilero, ra. m. y f. Gual. y Mé;. Per-

sona que tiene por oficio cultivar, comprar y vender chile. 
/ / 2. Méj. Nombre despectivo que se aplicaba al tendero 
de comestibles. / / 3. Gual. Persona mentirosa. Ú.Lc.adj. 

chiltepe. (Delnahua chilli, pimiento, y tecpintli, pulga.) 

m. Gua!. Chile silvestre, pequeño, rojo, redondo o de 
forma ovalada, que tiene uso medicinal para las enfer­

medades del hígado. 
chinear. tr. Guat. Cuidar niños como china o niñera. / / 2. 

fig. Gual. Preocuparse mucho por una persona, asunto 

o cosa. 
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<:hino, na. . .. / / 8. f. Guat. y Nicar. Aya, niñera. 

<:hirimía. ... / / 3. f. Guat. fig. y fam. Persona que habla 
mucho y con voz desagradable y tiple. 

<:hirmol. ... [Añádese a la acepo 1~:] y Guat. / / 2. fig. 
Guat. Intriga, enredo. 

<:hirmoloso, sao (De chirmol.) adj. Gua!. Dícese de la per­

sona amiga de intrigas, que gusta de hacer enredos. 
<:his ' .... / / 3. Guat. Voz que indica que hay algo sucio, 

torpe, que provoca náuseas. Dícese también l achís !. 

<:hoya. f. Gua!. Pereza, pachorra, pesadez. . 

<:hoyudo, da. adj. Gua!. Despacioso, perezoso, que todo lo 
hace con choya. 

<:huchear. [Errata en la 1~ acepo Dice: cuchichellr la perdiz. 

Debe decir: cuchichiar la perdiz.] 

declinable. ... [Enmienda.] Gram. En las lenguas con 

flexión casual, dícese de la palabra o parle de la oración 
que puede experimentar variaciones para expresar el caso. 

declinación .... / / 5. [Enmienda.] Gr.am. En las lenguas 

con flexión casual, serie ordenada de todas las formas 

que presenta una palabra para desempeñar las funciones 

correspondientes a cada caso. / / 6. Paradigma de flexióñ 
casual que presenta una palabra, y que sirve como modelo 

para declinar otras palabras. 
declinar .... / / 7. [Enmienda.] Gram.'En las lenguas con 

tleXÍ!ón casual, enunciar las formas que presenta una 
palabra para desempeñar las funciones correspondientes 
a cada caso. 

desengavetar. tr. Gua!. Sacar algo que estaba gUllrdado des­

de hacía tiempo en una gaveta. 
dominio .... // 4 bis. [Enmienda.] Territorio donde se • 

habla una lengua o dialecto. DOMINIO lingüístico leonés. 
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/ / 4 ter. Ambito real o imaginario de una actividad. 
DOMUüo de las b,dlas artes. / / 4 quater. Orden deter­
minado de ideas, materias o conocimientos. El DOMINIO 

de la teología, o de las matemáticas. 

decto .... / / a efectos de. loe. Con la finalidad de conse­
gUlr o aclarar alguna cosa. 

elote. '" // pagar une los elofes. [Añádese Guat.] 

engavetar .• r. Guat. Guardar algo en una gaveta por tiempo 
indefinido. 

enunciar. . . . / / 2. Exponer el conjunto de datos que com­
ponen un problema. 

escena .... /.' 3. [Enmienda.] Se suprime el Z:ltimo párra­

fO, desde: Hoy se escribe .. , .// 4. [Enmienda.] Arte 

de la interpretación teatra!. ,.. / / 7. [Añád'ense los 
siguientes ejemplos:] VaJ1a ESCENA que me hizo, Nos 

hizo una ESCENA. 

escenografía .... / / 2. [Enmienda.] Arie de proyectar o 

reallzar decoracione-s escénicas. / / 3. Conjunto de decora­
dos que se montan en el escenario para ser utilizados en 
una representación te:l:~a1 .. 

espanto. '" / / 4. [Añádese Guat.] 
espumilla. ,. / / 3. [A,iádese Guat.] 
estampillado. [Enmienda.] adj. Decíase, durante la Guerra 

Civil (1936-1939), del jefe u oficial habilitado para el 
empleo superior. También de los civiles designados para 

funciones militares. O.t.c.s. 
etnógrafo. [Enmienda, ,7 etnógrafo, fa, m. y f. Persona que 

protesa ... 
etnólogo. {Enmienda.] etnólogo, ga, m. y f. Persona que 

proresa ... 
facto. ' .. / / de faclo. [Enmienda,] loe. adv. lat de be.bo, 

ln oposición. de jure. 
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falta. . .. -¡ / 3 bis. [Enmienda.] Ausencia de ~na persona, 

por fallecimiento u otras causas. / / 4 bis. Error de cual­
quiera naturaleza que se halla en una manifestación 'oral o 
escrita. / / 4 ter. Defecto que posee alguien o que se le 
achaca .. ;. / / a falla de. loe. adv. equivalente a.care" 

ciendo de: A FALTA DE pan, buenas son tortas; o faltando 

algo: el permiso está A FALTA DE la firma del director. 

/ / ... / / lanzar una faifa. En determinados juegos, tirar 

la pelota o el balón contra la porción de campo defendida 
por el equipo contrario, cuando éste ha cometido una 
infracción punible. / / ... / / sacar faltas. AchaC1lr a 
alguien faltas reales o imaginarias, murmurando de éL 

fañado. da. Enmienda.] [Suprímese la etimología] p. p. de 
fañar. I / 2 . adj. [La actual definición.]' 

fañar. tr" Marcar o señalar las orejas de los animales por 

medio de un corte. 
faTlnacéutico, ca .... /i 2. [Enmienda. 7 m. y f. Persona 

. que profesa la farmacia .... 
fiambre'. : .. [Adición a la acepo 1!' J Dlcese en especial de 

carnes y. pescados. Asimis~o se aplica a carnes curadas, 
n.t.c.s.m. / / 2. [Añádese:] n.t.c.s.m. / / 3. [Añádese:] 
m. ... / / 4. Guat. Plato nacional hecho con ~oda clase 
de carnes, encurtidos y conservas. Se come una vez al 
año. el día de Todos los· Santos. Es plato frío. 

flexibilizar. ~r. Hacer flexible alguna cosa, darle flexibilidad. 
fraccionario, ría. [Nueva acepción 1!'] adj. Perteneciente o 

relativo a la fracción de un todo. / / 2. [La 1!' acepo 
actual.] / / 3. V. moneda fraccionaria. 

francés, sao ... ! / 6. Guat. Pieza de pan franéés. 
fraseología. . .. [Enmienda a la ac,epción 1?] Conjunto de 

modos de expresión peculiare~ de una lengua, grupo, épo. 



TEnos y Docu"Enos BAAL. XXXVIII, '973 

ca, actividad o individuo. / / 2. [Enmienda.] Conjunto 
de expresiones intrincadas, pretenciosas o falaces. A 
veces palabrería. / / 3. Conjunto de frases hechas, locu­
ciones figuradas, metáforas y comparaciones fijadas. mo­
dismos y refranes, existentes en una lengua, en el uso 
individual o en el de algún grupo. 

futurología. (De futuro y -logía.) f. Conjunto de los estu­

dios que se pr.oponen predecir científicamente el futuro 
del hombre. 

futurólogo, ga. m.·y f. Persona que profesa o cultiva la 
futurología. 

general. / / 9~ [Enmienda.] Mil. Ver capitán, comisario. 
cuartel maestre, estado. mayor, oficial, teniente general. 

. .. ¡ / de brigada. Empleo o categoría inferior en el 

generalato. Le corresponde en general el mando de una 
brigada o unidad similar. /1 de división. Empleo o cate­

goría comprendido entre teniente general y general de 
brigada. Le corresponde en principio el mando de una 
división o unidad similar. / / 2. mariscal de campo. 

ginecología: ... [Enmienda.] Dice: enfermedades especia­

les de la mujer. Debe df:cir: enfermedades propias de 

la mujer. 
grado ' ... 1/ 3. [Enmienda.] ... divisas correspondien­

tes a este empleo. Durante el siglo XIX y principios del 
xx se concedía también sin antigüedad y solo como 
honor. / / ... / / 6 bis. Jerarquía o jerarquía personal. 

guatemalense. adj. guatemalteco. Ú.t.c.s. 

güipif. rri. Gual. y L1é;. huipil. 
güisquil. m. Guat. huisquil. 
güisquilar. m. Guat. huisquilar. 
habilitar. ... /1 para el empleo superior. Conceder el 
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ascenso sin antigüedad ni sueldo, al jefe u oficial que se 
hallaba en condiciones de ejercer el empleo inmediato 
superior al suyo. Se usó durante la Guerra Civil (1936-
1939). También se aplicó a los civiles designados para 
cubrir funciones militares. 

hecho .... / / consumado. Acción que se ha llevado a cabo 
adelantándose a cualquier evento que pudiera dificultarla 
o impedirla. / / ... / / de hecho. . .. //4. loe. adj. yadv. 
Aplícase a lo que se hace sin ajustarse a una norma o a 
una prescripción legal previa: no esperaremos una reso­

lución, procederemos DE HECHO. Situación. DE HECHO. 

het:encia. Der. ~epudiar la herencia. No aceptarla, renun­

ciar a ella. 
hetero-. (Del gr. h·~po;, .otro, desigual, diferente.) Ele­

mento compositivo que con idea de diferencia u oposiciÓn 
se antepone a otro en la formación de voces españolas. 
HETERoplastia, HETERosexual. 

heterose~ua1. (De hetero- y sexual.) adj. Dícese de la rela­
ción erótica entre individuos de diferente sexo. 

hilacha .... [Añádese a la 1!' acepción: ] ... O.t.en sent. fig. 
/ / 2. Porción insignificante de alguna cosa. / / 3. Resto, 
residuo, vestigio. / I descubrir o mostrar la hilacha fr. 
fig. y fam. asomar la oreja, dejar ver una persona su inte­
rioridad, las cualidades que suele tener ocultas. 

hilaza .... [Añádese a la 1!' acepción:] ... a hilo; también 
contextura o tejido, en sentido figurado .... / / 4. [Su-
prímese ant.] / / 5. Residuo, sedimento que adquiere 
aspecto de hilo. / / 6. fÍll. fndole, carácter de las personas. 
/ / descuhrir uno la hilaza. r Enmienda. ] descubrir o 

mostrar uno la hilaza . ... 
homo-. (Del gr. Ó;J.:;, semejante, igual para todos, común.) 
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" 
Elemento compositivo que con idea de semejanza o .igual-
dad, se antepone a otro en la formación de voces espa­

. ñalas. HOMógrafo, HOMosexual ... 

homog~neo. a .... [Enmienda a la 1~ acepción.] adj. Per­
teneciente a un mismo género; poseedor de iguales ca­
racteres. 

homosexual. . .. / / 2. Dícese de la relación erótica entre 
individuos del mismo sexo. / / 3. Perteneciente o rela­
tivo a la homosexualidad. 

horóscopo .... / / l·bis. Supuesta adivinación de la s~erte 
que aguarda a las personas en un futuro· más o menos 
próximo, según.el signo del Zodíaco correspondiente a ll! 
fecha en que han nacido .. / / 1 ter. Escrito en que consta 
tal adivinación. 

huipiJ. (Del nahua' huipilli. )m. Guat. y Aféj. Camisa o 

túnica descotada, sin mangas y con vistosos bordados de 
colores, que usan las mujeres indias o mes.tizas. 

huisquil. (Del nahua hyitztli, espina,. y quilitl, ~erba.) m. 
Guat. Fruto del huisquilar; se Usa como verdura e~ el 
cocido y su cáscara está llena de espinas blandas y ~ortas, 

huisquilar. m. Guat. Planta trepadora espinosa, de la fami­

lia de las cucurbitáceas, cuyo huta es el huisquil. / / 2. 
Guat. Terreno plantado de huisquiles. 

interpretar .. ,. /1 3. [Enmienda.] Explicar, acertada­

mente o no; acciones, dichos o sucesos que pueden se~ 
entendidos' de diferentes modos. / / 4. Representar un 
texto de carácter dramático. / / 5. Ejecutar una pieza mu­
sical; mediante canto o instrumentos. / / 6. Ejecutar un 
baile cón propósito coreográfico. / / 7. Concebir, ordenar 
o expresar de un modo personal la tealidad.· 

intersexuaJ. [Enmienda.] adj. Dícese qel individuo, del 
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estado o de la constitución biológica en los que notoria­
mente aparecen mezclados caracteres sexuales masculinos 
y femeninos. 

irupé. (Voz guaraní.) m. Argent., Bol. y Par. Victoria re­
gia. 

jerarquía. . . . / / 3. Cada uno de,los núcleos o agrupaciones 

constituidos, en todo escalafón, por personas de saber o 
condiciones similares. 

jocotal. m. Guat. Variedad de jobo, cuyo fruto es el jocote. 
jocote. (Del nahua xococ, agrio.) m. Guat. y Mé;. Fruta 

parecida a la ciruela, de color rojo o amarillo, con una 

película delgada que cubre la carne y con un cuesco 
pequeño. 

jocotear. intr. Guat. Salir al campo a cortar o a comer 

jocote. / / 2. fig. Guaf. Molestar mucho. Hacer daño: 

hacer mal. 
juego .... [Enmienda.] /,. fuera de juego: Posición anti­

rreglamentaria en que se encuentra 1,1n jugador, en el fút­
bol o en otros juegos, y que' se sanciona con falta contra 

el equipo al cual pertenece dicho jugador. 
juez .... / / de línea. En el fútbol, cada uno de los dos 

jueces auxiliares del árbitro, que se mueve a lo largo de 
la banda, y señala las faltas que advierte levantando un 

banderín. 
jure. V. de jure. 
la ' .... / / 3. Empléase como pronombre de acusativo sin 

referencia a sustantivo expreso, frecuentemente con va­
lor colectivo o cercano al del neutro lo, Me LA pagarás. 

Buena LA hemos hecho. 
lantánido. (De lantano.) adj. Dícese de los elementos quío 

micos, cuyo número atómico está comprendido cmtre el 
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57 Y el 71. Ú.t.c.s.m. / / 2. m. pI. Grupo formado por 
estos' elemehtos, llamados también tierras ra,·as. 

lanzamiento. . . . / / 4. En ciertos juego!. de balón o de pe­
lota'; acción de lanzar una falta. 

Jas. ... / / 3. Empléase como pronombre de acusativo sin 
referencia a sustantivo expreso, frecuentemente con valor 
cercano al del neutro lo. Me LAS pagarás. PaSarlAS mal. 

lexicógrafo. [Enmienda. j lexicógrafo. fa. . .. m: y f. . .. 

/ / 2. [Enmienda.} Persona experta o versadá en lexi~ 
cografía. 

librera. f. Argent., Guat. y Pan. Librería, mueble con estan­
terías para colocar libros. 

librero. [Enmienda.] librero,ra .... m. y f. Persona que 

tiene por oficio vender libros. / / 2. m. ant. El que tiene 
por oficio encuadernarlos. / / 3. Méj. Librería, mueble 
con estanterías para colocar libros. 

línea .... /1 de meta. Cada una de las dos líneas que deli~ 

mitan los campos de fútbol y de otros' juegos, en las cua­
les se encuentran las porterías. 

liofilizar. ... [Enmienda.] tr. Separar el agua de una sus· 

tancia o de una disolución, congelándola y sublimando 
después, a presión reducida, el hielo formado, para obtener 

una materia esponjosa fácilmente soluble. 
mafioso, sao ... [Añádese Guat.] 
mamboretá. (VCYZ guaraní.) m. Argent., Par., 'Urug santa­

teresa o rezadora, insecto ortóptero, de cinco a siete cm 

de longitud. Es de color verde claro. Tiene ojos y boca 

grandes, cuerpo delgado y patas largas. Se alimenta de 

insectos. (Mantis religiosa.) 
manga .... / / 10 bis. Utensilio de tela, de forma cónica, 

provista de un pico de metal u otro material duro, qu~ 
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se utiliza para añadir nata a algunos postres, decorar 
tortas, etc. 

marcha. ... / / 5 bis. Mee. En el cambio de marchas, cual­

Quiera de las posiciones motrices. 

marqueta. f. Guat. Bloque de cualquier cosa que tiene forma 

prismática. Aplícase especialmente al hielo. 

maternidad. [Enmienda a la 1!1- acepción.] f. Estado o cali­

dad de madre. [Supdmese el resto.] / / 2. [Sin cambios. ] 

maya '. . .. [Se suprimen las acepciones 2 y 3.] 

maya '-bis. f. Muchacha elegida entre las más hermosas de 

un pueblo, un barrio o una calle, con motivo de his fies­

tas de mayo. Vestida con galas, a veces de novia, y sen­

tada en una especie de trono, presidía los festejos popu­

lares, mientras otras muchachas. ataviadas como ella y 

llamadas también a veces maJ'as, pedían óbolos a los 

transeúntes. / / 2. En algunos lugares, mayo, árbol o 

palo alto. / / .3. Canción Que se entona en las fiestas de 

mayo. / / hecha una maJ·a. loe. que se emplea para pcn~ 

derar los atavíos de una muchacha o mujer. 
mayo. . .. ! / 3 bis. m. Muchacho' que, en algunos lugares, 

acompañaba y servía a ]a maya. 
mazorca .... / / 4 bis. fig. Argent_ Nonibre que se daba a 

la Sociedad Popular Restauradora, organización que apo­

yaba al Gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de 

Rosas. 
mazorquero; 1'3. [Nueva acepción 1!' J m. y f. Argent. adj. 

Perteneciente o relativo a la mazorca. / / 2. m. y f. 
Argent. Miembro de la mazorca; / / 3. [La 1~ acei 

actual.] 
mecapal. [Enmienda.] de que en Méjico y Guatemala 
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mecate. [Añádese Guat.] 

melismático, ca. adj. Mús. Perteneciente o relativo al melis-
ma o a los melismas; 

mensur.ático, ca. adj. Perteneciente o relativo a la medida. 
mesero " ra. . [Añádese Guat.] 
mestengo, ga. dj. ant. Dícese de los animales mesteños. 
mesteño .... / / 2. [Enmienda.] Que no tiene señor o 

amo conocido; dícese especialmente de caballos y reses 
vacunas. / / 3. Cerril. 

miltomate. (Del nahua milli, milpa, sembrado, y t(J11latl, 

tomate.) m. Guat. y Méj. Planta herbácea cuyo fruto es 
parecido al tomate, pero del tamaño y color de una uva 
blanca. / / 2. Guat. y Mé;. Fruto de esta planta. 

mimo. . .. / / 2 bis. Actor, intérprete teatral que se vale 
exclusivamente o prefe.rentemente de gestos y de movi­
mientos corporales para actuar ante el público. 

moneda. ... / / fraccionaria. moneda divisionaria. / / 2. 

moneda de menor valor en relación con otra u otras del 

mismo sistema. 
monja .... / / blanca. Guat. Cierta planta de la familia de 

las orquidáceas. Es la flor nacional de Guatemala. 
monjerío. m. Conjunto de monjas. 
motor. [Enmienda.] motor, ra .... [Enmienda a la 1~ 

acep.] Ú.t.c.s.m. 
ocote. [Añádese Guat.] 
oreja .... / / asomar une la oreja. fr. fig. y fam. descubrir 

uno la oreja. 
pacaya: [Añádese Guat.] //2. fig. Gllllt. Dificultad. To­

carte a uno la PACAYA. 

pacayal. [Añádese Guat.] 
palabra ... , / / II bis. pI. Dichos vanos, que no respon-
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den a ninguna realidad. / / ]2. [Enmienda. Suprímese 
en sus embustes.] , 

pan. ... / / francés. Cierta clase de pan muy esponjoso. 

hecho con harina de trigo. / / 2, Guat. El que se hace 

con harina de trigo, sal y muy poca manteca. 

papaya. [Errata. Dice: Fruto del pagayo ... Debe decir~' 

Fruto del papayo ... ] 

paquebote. [Enmienda a la etimología.] (Del fr. paquebote. 

y éste del ingl. packet-boat, compuesto- de packet, pa­

quete, y boat, buque.) 

paradigma .... / / 2. [Enmienda.1 Ling .. Cada uno de los 

esquemas formales a que se ajustan las palabras nomina­

les y verbales para sus respectivas flexiones. -/ / 3. LÚ1g. 

Conjunto virtual de elementos de una misma clase gra­

-matical, que pueden aparecer en un mismo contexto. 

Así, los sustantivos caballo, rocín, corcel, ;amelgo, etc .• -

que pueden figurar en el contexto El relincha, 

constituyen un paradigma. 
paradigmático. ca. adj. Ling. Perteneciente o relativo - al 

paradigma. / /2. Dícese de las relaciones que existen entre 

los elementos-de un pa-radigma. 
partícula .... / /2. [Enmienda.] Gram. -Término de diversa 

amplitud con que suelen designarse las partes invariables 
de la oración .. _ /' composiU,,!a. Gram. En el uso de 

algunos autores, prefijo ... / / preposiliva. Gram_ par­
tícula compositiva, prefijo. 

particular. _ .. / / 4 bis. [Enmienda.] Dícese de-lo privado, 
de lo que no es de propiedad o uso públicQs. / / sin otro 
particular. m. adv. Sin más cosas que decir o -añadir. 

/ / 2. Con el exclusivo objeto de. 
pasodoble •... / / 2. Baile que se ejecuta al compás de .esta 

música. 
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paste. [Añ4dese Guat. a la 11! acep . .7 

patojo, ja. / / 2. m. y f. Guat. Niño, muchacho. 
patriar. (De patria.) tr. Argent. Cortar a un caballo la 

mitad de su oreja derecha, señalándolo así como propie­
dad del Estado, reyunar. 

persona .... / / agente. [Suprímese.] 

pinta '. [Suprímese la etimología y se enmienda así la acepo 

11!:] f. Antigua medida de capacidad para líquidos, equi­
valente a media azumbre escasa en algunas regiones de 
España. / / 2. M~ida cuya capacidad varía según los 
países y a veces, dentro de un país, según sea para 
líquidos o pata áridos. 

pisto. . .. / / 4. Gua!. Dinero. 
plantear .... / / 3. [Enmienda.] Tratándose de problemas 

matemáticos, temas, dificultades o dudas, proponerlos, 
suscitarlos o exponerlos. / / 4. fig. Enfocar la solución 
de un problema, lléguese o no a obtenerla. 

pozol. .. / / 2. Guat. Maíz pulverizado. 
predicado. ... / / 3. Ling. Segmento del discurso que, 

junto con el sujeto, constituye una oración gramatical. 
/ I nominal. El constituido por un nombre, un adjetivo 
y un sintagma o proposición en función nominal, y por 
un verbo como ser o estar, el cual sirve de nexo con el 
sujeto, de tal modo que se establece concordancia entre 
estos tres componentes de la oración. /1 'Verbal. El for­
mado por un verbo que, por sí solo o acompañado de 
comp'lementos, . constituye el predicado de una oración 
gramatical. 

preposicional. . .. / / 2. [Enmienda.1 Dícese dé! sintagma 

que se introduce en una oración por medio de una pre­
posición. 
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primitiYismo. m. Ccndición, mentalidad, tendencia O' acti­
tud prcpia de lcs pueblcs primitivcs. / / 2. Tcsquedad, 
rudeza, elementalidad. / / ,3. Carácter peculiar del arte O' 
literatura primitivcs. 

primitiYo, ya. ... / / 1 bis. [Enmienda.] Perteneciente O' 
relativO' a lcs orígenes O' primeros tiempcs de alguna ccsa. 
/ / 1 ter. [La actual. acepo 1 bis añadiéndole:], de su 
misma civilización O' de las manifestaciene3 de ella. Ú.t.c. 
s.m. / / 1 quater. [La actual acepción 1 ter.] / / 4. [En­
mienda.] Esc. y Pinto Aplícase al artista y a la cbra 
artística pertenecientes a épccas antericres a las que se 
ccnsideran clásicas dentrO' de una civilización O' ciclO'; 
dícese en especial de les artistas y cbras del Occidente 
eurcpeO' antericres al RenacimientO' O' a su influjO'. Ú.t. 
c.s.m. 

proposición .... //3 bis. Ling. Segmente de discursO' que 
ccntiene un sujetO' y un predicadO', y que se une ccn ctrc 
segmentO' de las mismas características para ccnstituir 
una eración. Así, las prcpO'sicicnes Si llega a tiempo tu 
hermano, vendrá con nosotros. La proposición se denc­
mina también oración simple; y oración compuesta (fcr­

mada mediante coordinación O' subordinación), la que 
está ccnstituida por dcs O' más preposicicnes. 

pulguero, ra. adj. pulgoso, que tie~e pulgas. Persona PUL­

GUERA; perro PULGUERC. / / 2. ID. pulguera, lugar dcnde 
hay muchas pulgas. / / 3. En alguncs países americancs, 
calabozo, cárcel pt:eventiva. 

quiebracajete. (De quebrar y caiete.) m. Guat. Enredadera 
silvestre que crece en las cercas de lcs solares y da en el 
ctofio flcres de diverso colcr. / í 2. Gua/. Fler de es¡a 
planta. 
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radi-, V. radio-o 

radio-o Elemento compositivo que, antepuesto a otro ele­
mento, interviene, con idea de radiación o radiactividad, 
en -la formación de palabras españolas. Ante vocal toma 
a veces la forina reducidr. radi-. RADIOfrecuencia, RADIO-­
terapia, RADIactiva, RADIsótopa. 

radioastronomía. f. Parte de la astronomía que estudia a la 

radiación emitida por los cuerpos celestes en el dominio 
de las radiofrecuencias. 

radiofrecuencia.':=' Cualquiera de las frecuencias de las ondas 
electromagnéticas empleadas en la radiocomunicación. 

rádioteJescopio. (De radio- y telescopio.) m. Instrumento 
que sirve para detectar las. señales emitidas por los obje­
tos celestes en el dominio de las radiofrecuencias. 

raditerapia. [Suprímese.] 
recesar. [Añádese Cuba en la 1~ acepción.] 
región. .../ / aérea. Cada una de las pa-rtes en que se 

dlvide un territorio nacional, a efectos de mando de las 
fuerzas aéreas y de dirección de los aeropuertos en el 
mismo. / / militar. Cada una de las partes en que se divide 
un territorio nacional, a efectos de mando de las fuerzas 

terrestres en el mismo. 
repudiar. [Del 1at. repudio.ye.J tr. Rechazar algo, noacep­

tarlo. REPUDIAR le» ley, REPUDIAR· la paz,· REPUDIAR un 
cons,e;o. / / 2. Repulsar 16 que se considera repugnante o 
condenable. REPUDIAR el falso testimonio, REPUDIAR una 
actitu), REPUDIAR la violencía. / / 3. Desechar o repeler 

la mujer propia. l/la herencia. 
repudio. , . , / /2. Renuncia. REPUDIO del mundo, REPUDtO 

de los hábitos. 
revist~ra. f. Mueble de metal O de madera en donde se 

colocan las revistas. 
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revistero, ra .... / / 2. Persona que actúa en él espectáculo 

teatral llamado revista. / / 3. m. Mueble para colocar 
revistas. 

reyunar. ':1'. Argent. Cortar la mitad de la oreja derecha al 
caballo reyuno, patriar. 

reyuno, na. ... / / 2. [Enmienda.] ... llevaba cortada la 
mitad de la oreja derecha. [Suprímese la nota de desus.] 

rezandero, ra. [Enmienda. a la 1~ acep.] adj. Que reza 

mucho. [Suprímese ant. y localización geográfica.] Ú. 
t.C.S. 

rezador, ra .... / / 2. f. santateresa. 

rumbo' .... / / 3. [Enmienda.] Guat. Parranda, jolgorio. 
sal. / / 9. [Añádese Guat.] 
salado, da .... / / 5. [Añádese Guat.] 
salar. " / / 5. [Añádese Guat.] 
secarral. f. Sequedal, terreno muy seco. 
señor, ra. '" [Enmienda. a la 1!l acep.] Ú.m.c.s. / / ... 

/ /7 bis. Varón respetable que ya no es joven. / /11 bis .. 
Título que se antepone al apellido· de un varón, SEÑOR 

González; en España y otros países de lengua española, 
al don que precede al nombre, SEÑOR don Pedro, SEÑOR 

don Pedro González; en gran parte de América, al nombre 
seguido de apellido, SEÑOR Pedro González; y en uso 
oooular, al nombre solo, SEÑOR Peqro. 

señora .... / / 4· bis. Mujer respetable, principalmente ca­
sada o viuda, que ya no es joven. ¡ / 4 ter. Título que se 
antepone al apellido de una mujer c!lc;ada o viuda, SEÑORA 

Pérez, SEÑORA Pérez de López, SEÑORA de. López; en. 

España y otros países de lengua española, a doña seguido 
del nombre, SEÑORA doña Luisa, SEÑORA doña Luisa· 
PéreZj en gran parte de América, al nombre seguido de 
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apellido, SEÑORA Luisa Pérez; y en'~so popular, al nom­
bre solo, SJ;:ÑORA Luisa. 

separar. [Enmienda.] tr. Establecer distancia, o aumentarla. 
entre algo o alguien y una persona, lugar o cosa que se 
toman como punto de referencia. Ú.t.c.prnl. / / 2. Formar 
grupos homogéneos de cosas que estaban mezcladas con 
otras. / / 3. Considerar aisladamente cosas que estaban 
juntas o fundidas. / / 4. Privar de un empleo, cargo o­
coridición al que los servía u ostentaba. / / 5. Forzar a dos 
o más personas o ,animales que riñen, para que dejen de 

hacerlo. / / 6. prnl. Retirarse uno de algún ejercicio u 
ocupación. / / 7. Interrumpir los cónyuges la vida en co­
mún, por fallo judicial o ,por decisión coincidente, sin que 

se extinga el vínculo matrimonial. / / 8. Renunciar a la 
asociación que se mantenía con otra u otras personas y 

que se basaba en una actividad, creencia o doctrina común. 

/ / 9. Tomar caminos distintos personas, animales o 
vehículos que iban juntos o por el mismo camino. / / 10. 

Dicho de una comunidad política, hacerse autónoma res­

pecto de Qtra a la cual pertenecía. 
sintagma. m. Ling. Grupo de elementos lingüísticos que, en 

una oración, funciona como una unidad. En la oración 

El viento derribó un árbol, se distinguen los sintagmas 

el viento, derrib-ó, un árbol y de"ibó un árbol. Para 
algunos lingüistas, la oración misma es un sintagma. Este 
se denomina nominal, adjetival, o verbal, cuando su núcleo 

respectivo es un nombre, un adjetivo o un verbo; y pre­

posicional. cuando es un sintagma nominal inserto en la 

oración mediante una preposición. Clávalo EN LA PARED. 

sintagmático. ca,. adj. Ling. Perteneciente o relativo al sin­
tagma. / / 2. Dícese de las relaciones que se establecen 
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entre dos o más unidades que aparecen en la oración. Asf, 

en la secuencia El caballo, relincha, son sintagmáticas las 
relaciones existentes entre ,el sintagma nomin,l El caba­
llo y el sintagma verbal relincha. Y lo son también las 

que existen entre el artículo el y el sustantivo ctlballo; 
y entre el lexema verbal relinch- y la desinencia '-ti. ' 

sobrecargo. . .. / / como Mé¡. Tripulante de avión dedicado 

a atender a los pasajeros. 
sonar l. Dice: reflejados. Debe decir: reflejadas. 
sonto, tao {Enmienda.] adj. Guat., Hond. y Nic. Desorejado. 

mocho. / / 2. Desparejado, sin pareja. Espuela ,SONTA. 

sosedad. f. Sosería, insulsez. 
suelto. ta. ... / / 9. [Enmiendfl.] Aplicase al conjunto de 

monedas fraccionarias, y a cada pieza de esta clase. Dinero 
SUELTO; una peseta S1JELTA. Ú.t.c.s.m. No tengo SUELTQ. 

suindá. [Enmienda.] m. Argent. y Urug. 
suquinay. m. GUIII. Cierto arbusto tropical de flores muy 

aromáticas. 
suspensión. . .. / / 6 bis. QrlÍm. suspensión coloidal . ..• 

1/ coloidal. [Enmimda.' SustitJÍyese liquido por fluido.] 

taltuza. ... [Añ4áese Guat.] 
tañar .tr. Adivinar o descubrir las intenciones o cualidades 

de una persona. 
tayuyá. [Enmienda.] Aii4Jese Urug. 

tecolote •... [A;;ádes~ Guat .. ] 
teniente. .;. / / 6. [Enmienda. J Mil. Oficial cuyo empleo 

es el inmediatamente inferior al de capitán. Ejerce nor­
malmente el mando de secci6n .... / / coronel. Jefe cuyo 

empleo es inmediatamente inferior al de cOronel. ... / / 
"ri,,"rteniente. Mil. Anterior denominación del actual 
empleo de teniate. /:' segundo teniente. Mil. Anterior 

denominaCi6n del actual empleo de alférez. 
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tepemechín. [Añádese Guat.] 
tepezcuintle, ;n. Guat. tepeizcuinte. 

término. / /6. [Enmienda.] término municipal . ... / / 

municipal. Porción de territorio sometido a la autoridad 
de u~ avuntamiento. 

termoestable .... / / 2. Dícese del plástico que no pierde 
su forma por la acción del calor y de la presión. 

termoplástico. m. Plástico que se ablanda por la acción del 

calor y puede 'entonces mo1dearse mediante pres~ón. 
terrazuela. rErrata. Dice: jara; debe decir: jarra.] 

tierno, na .... / / 7. [Añádese Guat.] / / 8. [Añádese Guat.] 
tierra. ... / / tierras raras. Grupo formado por los ele-

mentos químicos llamados también lantánidos .. 

tiro. ... / / de al tiro. Guat. De una vez, enteramente, 

totalmente. 
tortear. tr. Guat. Hacer tortillas. 

tortilleria. f. Guat.y Mé;. Sitio, casa o lugar donde se hacen 

o se venden tortillas. . 
tortillero, ra. ¡:1. y f. Guat. y Mé;. Persona que por oficio 

hace o vende tortillas, principalmente de maíz. 
tuno m. Guat. Especie de tambor de madera hueca. / / 2. 

Guat. Baile indígena. 
tunco, ca. adj. Guat. Mutilado de algún miembro. Hombre 

TUNCO, yegua TUNCA. 

vaída. adj. Arq. baída. 
velocidad .... ' / /3. Mee. En el cambio de velocidades, ·:ua1-

quiera de las posiciones motrices. 
victoria: ~ .. / / regia. Amér. Merid. Planta ninfácea que 

crece en las aguas tranquilas. Es de enorme tamaño: 

una sola planta llega a ocupar tina superficie de cien 
metros cuadrados. Tiene hojas anchas y redondas que 
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alcanzan hasta dos metros de diámetro y grandes flores 
hlancas con centro rojo. 

video-o (Del lato vide), yo veo.) Elemento compositivo 

que, antepuesto a otro elemento, interviene en la compo­
sición de palabras referentes a la televisión. VIDEocinta, 

vIDEofrecuencia. 

videofrecuencia. (De video· y frecuencia.) f. Cualquiera de 

las frecuencias de onda empleadas en la transmisión de 

imágenes. 
zanate. . .. [Añádese Guat.] 

zapuyul. '. Guat. zapoy%~~ 

zarabanda. .. / / 3 bIS. Danza de salón que a partir de la 
segunda parte del siglo XVII se convierte en parte de la 

sonata de cámara. Es de ritmo lento y solemne .... jI 
6. Guat. Baile popular, jolgorio de las clases bajas. 





ACUERDOS 

Las consultas aprobadas por la Academia después de considerar 
los informes presentados por el señor Asesor Técnico profesOr D. 
Carlos .A. Ronchi March, Director del Departamento de Investigacio­
nes Filológicas, .corresponden a las sesiones ordinarias indicadas al 
margen. 

583a, del 12 de julio de 1973. 

Abscisa 

(Consulta de la Comisión Perma,nente, Madrid) 

El Diccionario de la R. Academia· Española ( ed. 1970) da la 
siguiente definición del. término abscisa: "Abscisa. (Del lato abs­
cissa, cortada.) Geom. Una de las dos distanciaS que sirven para 
fijar la posición de UD punto sobre un plarío con relación a dos 
rectas que se cortan y se llaman ejes coordenados". Tal definición, 
correcta, es la usual. 

Sin embargo, la Comisión Permanente, de Madrid, comunica que 
la Comisión ,de Vocabulario Técnico de la Academia Colombiana 
considera que en la práctica se ha dado mayor amplitud al tér­
mino, por lo cual propone las siguientes Sdiciones, que se trascriben 
aquí junto con la opinión que merecen a eminentes especialistas de 
la Universidad de Buenos Aires' consultados 'por el Departamento 
de Investfgaciones Filológicas de la Academia Argentina de Letras: 

"2. Distancia de un punto cualquiera de una recta a otro punto 
tomado como origen". Aunque es ésta una acepción que se 
usa menos, puede aceptarse. 
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"3. 

"4. 

"5. 
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Por extensión,' distancia de un sitio de una vis a otro punto 
de la misma tomado como origen". Los geómetras consultados 
no encuentran conveniente esta definición, y menos aún el tér­
mino vía que en ella se emplea. 

Abscisar. v. Colocar señales que indiquen las abscisas de una 
vía" .. 1 

Abscisado. Conjunto de abscisas de una vía". Los especialis­
tas a quienes se ha intetrogado declaran no haber oído nunca 
estos dos últimos términos, y los consideran inoportunos. 

Botarate 'derrochador' 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La palabra botarate, empleada en México, Colombia y otros va­
rios países de América con el sentido de 'derrochador' (significadG 
secundario derivado. de botar 'arrojar el dinero'), tiene en la Ar­
gentina sólo el valor corriente en España de 'hombre alborotado y 
de poco juicio'. 

Racionalización 

(Consulta del Departamento de Lingüística, Univ. de Bs. As.) 

El término racionalización fue introducido en el lenguaje psico­
analítico corriente ¡jor Emest Jones, el discípulo y biógrafo de Freud. 
hace más' de sesenta años (Rationalization in everiday lile, .1908). 

La racionalización es un procedimiento muy común, y abarca una 
amplia. gama de grados que van desde el pensamiento normal hasta 
el delirio. En el tratamiento psicoanalítico en 'particular,. pueden 
encontrarse todos los grados intermedios entre ambos extremos: en 
algunos <;.asos, es fácil demostrar al paciente el carácter artificial de 
los motivos "que invoca para tal o cual actitad, e incitarlo de este 
modo a n~ contentarse con ellos; en otros casos, los motivos racio­
nales son particularmente sólidos, 'pero aunen. esa sitiJación puede 
ser útil ponerlos, como si dijéramos, entre paréntesi,s, para descu­
brir las satisfacciones 'y las defensas inconscientes que se les super-

., ." 

ponen. 
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Se encuentran racionalizaciones de síntomas neuróticos, como el 
comportamiento homosexual masculino explicado por el paciente 
como resultado de su convicción de la superioridad intelectual del 
hombre sobre la müjer; se encúentran también racionalizaciones de 
compulsiones defensivas, como por ejemplo el ritual alimentario 
explicado mediante preocupaciones higiénicas, etc. 

Los psicoanalistas no incluyen generalmente la racionalizac"ión· en­
tre los mecanismos de defensa, a pesar de su patente función defen­
siva. Es porque no está dirigida directamente contra la satisfacción 
de la pulsión, sino que más bien tiene por finalidad disfrazar secun­
dariamente los diversos elementos del conflicto defensivo. 

La racionalización encuentra sólido apoyo en las ideologías cons­
tituidas, en la moral común, en la religión, en las convicciones polí­
ticas, etc., debido a que aquí la acción del superyó viene a reforzar 
las defensas del yo. 

Freud hace intervenir de manera muy limitada la racionalización 
en la explicación del delirio. Incluso le niega la fwnción de crear 
temas delirantes, oponiéndose así a la concepción clásica que ve en 
la megalomanía, por ejemplo, una racionalización del delirio de. per~ 
s.ecución ("debo ser un gran personaje para merecer que· me per­
sigan seres tan poderosos"). 

En suma, para decirlo con J. Laplanche-J. B. Pontalis (Vocabu­
laire de la psychanalyse, París, 1968), a quienes se ha seguido en 
este informe, la racionalización "es el procMimiento por el cual ·el 
sujeto procura dar una explicación coherente desde el punto de 
vista lógico, o aceptable desde el punto de vista móral, a una acti­
tud, una acción, una idea, un sentimiento, etc., cuyos motivos ver­
daderos no percibe". 

Como el término, según se ha dicho, lleva ya más de sesenta años 
de vida desde su introducción por Jones en el lenguaje científico, y 
en nuestra lengua no sólo se usa entre psicoanalistas sino que ha 
pasado al lenguaje de la gente culta, la Academia Argentina de Letras 
solicita a la R. Academia Española que lo incluya en su Diccionario, 

Bión;ca 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El término biónica procede del inglés bionics, creado en 1958 par 
1. E. Steele, de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, y está for-
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mado en castellano mediante fusión (ingl. telercoping) de las pa­
labras biolo g/a y electrónica. Se aplica a una ciencia de los sistemas 
artificiales imitados o inspirados en sistemas vivos. Es una ciencia 
interdisciplinaria en cuya constitución se entrecruzan las ciencias 
más diversas: la matemática, la mecánica, la cibernética, la hidro­
dinámica, la zoología y, naturalmente, la biología y la electrónica. 
como se ha dicho. 

La resolución de los problemas encontrados comprende tres roo­
mentos sucesivos: comprobación de una actuación excepcional en 
un ser' vivo, comprensión del mecanismo que la informa y realiza­
ciones prácticas. La biónica participa, pues, de la investigación fun­
diunental, puesto que se esfuerza por conocer los secretos de la 
naturaleza viva, y luego .procura llegar, pasando por las ciencias. 
aplicadas, a los procedimientos de la técnica. 

Se suele citar entre los precursores de la biónica a Leonardo da 
Vinri, que estudió el vuelo del' murciélago para diseñar y construir 
sus famosas "máquinas de volar". Cuatro siglos más tarde, Clément 
Ader (1841-1925) creó su Éole, la primera máquina que se elevó 
en el aire por sus propios medios. También Ader se había inspi­
rado en el vuelo del murciélago, aunque renunció a hacer aletear a 
su aparato, al que dotó de hélices. 

Entre. los fenómenos anÍl;nales que la moderna biónica trata de 
adaptar, se hallan el mecanismo del ojo de la rana, sensible al des­
plazamiento de ciertos insectos, sobre la base del cual se han podido 
desarrollar modelos electrónicos que tienen las mismas propiedades, 
y la estructura de la retina de las abejas, insectos 'que según las 
investigaciones de von Frisch, Lindauer y otros se orientan con 
relación a la luz polarizada del cielo azul, porque poseen, a dife­
rencia del hombre, la facultad de percibir las oscilaciones de . dicho 
tipo de luz; esto último ha sido base para crear aparatos que reem­
placen a la brújula magnética. 

Otros fenómenos que se dan en los animales han sido y son 'es­
tudiados en procura de su adaptación mecánica. Así, por ejemplo, 
la capacidad de los peces llamados "eléctricos", que por medio de 
pequeñas "descargas son capaces de descubrir objetos o de dirigirse 
sin ver; la facultad que poseen los abejorros de obedecer a impulsos 
emitidos por campos magnéticos o eléctricos; la capacidad de orien­
tación de las palomas mensajeras, debido a una suer~e de brújula 
interna que se desearía. poder imitar, ,lo mismo que la de ciertas 
hormigas que reaccionan frente a los signos precur80res de los terre-
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motos, y la de loS' peces, que poseen una membrana diez veces más 
sensible' a los terremotos que los' aparatos receptores de las esta­
ciones geofísicas. 

Como se ha dicho, inclusive el hombre puede convertirse en un 
objeto de estudios de la biónica. Las analogías y las diferencias 
existentes entre la memoria de una calculadora electrónica .( locali­
zada materialmente en minúsculas partículas de materia magnética) 
y la memoria humana (más difusa y de funcionamiento menos ma­
terial y más sutil) permitirán acaso crear máquinas calculadoras que 
funcionen, como el cerebro del hombre, por "asociación", y estén 
dotadas de la facultad de tomar decisiones inteligentes. 

Como los estudios de biónica se han difundido y se difunden 
cada vez más en todos los centros científicos del mundo, l¡¡ Aca­
demia Argentina de Letras solicita a la R. Academia Española que 
incluya' el término en la próxima edición de su Diccionario. 

584~, del 2 de agosto de 1973. 

Noticiario, noticiero, noticioso 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

El Dic,cionario de la Academi.8 Española (ed. 1970) define así la 
palabra noticiario: "l. m. Película cinematográfica en que se ilustran 
brevemente los sucesos 'de actualidad". Y en el Suplemento de la 
misma edición agrega: "2~ Audición de radio o de televisión en la 
que se transmiten noticias. / / 3. Sección de un periódico en la que 
se dan noticias diversas, generalmente breves". 

La consulta que formula la Comisión Pehnanente dice: "Noticia­
rio, película cinematográfica o sección' de los periódicos, radlo o 
televisión dedicada a dar noticias de actualidad". El solo enunciado 
de la pregunta da a entender que se están difundiendo en nuestra 
lengua, o se han difundido ya, formas que no son noticiario. 

Es preciso, pues, advertir que lo que interesa a dicha Comisión 
Permanente no es qué forma debe imponerse desde' las Academias, 
sino qué variantes de la forma oficial se dan en los distintos países, 
para incorporarlas como diversidades regionales. • 

A fin de conocer el uso real en la actualidad, el Departamento 
de Investigaciones Filológicas ha' realizado una encuesta sobre el 
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particular. El resultado de dicha encuesta revela que aunque en to­
das partes coexisten o se entrecruzan formas muy difundidas hace 
años, como por ejemplo boletín informativo, o simplemente infor­
mativo, . .con otras nuevas, el panorama, en ténninos muy generales, 
puede sintetizarse así: noticiario se empiea mucho menos que las 
que a continuación se indican, a pesar de ser una de las usadas en 
el titulo del conocido 'Noticiario Panamericano" y la empleada por 
ADENA (Asociación de Editores de Noticiarios Argentinos); pro­
bablemente en estas denominaciones ha influido la prédica de los 
puristas, pues el término no ha aparecido en el Diccionario de la 
Academia Española hast, la citada edición de 1970. 

Noticiero es probablemente la forma más usada hoy, sobre todo 
en la televisión, pero tambi&!.· en la radio y en el cine. Esto ocurre 
no sólo en nuestro país; Santamaría, por ejemplo, en su Diccio­
nario de me¡icanismos (México,- Porrúa, 1959, 763), remite de no­
ticiario a noticiero, y en esta última advierte: "Dícese, aunque menos 
comúnmente, noticiario". Noticiero es palabra de uso perfectamente 
legítimo f"Que da notici1l.'·· PEIUÓDK:9 NOTICIERO", Dicc. Acad. 
Esp.), y de uso arraigado en nuestro país; la emplea con su valor 
originario Ricardo Güirdd~s en Don Segundo Sombra (Obras,Bs. 
Aires, 1962, 353): "-¿Hay algo nuevo en el pueblo?, preguntó 
Don Pedro, a quien solía y6 servir de noticiero". Consta el empleo 
frecuente de este término en nuestro país al menos desde comienzos 
de siglo, precisamente alternando con noticioso: "Noticioso. Este 
participio [sic] del verbo noticiar es usado aquí como adjetivo. En 

,castellano, aunque no muy usado, se dice noticiero, y lo castizo es 
decir: de noticias" (E. Garcfa Velloso, Idioma castellano. Prosa 
selecta, 8~ .ed., Bs. Aires, 1905, 356). Y es un dato muy significa­
tivo que el lexicógrafo Lisandro Segovia diga en 1911 (Dicc. de 
argent., 86): "Noticiero. Repórter, persona encargada en los perió­
dicos de buscar noticias y de redactar esa sección especial". Con 
ese valor la emplea, entre otros, el escritor César Carrizo: "Meses 
más tarde aparecía en la gran revista un cuento de gesta firmado 
por Senén.Campos, el más anónimo de los noticieros" (Llama viva, 
Bs. Aires, 1923, 193). Debe agregarse que uno de los panoramas 
de noticias más antiguos de nuestro _ -país, Sucesos Argentinos, se 
autodenomina( ba } 'noticiero', y que la empresa de publicidad ci­
nematográfica Lowe, especialmente consultada, dice emplear las for­
mas lIoticiero y noticiario. La palapra noticiero es también la más 
usada por el periodismo culto; por ej., en el año en curso, ha dicho 
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La Prensa: ."Amplía el tiempo de sus noticieros Canal 7" (8-7-1973, 
2~ secc., p. 7), y hasta se da el .extremo de que en un dulo se 
emplee noticiero para aludir a lo que luego, en el texto, se deno­
mina noticiario: "Ha cumplido t~e;n-ta ~ños un noticiero. Ha cum­
plido treinta años de permanencia ininterrumpida en nue~tras' pan­
tallas cinematográficas el semanario Noticiario Panamericano'" (La 
Nación, 144-1970, p. 15). Tal difusión del término noticiero' se 
debe principalmente a la televisión: la mayoría de los canales con­
sultados por el Departamento de la Academia han respondido que 
es esa la palabra que emplean; y constituye una comprobación de 
ello el hecho de que en la encuesta llevada a cabo por el Departa­
mento, los niños, que son la parte más abundante entre los espec­
tadores de televisión, empleen casi sin excepción la forma no­
ticiero. 

Noticioso es también muy usado" pues el influjo avasallador de 
medios. de comunicación social tan poderosos como la radio, la te­
levisión y el cine han modificado el sentido originario de "sabedor 
o que tiene noticia de una tosa" (Dice. Acad. Esp.). Por eso., sin 
duda, el Dicciotlario de términos periodísticos y gráficos d~ Williain 
M. Pepper Jr., publicado con los auspicios de la Sociedad Inter­
americana de Prensa (Columbia Univ. Press, New York - Editorial 
Sudamericana, Bs. Aiies, 1959, p. 284-285) registra, con igual defi­
nición noticiero y noticioso. Aparte de la productividad del sufijo 
-oso (p. ej. en novedoso, palabrll más empleada en América que en 
España, como lo reconoce el propio Dice. de la Acad. Esp., s.v.), 
es evidente que el adj~tivo noticioso,. por las observaciones que 
merece a E. Garcia Velloso en el ejemplo antes citado al refedrse 
a expresiones como "diario noticioso", estaba ya difundido con ese 
nuevo valor en la Argentina a principios de este siglo. Es hoy más 
empleado por la radio que por la televisi9n. El boletín informa­
tivo de LRA, Radio Nacional, se llama. hoy Panorama noticioso, y 
aparte de los testimonios recogidos' en la encuesta a que se ha hecho 
referencia, aparece usado, para referirse a la radio, en escritores 
conocidos: "La agonía interminable que sufre en cada noticioso de 
guerra, se prolonga a las horas dedicadas al sueño" (Ernesto L. 
Castro, Los isleros, Bs. Aires, 1943, 144); "Hizo calor, un calor 
húmedo de octubre, viento apaciguado pero amenazante en los ba­
rómetros y 103 noticiosos" (E. Amorim, Corral abierto, Bs. Aires, 
1956, 39); "Mi pobre padre perdió el noticioso de las diez" (M. 
Puig, La traición de Rita Hayworth, Bs. Aires, 1970, 242). 
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En resumen, como respuesta a la consulta de la Comisión Per­
manente sobre el uso actual en la Argentina, puede decirse que 
aunque es un tanto anárquico, noticiero, noticioso y noticiario --en 
ese orde.n- son las palabras empleadas hoy en nuestro país, con 
cierta preferencia por noticiario en el cine y por noticioso en la 
radio, y con neto predominio de noticiero en la teievisión. 

Bufete 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente; de Madrid, consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre si se emplea en nuestro país la .palabra 
bulete con el significado de 'mueble para guardar trastos de cocina'. 

El' término no se usa con este valor . en la RePública Argentina, 
donde ~plo tienen curso las acepciones 1 ~ Y 2a con que figura el 
vocablo' en el Diccionario de Madrid (ed. 1970). 

Safari 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El suahili, grupo bantú' mahometano de los pueblos de África 
oriental, habita en Zanzíbar y las zonas costeras próximas. Como 
. ocurre con otras poblaciones emparentadas con él, ha tomado mu­
chos préstamos lingüísticos del árabe. De este modo, y a través del 
suahili., llegó a difundirse el término salari en los principales paises 
de Europa, al menos desde mediados del preSente siglo, a partir del 
árabe salara 'viajar'. Con él se designa, en su origen, una expedición 
que se realiza en los territorios salvajes del Africa ecuatorial y tro­
pical, con el objeto de cazar animales feroces, y también el con­
junto de hombres, de animales y de equipajes necesarios para tal 
expedición~ Posteriormente, por extensión, la 'palabra se ha usado 
para denominar a toda expedición llevada a cabo, a menudo con 
fines turísticos, en cualquier zona del inundo apropiada para la 
cacería y para la fotografía o filmación de animales salvajes. 

El término, según queda dicho, es hoy usual en casi todas las 
lenguas del mundo, y también en nuestro idioma. .A tal difusión 
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han contribuido los libros de viajes y de caza, el cine, la televisión 
y el periodismo. He aquí un par de ejemplos periodísticos argen­
tinos: "La Federación Argentina de Caza Mayor y el Club Argen­
tino de Caza Mayor no participan oficialmente en la organización 
del safari que se realizará e!l Formosa desde el 17 del actual" (La 
Nación, 9-9-1%6, p. 15); "En la Policía Federal se manifestó- que 
la versión periodística vendría a aludir a un safari organizado a 
comienzos del actual en Aguas Blancas (Salta) por gente del lugar, 
personal de Gendarmerla Nacional y del Ejército Boliviano" (La 
Nación, 26-10-1968, p. 4). Por otra parte, en nuestro país existe 
ya una revista 4,edicada a la caza mayor que se denomina Salari. 

En vista de las consideraciones que preceden, la Academia Ar­
gentina de Letras solicita a la R. Academia Española que incluya 
la palabra salari en su Diccionario, como sustantivo de género mas­
culino. 

Holograma 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

Dennis Gabor, científico húngaro que estudió en Budapest y luego 
en Berlín, de donde debió huir a Inglaterra en 1934 a causa del 
advenimiento del nazismo, profesor más tarde de física electrónica 
en el Colegio Imperial de Ciencia y Tecnología de Londres y premio 
Nobel de física en 1971, es el creador del holograma, un tipo de 
fotografía tridimensionilsin lente que inventó en 1948. 

,En la fotografía tradicional se registran escenas u objetos del 
mundo exterior sobre una hoja de papel o una diapositiva; se tras­
lada una aparente realidad que tiene volumen a un plano bidimen­
sional. 

Todos los objetos se ven en virtud aela luz que reflejan, ya sea 
ésta la del sol o una fuente de luz artificial. El lente fotográfico 
trata de descifrar esta emisión de luz y su refracción en los obje­
tos, para reunir estas ondas luminosas nuevamente en la película 
que está colocada en la cámara fotográfica. En la retina humana 
ocurre algo parecido. La diferencia consiste en que cuando obser­
vamos una imagen directamente, ambos ojos la ven desde posicio­
nes lijleramente distintas, y esto puede darnos una sensación de 
profundidad. 

En la cámara fotográfica la 'escena u· objeto son siempre regís-
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trados desde un sole;> punto de vista. El lente actúa así como un 
ojo fijo. Lo que no puede registrar la fotografía .bidimensioaal es 
la imagen de las ondas mismas de luz, con lo cual una cantidad dci 
información que emite el objeto se pierde. Lo que realiza el holo­
grama es· precisamente el registro de esas. ondas lumínicas.· . 

Para realizar un holograma se coloca una placa fotosensible, y 
¿elante de ella el objeto; luego se hacen actuar dos rayos láser 
sobre ese objeto. La difracción del láser sobre el objeto forma la 
imagen sobre .la placa, que luego es revelada y fijada. El holograma, 
al contrario de un negativo común, presenta un aspecto totalmente 
negro y opaco. Para que la imagen pueda verse, es necesario hacer 
pasar por la placa un rayo láser, que debe mantener exactamente 
el mismo ángulo de emisión de. los rayos láser originales. Por lo 
general la observación se realiza· sobre una pantalla, y la imagen 
tiene un extraordinario efecto tridimensional. 

Un 'holograma no es, entonces, la fotografía del objeto, sino la 
fotografía "de las interferencias entre las ondas de referencia y las 
ondas luminosas refractadas por el objeto iluminado por medio de 
un láser". En la película del holograma las ondas lulru.nosas quedan 
como "congeladas", por decir así; cuando aquella es iluminada nue­
vamep,te, las ondas se "descongelan" y vuelven a emprender viaje 
hacia los ojos del espectador .. Como no se utilizó un lente, se logra 
la sensación de efecto tridimensional, según se ha dicho. 

Fue sólo a partir de 1960, mediante el· empleo' del' rayo láser, 
cuando la técnica· pudo ·comenzar a utilizarse cabalmente. De este 
modo, la holografía se emplea hoy no sólo con objetos inmóviles, 
sino también con objetos mutables, y sirve para examinar los cam­
bios. Al registrar acontecimientos que se desarrollan a altas veloci­
¿ades, el holograma tiene aplicación en la física del plasma, la 

'dinámica de 105 gases y la balística. Asimismo se desarrollan' expe-
rimentos con la holografía acústica, que se espera poder usar en el 
¿iagnóstico médico; 

'En virtud de la extraordinaria difusión que ha alcanzado ·la· ·téC­
nica del ho{ograma durante la última década en 105 ambientes cien­
tíficos y aun en medios cultos, la Academia Argentina de Letras 
solicita a la K Academia Española la ,inclusión del térqlino en su 
Diccionario. 
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585~, del 9 de agosto de 1973. 

Fondearse 'dormirse por embriaguez o fatiga' 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

El verbo pronominal fondearse con el sentido de 'quedarse dor­
mido por embriaguez, debilidad o fatiga', usado, por ejemplo, en 
Guatemala (L. Sandoval, Semántica guatemal. o Dice.' de guatemal­
tequismos, Guatemala, 1941-42, 561 " no se conoce en la República 
Argentina. 

Estrohoscopio, estroboscópico 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. se la Academia) 

Se denomina estroboscopio (g~. ~-::p6~o. 'vórtice') al aparato que 
permite observar las diversas fases de mutación de un cuerpo en 
movimiento periódico, y también medir la fre€uencia de tal movi­
miento. Su creación se atribuye a J oseph Plateau (1836). 

Hay dos principales tipos de estroboscopios: el de visión inter­
mitente y el de iluminación intermitente. El primero está consti­
tuido por un disco que posee una setie regular de perforaciones 
(disco estroboscópico " ,y es puesto en rotación por medio de un 
pequeño motor: observando a través de las perforaciones del disco 
el cuerpo examinado, se regula la velocidad de rotación del disco mis­
mo, indicada por un taquímetro, hasta llegar al sincronismo o al 
valor que ,permita la mejor observación del objeto. El segundo de 
los arriba citados suele estar constituido por un proyector de luz 
intermitente, o por un c;iisco estroboscópico colocado entre un pro­
yector y el objeto observado. 

Ambos tipos de aparatos funcionan en virtud del llamado "efecto 
estroboscópico", el cual es un fenómeno óptico que deriva de la 
visión intermitente de un cuerpo en movimiento periódico, y con­
siste en la aparente disminución de dicho movimiento, hasta llegar 
a la quietud. 

La fotografía estroboscópica, basada en ese principio, forma parte 
de la fotografía ultrarrápida, y se 'lleva a cabo hoy mediante un flash 
electrónico. Históricamente, cinco años antes de la aparición de la 
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fotografía se había demostrado que era posible "captar" objetos en 
movimiento durante una fracción de segundo mediante el flash re­
pentino de una chispa eléctrica en una habitación oscura. En 1851. 
el inglés- Henry Fox Talbot utilizó la fotografía para registrar este 
fenómeno, y se convirtió en el primer fotógrafo ''ultrarrápido'' y 
en el iniciador del sistema.. La fotografía ha podido así entrar en 
terrenos insospechados para la vista humana, y registrar desde una 
pompa de jabón en el momento de estallar hasta las oscilaciones de 
las alas de los insectos, lo mismo que los movimientos de los ejecu­
tantes en el baile o en los deportes. De este modo, un nuevo ojo 
mecánico analítico sirve al ,hombre para desmenuzar la simultaneidad. 

Como el descubrimiento del fenómeno y el ténnino para desig­
narlo llevan ya aproximadamente un siglo de existencia, la Acade­
mia Argentina de Letras solicita a la R. Academia Española que 
incorpore el sustantivo ertrobosco.Pio y el adjetivo estroboscópico a 
la próxima edición de su Diccionario. 

586~, del 23 de agosto de 1973. 

Monta;e 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

La palabra monia;e (ingl. montage, ital. montaggio <.fr. montizge) 
se usa en el lenguaje cinematográfico con un valor que no figura 
en las dos acepciones que asigna al término la edición de 1970 del 
Diccionario de la R. Academia Española. (En lo que sigue se em­
plea la terminología usada para esta técnica. en la República Ar­
gentina). 

En cinematografía, el monta;e se efectúa de acuerdo con un cri­
terio de selección y proporción de las diversas escenas y secuencias 
adecuadas para dar equilibrio y eficacia dramática al desarrollo de 
la narracióno, para sugerir o detenninar estados de ánimo en el es­
pectador (así; por ej., un corte breve genera sen~aciones de ansiedad 
y excitación; un corte largo, de calma y depresión, etc.). 

Antes de concluir la filmación de una película se realiza el mon­
ta;e parcial de las escenas o secuencias, consideradas completas, y 
por lo 'tanto aptas para el monta;e definitivo; este monta;e preli­
minar consiste en seleccionar no sólo las diversas tomas de cada 
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encuadre, sino también los distintos ángulos desde los cuales una 
misma escena (constituida por la misJ.Il& acción y el mismo diálogo) 
puede retomarse. 

Cuando la filmación há terminado, se unen todos los trozos de 
película positiva ya elegidos en las selecciones preliminares, dispo­
niéndolos de acuerdo con el orden de numeración progresiva que 
proporcionan los fotogramas en los cuales aparece la imagen de la 
claqueta, fotogramas estos que se eliminan. La copia positiva com­
pleta que se obtiene (denominada en nuestro país copión) se pro­
yecta repetic;Jamente mediante la moviola, y ~e lleva a cabo en ella 
un minucioso trabajo de ajuste, de supresión y también, a veces, de 
desplazamiento en el orden de sucesión de planos, escenas o secuen­
cias: cortes y variantes son trasladados a la película negativa que 
servirá para la impresión de las copias destinadas a la proyección. 

Completado el monta;e con el agregado de los títulos, y determi­
nado así el metra;e definitivQ de la peHcula, se pasa al monta;e 
"SOnoro, que consiste precisamente 'en montar las distintas bandas 'so­
noras registradas durante la filmación (sonido directo) o mediante 
el doblaje (sincronización), trasportando. a ellas todas las variantes 
efectuadas en las correspondientes partes de la banda de imagen du­
rante el monta;e de estas: como en el proyector cada fotograma que 
alcanza la cabeza de sonido ocupa en la película una posi~ión ade­
lantada 19 fotogramas respecto al' que en .ese mismo instante pasa 
ante el objetivo, para obtener el sincronismo de imágenes y sonidos 
es preciso, mantener tal desplazamiento al efectuar la sincronización, 
anticipando en un espacio de 19 fotogramas la .banda sonora res­
pecto a la banda de imagen. 

En suma, como ha dicho 10 Duca, el fragmento de monta;e es 
la unidad de medida de la emoción cinematográfica, y puede afir· 
marse que se basa en una verdadera "métrica" equivalente a la de 
la poesía. 

Habida cuenta, pues, de la importancia de tal técnica, y de la ya 
larga tradición que el término tiene en nuestra lengua, la Academia 
Argentina de Letras solicita a la R. Academia' Españo~ que lo in­
corpore, como 3a. acepción del artículo monta;e, en la próxima edi· 
ción de su Diccionario. 
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587~, del 13 de septiembre de 1973. 

Bananero, -ra 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente, de Madrid, consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre si se usa en nuestro país el adjetivo bana­
nero, -ra, para designar a la empresa y zona dedicadas al cultivo del 
b~r¡ano. 

Como respuesta se manifiesta que prácticamente tÓdas las empresas 
dedicadas al cultivo y coincirci9llzación del banano, consultadas por 
el Departamento de Investigaciones Filológicas de la Academia han 
expresado que, efectivamente,· usan las expresiones "mercado bana­
nero" y "zona bananera". 

No se habla aquí del sustantivo bananero, como también se de­
signa al banano, por no ser objeto de la presente consulta de la 
Comisión Permanente. 

Perico 'café COD leche' 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente, de Madrid, C9nsulta a la Academia Ar­
gentina c;le Letras sobre si se emplea en nuestro país la palabra perico 
para designar al 'café eón leche'. 

Tal acepción del vocablo no se usa en la República Argentina. 

Helipluerto 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia} 

El término helipuerto, proveniente de una contracción (ingl. 
telescoping) de los elementos heli(abreviación de helicóptero) y 
puerto (que puede más bien considerarse abreviación de aeropuer­
to ), designa un aeropuerto concebido en especial· para el desp~gue 
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y aterrizaje de helic6pteros exclusivamente. Muy a menudo el heli­
puerto se encuentra en la azotea de un edificio, en la parte céntrica 
de una ciudad. 

La palabra está difundida desde hace tiempo en las principales 
lenguas del mundo: ingl. heliport, ital. heliporto, franco héliport, etc. 
En francés parece documentado por primera vez en 1954 (d. Dauzat­
Dubois-Mitterand, Nouveau dicto étymol. et histor., París, 1964), 
pero hay testimonios anteriores: en italiano, por ejemplo, se usó por 
primera vez con motivo de la Feria Internacional de Milán, en abril 
de 1950, esto es, hace veintitrés años, y es hoy absolutamente usual 
(d. Migliorini, Parole nuove, Milano, 1963, 103). 

En la República Argentina, aparte de los helipuertos que ya exis­
ten sobre la Casa de Gobierno, en la isla Demarchi, en la Residen­
cia Presidencial de Olivos, etc., próximamente serán in~talados otros 
en las policlínicas de Lanús, de Avellaneda, de Ramos Mejía, de 
San Martín, de Ciudadela y de Ezeiza. Con ellos se procura resolver' 
e! problema de traslado de heridos o enfermos, especialmente en los 
fines de semana y en los días de fiesta,. cuando las rutas se encuen­
tran congestionadas por el intenso tránsito de véhiculos. Además, 
éstos y otros se proyectan también a fin de que los helicópteros 
tengan base para salvamentos en incendios.e inundaciones; para 
encauzar el tránsito, aconsejando el mejor desplazamiento en virtud 
de la visión aérea; para la persecución de' delincuente~ mediante el 
seguimiento de sus vehículos; para dar apoyo a la acción de los 
bomberos; para el "relevamiento" fotográfico de determinadas re-
giones nacionales, etc. . 

La palabra es ya común en tratados escritos en nuestra lengua, y 
sobre todo en el lenguaje periodístico. Se menciona un solo ejem­
plo, entre otros innumerables que se podrían citar: "En una de las 
habituales recor~idas que realizan los cronistas de la Casa de Go­
bierno por el interior del edificio, algunos de ellos tuvieron ayer 
un encuentro casual con el Presidente y con el ministro de Economía, 
en la terraza donde está el helipuerto" (La Nación, 1-9-1973, p. 6). 

En vista de esta difusión del término, la Academia Argentina de 
Letras propone a la R. Academia Española que, previa. verificación 
de su uso en España y en los demás países de habla española, con­
sidere su inclusión en la edición próxima del Diccionario. 
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588", del 27 de septiembre de 1973. 

Chamaco, -ca 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

Ante la consulta de la Comisión Permanente, de Madrid, diri­
gida -a todas las Academias vinculadas con la Española, sobre el 
posible empleo en otros países del término chamaco, -ca, usual en 
México con el significado de 'chico, muchacho', ha de manifestarse 
que la palabra, aunque conocida aquí y en las dos Américas debido 
a canciones y otras formas folklóricas, no se usa en la República 
Argentina. 

Origen del nombre 'Leopoldo' 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El nombre Leopoldo deriva en última instancia- del alemán Leo­
pold, del cual se dieron e~ ant. alto alem. las variantes Leutpald, 
Leudbald, Luitpald, Liutbald, Luitpold (d. aIem. Leute 'gente' y 
también ingl. bold, ant. a1toalem. bald 'valiente, osado'). Significa, 
por lo tanto, algo así como 'audaz en el pueblo', 'valiente en el ejér­
cito'. Debe tenerse presente, en cuanto al primer elemento que lo 
compone, que la base germánica leud tomó a menudo, según lo ates­
tiguan los documentos desde los siglos v y VI d.C., la forma leo, 
como consecuencia del influjo de nombres cristianos de origen griego 
y latino que comportaban el concepto de 'león' (d. Sach, D~utsche 
Namenkunde, 1, 1, Heildelberg, 1952, S 193). 

En el santoral romano el nombre Leopolda recuerda al santo así 
llamado, patrono de Austria Inferíor, que vivió en el siglo XII y a 
quien se. conmemora el 15 de noviembre. Su difusión en casi todas 
las lenguslI de Europa lo ha hecho completamente común en nues­
tro idiomiJ. 
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Parapsicol.ogía 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

Con este término se designa 1a investigación científica (denomi­
nada también metapsíquica por Ch. Richet) de los fenómenos extra­
normales que tienen especial relación con el psiquismo y las facul­
tades de ciertos individuos. 

Ya en la antigüedad, como es sabido, se encuentra amplia mención 
de tales fenómenos; pero solo se comenzó a hacerlos objeto de es­
tudio a fines del siglo XVIII y principios del XIX con el lllU1lado 
"magnetismo animal", y se aplicó a su estudio metodología cientí­
fica desde fines. de-la cen.tl;!ria pasada y en el siglo xx._ 

Han existido y existen numerosas sociedades científicas de parapsi­
cología (como la British Society for Psychical Resear;h, la Societa 
Ital.iana di Metapsichica, etc.) y algunos institutos y cátedras uni­
versitarias dedicados a estas investigaciones. 

Los fenómenos estudiados per la parapsicología se suelen dividir 
en dos grupos: fenómenos fisicos (paracinesis, telednesis, ectoplasma, 
l~itación, etc.) Y fenómenos mental.es (telepatía, videncia, xenoglo­
sia, etc.). 

La investigación de tales fenómenos res~lta particularmente ardua 
por su carácter excepcional, por la rareza de los sujetos realmente 
interesantes y por las condiciones en que a menudo es forzoso in­
dagar (oscuridad o penumbra, factores emotivos variados) y, en 
particular, por las abundantes posibilidades de autoengaño y de mis­
tificación. Desde aproximadamente 1930, la investigación en el 
campo de la parapsicología fue apoyada en nuevos fundamentos -en 
el sentido de una más eficaz repetibilidad -de las experiencias- por 
obra de una eSOlela de estudiosos norteamericanos bajo la dirección 
del profesor J. B. Rhine, y en Alemania por- Trangott bsterreich, 
H. Driesch y H. Bender. Las técnicas utilizadas por la escuela nor­
teamericana principalmente en el Parapsychology Laboratory de la 
Duke University (Durham, N.C.) se fundaron en el uso de un nú­
mero limitado y fijo de objetos: cartas de juego llamadas ESP (Extra 
Sensory Perception) , dados, etc. En tales objetos debían ejercitarse 
las presuntas facultades de conocimiento extranormal (o percepción 
extrasensorial), de acción directa de la psique sobre la materia (acción 
psicocinética), etc. También se tuvo en cuenta el grandísimo nú-
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mero de pruebas homólogas, el gradual aislamierito de las covaria­
ciones, y, en especial modo, la posibilidad de análisis estadístioo­
matemá~ico de los resultados. 

Desde un punto de vista rigurosamente científico, han quedado 
suficientemente demostradas tanto la posibilidad de las percepciones 
y comunicaciones extrasensoriales como la relativa a los efectos psico­
cinéticos. Además de los resUltados obtenidos por la escuela de 
Rhine, deben mencionar$e los de S. G. Soal y K. M. Goldney sobre 
la "telepatía precognitiva", los de R. Warcollier y W. Carington 
sobre la comunicación telepática; los de E. Servadio, J. Eisenbud 
y J. Ehrenwald sobre las relaciones entre psicoanálisis y telepa­
tía, etc. 

En ~ista de la amplia difusión actual de tales investigaciones y de 
la gran cantidad de libros y estudios serios dedicados desde hace 
tiempo a la parapsicología en nuestro idioma, la Academia Argen­
tina de Letras solicita a la R. Academia Española la inclusión del 
término en su Diccionario. 

589~, del 11 de octubre de 1973. 

Citogenética 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

Como dicen los eininentes especialistas De Robertis, Nowinski y 
Sáez (Biología Celular,Bs. Aires,8a. ed., 1970, 9 sg.), "eldescu­
brimiento de la fecundación de los animales realizado por O. Hert­
\Vig, pero observado directamente por H. Fol (1879), y en vege­
tales por Strasburger, condujo a la enunciación de la teoría de que 
el núcleo celular es el portador de las bases físicas de la herencia. 
Además, Roux postuló que la cromatina, la sustancia del núcleo que 
constituy~ los cromosomas, debe estar dispuesta en forma lineal, y 
Weissmann sugirió que las unidades hereditarias se disponen orde-
nadamente a lo largo de los cromosomas". . 

Es sabido, cumo recuerdan dichos autores, que ···las leyes fun­
damentales de la herencia fueron descubiertas por Mendel en 1865; 
pero en esa época no se conocían suficientemente bien los cambios 
producidos en las células sexuales como para perinitir una inter-
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pretación de la segregación independiente de los" caracteres heredi­
tarios. Por esta y otras raZones, los" estudios de Mendel cayeron en 
el olvido, hasta que los botánicos Correns, Tschermak y De Vries, 
en 1901, redescubrieron independientemente las leyes de Mendel. 
En ese momento, la citología había avanzado 10 suficiente como para 
comprender y explicar el mecanismo de distribución de las unidades 
hereditarias como fuera postulado por Mendel. En directa relación 
con estos descubrimientos, Me Clung sugirió (1901-1902) que la 
determinación del sexo estaba vinculada a ciertos cromosomas es­
peciales, lo que fue corroborado por Stevens y Wilson (1905). La 
demostración experimental de la teoría cromosómica de la herencia 
fue establecida por Boveri y Baltzer; pero fueron Morgan y sus 
colaboradores, Sturtevant y Bridges, quienes asignaron a los genes 
(Johanrisen) o unidades hereditarias la localización dentro de los 
cromosomas. A partir de este momento, la investigaciPn experimen­
tal de la herencia y evolución hizo que ésta se separara como una 
rama de la biologia, rama que en 1906 Bateson bautizó con elrtom­
bre de genética. Sin embargo, la ciencia de la genética casi desde 
el principio mantuvo intima relación con la citología, y de la con­
vergencia de ambas se originó la citogenética", que produjo sus pri­
mero~ frutos ya en las décadas últimas. 

De este modo, se puede decir con los investigadores mencionados 
al principio de este informe (op.cit., 245) que la citogenética ( < kyto­
'cavidad, célula' y genética) es una "r~ma de la biología que ha 
surgido de la convergenCia de la citología con la genética. Esta 
disciplina tiene gran importancia, porque estudia las bases citoló­
gicas y moleculares de la herencia, variación, mutación, filogenia, 
morfogénesis y la evolución de los organismos. La citogenética tam­
bién trata importantes problemas" aplicables a la medicina y la agri­
cultura". 

Teniendo en" cuenta la difusión en todo el mundo de los estudios 
sobre esta importante rama de la biología, las fundamentales apli­
c .. ciones que de ella están derivando con ritmo creciente y que por 
esta causa el vocablo configura en numerosos diccion,arios, enciclo­
pedias y tratados escritos en lengua castellana, la Academia Argen· 
tina de Letras propone a la R. Academia Española que incluya el 
término en la próxima edición de su Diccionario. 
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Paramnesia 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

Se denomina paramnesia, «pard- y -mnesia) al recuerdo que se 
presenta a la mente en forma falseada. Se suele distinguir entre la~ 
alomnesias o ilusiones de la memotia (recuerdos incompletos o erro. 
neamente localizados en el tiempo y en el espacio) y las ,seudomne­
sias o alucinaciones de la memoria: elementos de fantasía que dan 
lugar al recuerdo de sitl,iaciones que el sujeto no ha vivido nunca. 
Estas seudo/'linesias comprenden tanto los llamados falsos recuerdos 
como el denominado' falso' reconocimiento. 

Muchas veces los falsos recuerdos son producto de un estado emO­
tivo.o de una actividad delirante (por ej., las culpas de que se acusa 
un melancólico o las experiencias refe~idas por un esquizofrénico). 

En el falso reconocimiento, en cambio, se crea una confusión entre 
el presente realmente percibido y un "recuerdo" que erróneamente 
se considera tal. Un ejemplo de ello es el fenómeno que con una 
expr,esión francesa ya clásica se denomina el dé;a vu y se observa 
incluso en sujetos' normales, como consecuencia 'generalmente de 
cansancio o emoción: se tiene la impresión de haber vivido antes 
una situación actual. El fenómeno fue descrito por Wigan con el 
nombre de "doble conciencia", y en los años próximOs a 1880 dio 
lugar, como es' sabido, a' controversias apasionadas entre hombres 
de ciencia. 

"Bergson ve en el falso reconocimiento un desdoblamiento de la 
percepción y del recuerdo, causado por un defecto del mecanismo 
de la atención a la vida, y que constituirla la actividad natural, de la 
memoria si ese mecanismo no interviniera de inmediato para anu­
larla" (J. Delay, Les maladies de la mémoire, 3a. ed., Paris, 1961, 
,121). Como dice el mismo Delay, la ilusión del dé;a vu ha sido des­
'crita a menudo por creadores literarios (Dickens, A. Daudet, Bour-
get, Verlaine y tantos otros), y acaso ha tenido parte en la génesis 
de cierto; puntos de vista de algunas filosofías antiguas, entre ellas 
el orfismo,'el pitagorismo y el estoicismo, acerca del ciclo del mundo, 
como sin duda la tuvo en la creencia de Nietzsche sobre el eterno 
retorno de 10 idéntico. En la literatura contemporánea se han com­
puesto incluso obras enteras 'sobre la base del fenómeno del déja vu, 
como por ejemplo 1 have been here before, de J. B. Priestley, quien 
pone como epígrafe los siguientes versos de Dante Gabriel Rossetti: 
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1 have heen here hefore, 
hut when or how 1 cfJ1lnot tell: 
1 know the grass beyond the door, 
the sweet keen smell, 
the sighing sound, ehe lights around the shore 

(Sudden light) 

Como el término paramnesia, con el valor señalado en el presente 
informe, se remonta al siglo pasado en los 'principales idiomas euro­
peos, y es de uso común en la bibliografía psicológica de lengua 
española, la Academia Argentina de Letras sugiere a la R. Academia 
Española su inclusión en la próxima edición de su DiccionaritJ. 

Histamina, antihistamínico 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia), 

El término histamina « ist(idina) y amina) designa una sustan­
cia orgánica que se forma sobre todo a partir de la istidina, ya sea 
'en el intestino, por acción de las bacteria~ de la putrefacción, ya' 
sea en lo intimo de los tejidos, como producto metabólico. La his­
lamina existe en pequeña cantidad en los tejidos animales, incluida 
la sangre. En ellos se encuentra casi si~pre vinculada a complejos 
orgánicos, de los cuales~' como consecuencia de estimulos variados 
(farDlllCOlógicos, nerviosos, etc.), puede liberarse, ejerciendo enton­
ces sus efectos característicos; dilatación de los capilares, aumento 
de su permeabilidad, incremento de las secreciones salival, lacrimal. 
gástrica y pancreática, contracción de la musculatura lisa. A una 
anormal liberación de histamina se deben algunas manifestaciones 
anafilácticas (-urticaria, edema de Quincke, etc.), y el pasaje en 
circulo de cantidades masivas de histamina ( como ocurre en las 
manifestaciones anafilácticas más graves o por inoculación experi­
mental de fuertes dosis) puede producir incluso el cuadro clinico 
del shock anafiláctlco. La histamina se utiliza en el tratamiento del 
dolor (por ej., en las artritis crónicas del hombro y de la cadera) y 
contra las gastritis y la úlcera del estómago y del duodeno, en estP: 
caso como calmante de los dolores y los vómitos. También se em­
plea como desensibilizador en el asma, las jaquecas, la fiebre del 
heno, etc. . 
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Cada una de las drogas que se usan para reducir o prevenir la 
acción de la histamina se denomina antihistamina, y también, acaso 
con mayor frecuencia, antihistamínico. Este pltimo término se em­
plea cOIno adjetivo y como sustantivo. El antihistamfnico rora por 
interferencia, sin destruir la histamina al anular su acción. Se co­
nocen cinco grandes grupos de antihistamínicos, que se utilizan con 
éxito en el tratamiento de la urticaria, del edema angioneurótico y 
de los trastornos alérgicos en general. El primer antihistamínico 
que Se usó en terapéutica fue el Antergan, introducido en Francia 
en 1942; poco más tarde, en el mismo pais, se produjo el Neo­
Antergan, similar en composición pero menos tóxico. En 1945 se 
conoció en Estados Unidos la Diphenhydramina, y desde entonces 
son muchos los antihistamínicos que se han producido. 

En vista de la muy vasta difusión que han alcanzado durante las 
últimas décadas en nuestra lengua y en casi todos los idiomas de 
cultura los términos histamina y antihistamínico, la Academia Ar­
gentina de Letras sugiere a la R. Academia Española su inclusión 
en el Diccionario oficial. 

Miltomate 

(Consulta de la COmisión -Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente; de Madrid, consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre si se usa en nuestro pais el término milto­
'mate. Dicho vocablo, que con esa forma o con la de tomate de 
milpa designa en México y en algunos paises de Centroamérica una 
especie de· tomate sih7estte, más pequeño que el común, es desco­
nocido en la República Argentina. 

590~, del 25 de octubre de 1973. 

Brucelosis 

(Consulta formulada al Depart. de Investig-. Filológ. de -la Academia) 

Brucella (del nombre del investigador David Bruce), es el nom­
,bre genérico que se aplica a bacterias cocobacilares gramnegativas 
patógenas para el hombre y los animales domésticos. En el hombre 
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atacan generalmente por vía de alimentos de origen animal, como 
leche, manteca, queso, etc., en los cuales resisten durante largo 
tiempo; en el ambiente exterior se pueden encontrar también en el 
agua y en el polvo de las calles. 

No se consideran especies distintas, sino variedades, las denemi­
nadas Brucella melitensis o Brucella abortus, Brucella abortus suis 
y otras. 

Como consecuencia de lo dicho, se da el nombre general de bru­
celosís a las enfermedades del hombre y de los animales determi­
nadas por bacterias del mencionado género Brucella. Las más co­
nocidas por su difusión y gravedad son, en el hombre, las llamadas 
vulgarmente fiebre de Malta, fiebre ondulante o septicemia de Bruce, 
causada por la Brucella me/itensis; se caracteriza por fiebre ondu­
lante remitente, malestar, dolor cervical, jaqueca, sudoración, anemia 
y algunos otros síntomas. 

Entre los animales, la característica fundamental es el aborto epi­
zoótico, que ataca en particular a los bovinos y es provocado POI; 
la Brucella abortus, que se conoce vulgarmente como bacilo de Bang; 
pero se da también en las cabras, en los cerdos, en las aves de 
corral, etc. 

En vista de que el Diccionario de la R. Academia Española (ed.-
1970) registra las expresiones fiebre de Malta y fiebre mediterránea, 
pero no brucelosis, que es una denominación muy difundida, la 
Academia Argentina de Letras sÓlicitaa la Corporación de Madrid 
que incluya en la próxima edición de su léxico el vocablo mencio­
nado en último término, con las remisiones . correspondientes. 

Etimología del nombre Mirna 

(Consulta ·formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El nombre de mujer Mima se ha difundido en diversas lenguas 
del mundo, e incluso, castellanizado, en la nuestra, ;Ciebido a la po-o 
pularidad que tuvo hacia la década de 1940, como protagonista de 
diversas películas cinematográficas, la actriz Myrna Loy (nac. 1905). 

La etimología del nombre ha sido varias veces contr9"ertida; pero 
el origen máS verosímil es el WIe ha explicado la propia actriz, 
quien dijo que ella procedía de una familia de ganaderos de Mon-
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tana, el estado norteamericano del noroeste, y que, a poco de su 
nacimiento, su padre,· en viaje hacia Chicago~ vio desde el tren el 
rotulo de una pequeña estación ferroviaria perdida en las exten­
siones del oeste, y se inspiró en ella para dar nombre a su hija. 

La anécdota es probable, pues se ha demostrado que Myrna puede 
ser corrupción de un nombre de lugar gaélico; De todos modos, el 
nombre de mujer se ha difundido más tarde por los motivos expli­
cados, y aún hoy ha podido documentarse en nuestro país, aunque 
no con mucha. frecuencia. 

Colocho, colochero, ~ra 'riZo, rizado'; codo, -da 'tacaño, mezquino'; 
huipil, güipil 'camisa indígena sin mangas' 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

Colocho se usa casi exclusivamente en América Central y Pa­
namá para denominar a la viruta o cepilladura y al rizo, tirabuzón 
(Comunicados de la Acad. Esp., abril 1973). Santamaría (Dicc. 
Americ., Méjico, 1942, 1, 379) registra para El Salvador el sentido 
de 'favor, servicio'. En cuanto a colochero, ora, hay escasísima do­
cumentación por el momento. 

Codo, -da, empleado· como adjetivo con el valor de 'tacaño,· mez­
quino', 'se da principalmente, según los testimonios recogidos hasta 

,ahora, en México y parte de América Central (d. Malaret, Dicc. 
Amer., Bs. Aires, 1946, 244; Santamaría, Dicc. Me;ic., Méjico, 
1959, 266). 

Huipil o güipil es, como dice Santamaría (Dicc. Amer., Méjico, 
n, 81 y 109), "una antigua prenda de la mujer azteca, especie de 
camisa de algodón, sin mangas, descotada, larga hasta las caderas y 
ancha, con bordados, adornos y bellas labores. Usanlo hoy todavía 
las indias de Méjico y Centroamérica, lugares a donde alcanza el área 
geográfica.de la voz. En Yucatán es prenda típica de la mestiza, y 
los . hacen bellísimos. Es más o menos lo que el tipoy guaraní" (d. 
Malaret, Dicc. Amer.,Bs. Aires, 1946, 475). 

Ninguno de los vocablos mencionados en la presente co"lsulta se 
usa en la República Argentina. 
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592~, del 22 de noviembre de 191,) 

Supernova 

(Consulta formulada al Depart .. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El Diccionario de la R. Academia Española (ed. 1970) define así 
el término astronómico nova: "La estrella que adquiere temporal­
mente un brillo superior al normal suyo". Mucho más brillantes 
que tales .estrellas son las llamadas supernovae, a las que se suele 
denominar así en latín científico. La curva de luz de las novas. per­
mite estudiar las distintas fases. de la variación. El aumento de 
luminosidad es repentino; sigue un estado estacionario que dura 
pocos días, y luego una fase de disminución, que puede prolongarse 
durante varios años y ocurre con ritmo bastante fl~tuante. El fe­
nómeno tiene todas las 'caracteríliticas de una explosión, que puede 
deberse a la enorme presión de radiaciones 'causada por excesiva 
producción, de . energía en el interior_ . 

Probablemente se trata de astros que han llegado ya a una fase 
avanzada en su proceso, evolutivo; en ellos las temperaturas centrales 
han alcanzado valores considerablemente elevados. 

Las novas se observan también frecuentemente en las nebulosas 
extragalácticas. La primera nova conocida es la que observó Hiparco 
en el año 134 a.C. en la constelación del Escorpión. Se possen no­
ticias más precisas ,sobre 'la supemova del 11 de noviembre de 1572, 
observada por el célebre astrónomo Tycho Brahe en la constelación 
de Casiopea; alcanzó un esplendor tan potente, que superó al de 
Venus y fue visible a simple vista, incluso de día. Esta, y la ob­
urvada por Kepler en 1604, son las otras' dos supernovae registra­
das históricamente en la Vía Láctea. 

Una investigación sistemática llevada a cabo por F. Zwicky y 
]. Johnson en Monte Palomar, desde 1936 hasta 1941, reveló dieci­
nueve supernovae; de esto se dedujo una frecuencia de una super­
nova por galaxia cada 360 años, si se toman en .cuenta solo 1.200 
de las galaxias más brillantes. A diferencia de las novas, las super­
novae aparecen con Ólayor frecuencia en las partes menos pobladas 
de las galaxias. o 

Frecuentemente las novas se !Jluestran circundadas por nebulosi­
dades que pueden durar un tiempo más o menos considerable. Se-
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gún han ~ado muchos astrónomos, hay algunas nebulosas que 
podrían ser consideradas como el residuo de la explosión de super­
novae; así, la Nebulosa del Cangrejo, en la constelación del Toro 
visible tQdavía hoy, se suele asOciar con una probable supernov~ 
observada por los chinos en el año 1054 de nuestra era. 

El estudio de las supernovae es muy importante, porque abarca 
una serie de nuevos fenómenos que permiten esclarecer puntos de 
vista sobre la evolución de las estrellas, de las galaxias y del uni­
verso en general. 

Como la R. Acadeinia Española ya ha aceptado el término nova, 
según s~ha dicho arriba,)a Academia Argentina de Letras le pro­
pone que incluya también superno va, convenientemente castellani­
zado (sg. supernova, pI. supernov4s). 

focote, jocotal, jocotear 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La R. Academia Española, en su Comunicado de. junio de 197> 
sobre enmiendas y adiciones al Diccionario, informa que ha incor­
porado los siguientes americanismos: 

jocote (del nahua xococ, agrio). m. Guat. y Méj. Fruta parecida 
a la ciruela, de color rojo o amarillo, con una película delgada que 
cubre la carne y con un cuesco pequeño. 

jocotal. m. Guat. Variedad de joco, cuyo fruto es el jocote. 
• jocotear. inIr. Guat. Salir al campo a cortar o comer jocote. /1 
2. fig. Guat. Molestar mucho. Hacer daño, hacer mal. 

Ante la éonsulta formulada al respecto por la Comisión Perma­
nente, de Madrid, la Academia Argentina de Letras hace saber que 
los mencionados vocablos no se usan en nuestro país. 

• Huisquil, güisquil, huisquilar, güisquilar 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La R. Academia Española, en su Comunicado de junio de 197> 
sobre enmiendas y adiciones al Diccionario, informa que ha incor­
porado los siguientes americanismos: 
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güisquil. m. Guat. huisquil. 

güisquilar. ni. Guat. huisquilar. 

htlisquil. (Del nahua huitztli, espina, y quilitl, yerba). m. Guat. 
Fruto del huisquilar; se usa como verdura en el cocido y su cáscara 
está llena de espinas blandas y cortas. 

huisquilar. m. Guat. Planta trepadora espinosa, de la familia de 
las cucurbitáceas, cuyo fruto es el huisquil. / / 2. Guat. Terreno plan­
tado de huisquiles. 

Ante la consulta formulada al respecto por la Comisión Perma­
nente, de Madrid, la Academia Argentina de Letras hace saber que 
los vocablos mencionados no se usan en nuestro país. 

Tecolote 

(Consulta de la ComiJ;ión Permanente, Madrid) 

La R. Academia Española, en la edición de 1970 de su Diccio­
nario, definía la palabra tecolote del siguiente modo: "m. Hond. y 
Mé;. Búho, ave". Posteriormente, en su ComuniCado de junio de 
1973, ha informado que dicho término se emplea también en Gua-
temala. . 

Ante la consulta formulada 8I respecto por la Comisión Perma­
nente, de Madrid, la Academia Argentina de Letras comunica que 
el mencionado vocablo no se usa en nuestro país. 

593&, del 13 de diciembre de 1973. 

Serigrafia 

(Consulta formulada al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El origen del estampado por medio de diversos Qlateriales, como 
pergamino, papiro, tejidos de papel, con una capa de laca, se atri­
buye a algunas culturas del antiguo Oriente, en las que era con0cU!0 
el procedimiento de recortar los dibujo~ y luego aplicarles el color. 
Así se solían decorar las cerámic~s, las telas y los muros. El des­
arrollo y evolución de los antiguos métodos comenzó a principios 
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del siglo xx y se perfeccion6 en los Estados. Unidos durante la pri­
mera guerra mundial. El origen del tamiz de seda como método 
gráfico y artístico está directamente relacionado con el progreso de 
las artes. gráficas en la primera mitad del siglo xx. 

El vocablo serigrafía, con el que se designa el conjunto de los. 
procedim-¡entos dalados, está constituido mediante reducci6n (ingl_ 
telescoping) del elemento serico- «lat. serrcum 'seda'). 

En efecto, la serigrafía es un modo de impresi6n consistente en 
extender tintas, pinturas, etc., sobre un tejido reticular, general­
mente de seda, que recubre al objeto que debe recibir el estampado, 
aunque de manera que dichas tintas pasen s610 en correspondencia 
con el dibujo maestro o patmn que. debe reproducirse, el cual, a su 
vez, es un calco del original ejecutado por el artista. Debe seña­
larse que es absolutamente innecesario hacer dicho dibujo patr6n 
si el original es suficientemente 'claro y completo. 

La preparaci6n del tejido que actúa como matriz se obtiene con 
procedimiento manual, recortando el dibujo maestro en s6lido papel 
trasparente, o con procedimiento fotoquimico, utilizando una pe­
lícula fotosensible especial. No se trata aqui detenidamente, por no 
ser propio de este lugar, de los diversos elementos empleados en la 
serigrafía, como el marco o bastidor, la llamada "raqueta", los di­
versos tipos de stencils, etc. 

Baste decir que hoy la serigrafía es una de las artes más impor­
tantes, aparte de 1a creaci6n pura, en todos los aspectos gráficos de 
la publicidad y de la edici6n, y que se usa tanto para la impresi6n 

"en vidrio (botellas, envases farmacéuticos, jeringas hipodérmicas, etc., 
pues la serigrafia permite imprimir· sobre objetos curvos), como 
para el estampado en cuero (carteras, carpetas, valijas), en madera, 
en cerámica, en goma, en materiales plásticos, incluso cuando las 
superficies son rugosas. Pueden utilizarse colores al agua o al 61eo, 
tintas sintéticas, lacas, esmaltes, colores fluorescentes, etc. 

En vista de las crecientes y variadísimas aplicaciones prácticas de 
la serigrafíll, y de su empleo para la creaci6n pura por importantes 
artistas contemporáneos, la Academia Argentina' de Letras solicita a 
la R. Academia Española la inclusi6n . de este término en su Dic­
cionario. 
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Tepemechín 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

El nombre vuliar tepemechín (azt. tepetl 'monte' y michín 'pez'} 
con que se conoce en México y Guatemala a un pez de río, de carne 
muy sabrosa, que se encuentra en la parte alta de las cuencas, donde 
hay cascadas, es desconocido en la República Argentina. 

Tepeizcuinte 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

El nombre vulgar tepeizcuinte « azt. tepetl 'monte' e ;tzcuintli 
'perro') que se da en México, Guatemala y Costa Rica (cL Santa­
maria, Dice. amer;c., Méjico, IIl, 1942, 158-159, y sobre todo Dice. 
mejic., Méjico, 1959, 1034 sgs.) a un roedor del tamaño de un co­
nejo, es desconocido en la República Argentina. 
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facet: Faceta. 
facies (n.): Facies (sust. ). 
facies change: Cambio de facies. 
facies fauna: 'Fauna (típica) de facies. 
facies; fossil: Facies con fósil. 
fa/I (n.): Descenso, caída, salto (sust.). 
falling sUme: Aerolito, meteo~ito, bólido. 
fall line: Canal de navegación, vagriada. 
fall of a river: Salto, cascada. 
fall of dyke: Vertiente de un dique. 
fa/I retreat: Retroceso por desgaste de una cascada. 
fa/se (a.): Falso, seudo·. 
fa/se bedding: Falsa estratificación. 
¡alse bedding tip: Seudobuzamiento. 
fa/se cleavage: Seudoclivaje. 
fan, alluvial: Cono de' deyección. 
¡an fold: Pliegue en abanico. ' 
fanglomerate (n.): Fanglomerado (sust.). 
fan shooting: Explosión en abanico; radial, detección flabeliforme. 
fan structure: Estructura en abanico. 
fathom (n.): Braza (sust.). 

* La Comisión Permanente, de Madrid, solicita la opinión de las 
diversas Academias de habla española acerca' de los términos geo­
lógicos propuestos por la Comisión de Vocabulario Técnico de la 
Acadc¡mia ColombiaI\a. Lo que sigue son las' confirmaciones o co­
rrecciOnes sugeridas por el Departamento de Investigaciones Filoló­
gicas de la Academia Arg~ntina de Letras sobre la base del informe 
del investigador de la Universidad de Buenos Aires, profesor Enri­
que A. Montes, y aprobados por la Corporación. 
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¡auZt (n.): Falla, paracIasa, geoclasa (sust.). 
¡auZt, anticlinaZ: Falla anticlinal. 
¡ault bZock: Bloque de. falla. 
lauZt breccia: Brecha de falla. 
¡auZt bundZe: Grupo, haz de fallas. 
jauZt buried: Falla velada, soterrada, oculta. 
jauZt closed: Falla cel"J"ada. 
jauZt, compZex: Complejo de fallas. 
jauZt, compression: Falla de compresión. 
jauZt, conceaZed: Falla cubierta, oculta. 
jauZt, con;ugated: Fallas conjugadas. 
¡auZt, cross: Falla transversal. 
fauZt, diagonal: Falla diagon8J., oblicua. 
¡auZt dip: Buzamiento de falla. 
fauZt, ~ip: Falla de buzamiento. 
jault, down thrownside 01: Bloque hendido de f8J.las. 
lauZted (a.): Fallado, dislocado (adj.). 
¡auZt, en echeZon: Falla en escalón. 
fauZt, escarpment: Escarpa de falla . 

. fault .tissure: Grieta o fisura de f8J.la. 
fault gouge: Brecha de falla, brecha de fricción (renCno o conjunto 

de trozos que rellenan la fractura). 
fault, graben: Falla del graben. 
f4uZt, high angZe: Falla empinada. 
!ault, hinge: Falla de gozne o de pivote. 
fault, horizontal: Falla horizont81.. 
jauZting (n.): Fallamiento, dislocamiento (sust.). 
lault line: Línea de falla .. 
fauZt, ZongitúdinaZ o,. strilee: Falla longitudinal o de tumbo . 

. fault, low angle: Falla suave o de ángulo pequeño. 
fault, marginal: Falla marginal. 
fault, normal or gravity: Falla normal o de gravedad. 
fault. oblique: Falla oblicua. 
fault, opell: Falla abierta .. 
!aulr. overZ;p: Falla sobrepuesta. 
fauZt, overthTust: F8J.la de cab8J.$amiento, falla de sobrecorrimiento 

o por empuje. 
fault pivotaZ or hinge: Falla de pivote, falla de gozne .. 
fault pZane: Plano de falla. 
jault. probable: Falla probable. 
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jault, .reverse: Falla inversa. 
jault rock: Roca fracturada o triturada por ruptura de falla. 
jault, rotational: Falla de rotadÓn. 
jault scarp, escarpment: Escarpa de falla. 
fault, scissors: Falla de tijera .. 
jault, space: Zona con fallas. 
jault, step: Falla en escalera. 
jau/t, stepped: Falla escalonada. 
Jault, strike: Falla longitudinal o de rumbo. 
Jault, strilee 01: Rumbo de falla. 
Jault-strilee-slip: Falla cuyo deslizamiento sigue prácticamente su 

rumbo. 
jault, subsequent: Falla subsecuente. 
Jault. surlace: Plano de falla, superficie de falla. 
Jault, tear: Falla de ·cizallamiento. 
fault, tension: Falla de tensión. 
Jault terrace: Terraza de falla. 
fault through: Cuenca u hoya limitada por fallas. 
Jault, thrust: Falla de cabalgamiento. 
fault trace: Huella de falla. 
fault, translormer: Falla transformante. 
jault, transverse: Falla transversal. 
jault, underthrust: Falla de escurrimiento. 
fault, upthrown side 01: Bloq~e levantado o superior de falla. 
lault, upthrust: Falla de empuje vertical ascendente. 
fault vein: Veta de filia. 
fault, vertical: Falla vertical. 
!ault zone: Zona de falla o de dislocamiento. 
fauna (n.): Fa~na (sust.). 
faunule: ·Fáunula. 
fayalite (n.): Fayalita (sust.). 
feature (n.): Rasgo, característica (sust.). 
feldespathic (a.): Feldespático (adj.). 
feldespethoid (a.) : Feldespatoide . ( adj.). 
leldspar (n.): Feldespato (sust.). 
felsite (n.): Fe1sita (sust:): 
fen land: Tierra pantanosa. 
feri,usite (n.): Fergusita (sust.). 
ferreous: Férreo, ferroso. 
ferriferous (a.): Ferrífero (adj.). 
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!erromagnesium minerals: Minerales ferromagf{esianos. 
ferromagnetie (a.): Ferromagnético (adj.). 
ferromagnetism (n.): Ferromagnetismo (sust.). 
ferruginous sandstone: Arenisca ferruginosa. 
fetid (a.): Fétido (adj.). 
fibroferrit.e (n.): Fibroferrita (sust.). 
fibrolite (n.): FibroÍlta (sust.). 
fibrous (a.): Fibroso (adj.). 
field (n.): Campo (sust.). ' 
field geology: Geología de campo. 
field oil: Yacimiento petrolífero, campo petrolífero. 
freId work: Trabajo de campo. 
fight among streams (stream piracy): Captura de cursos de agua. 
figure stone: Pagodita, agalmatelita (tierra especial para tallar fi-

guras). 
filter (n.): Filtro (sust.). 
filter cireuit: Circuito de filtros. 
filterúJg bed: Estrato, capa o lecho filtrante. 
fine-grained (a.): De granulación fina (finamente granulado) (adj.). 
fiord (n.): Fiordo (sust.). 
firth: "Firth". 
fish remains: Restos de peces. 
fish seales: Escamas de peces. 
¡issile {n.}: Hendible, rajad~o (sust.). 
/ission (n.): Fisura (sust.). 
fissure (n.): ,Grieta, hendidura, fisura (sust.). 
fissure vein: Veta de fisura. 
fitting curve: Curva de adaptación o de ajuste. 
J;xation (n.): Fijación (sust.). 
flagstone (n.): Laja o losa (sust.). 
flaky (a.): "Escamoso, laminiforme (adj.). 
flank (n.): Flanco (sust.). 
flash point: Punto o temperatura de inflamabilidad. 
flash test: Prueba, de punto o temperatura de inflamabilidad. 
¡lat (a.): Plano, llano (adj.). 
Ilat (n.): llanura, llano, planicie (sust.). 
flat eountry: Terreno plano. 
flatten (v.):," Allanar, achatar, aplanar (v.). 
flattening ( n.): Achatamiento, aplanamiento ( susto ). 
flexure (11.): Flexión (sust.). 
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¡lint (n.): Pedernal (sust.). 
!loat (n.): AluVión, material de acarreo (sust.). 
float -ore: Mineral transportado 'o de acarreo. 
flood (n. and v.): .Inundación, inundar, anegar (sust. y v.). 
floOOed (a.): Inundado (adj.). 
flood plain: llanura aluvial, vega, llanura inundable, anegadiza. 
floOO plan deposit: Depósito de llanura aluvial. 
fl'Ora (n.): Flora (sust.). 
ilorule (n.): Flórula o pequeña flora (sust.). 
flow (n. and v.): Flujo o deformación plástica o sin fracturación 

visible, fluir (sust. y v.). 
flowage (n.): Metamorfismo plástico (sust.). 
Jlow and plunge structure: Estratificación entrecruzada. 
florO breccia: Brecha eruptiva. 
Jlow cleavage: Clivaje o exfoliación de flujo. 
flow; igneous: Derrame ígneo. 
flowing (a.): Fluyente (adj.). 
Jlowing well: Pozo de flujo espontáneo (petróleo), pozo saltante, 

pozo de producción. 
jlow Une (in oil fields): Oleoducto de flujo (en campos de pe­

tróleo). 
jlow Unes (igneous rock): Lineas de flujo (en rocas ígneas). 
jlow rack (deformation of rock by molecular arragement witbout 

fracture; igneous rock only): Roca de estructura fluidál. 
flow structure: Estructura fluidal. . 
flow %one: Zona fluidal. 
jluctuate (v.): Fluctuar (v.). 
jluctuation (n.): Fluctuación (sust.). 
fluid (n.): Fluido (sust.). ' 
fluidal structure: Estructura, fluidal. 
fluid granite: Granito fluidal. 
fluid inclusion: Inclusión fluidal. 
jluorite (n.); fluorspar (n.): Fluorit~, espato fIuor (sust.). 
flush production: Producción inicial. 
fluvial (ti.): Fluvial (adj.). 
fluviatile deposit: Depósito fluvial. 
flux (n.): Flujo ( susto ) . 
fluxion (n.): Fluxión, flujo (sust.). 
fluxion gneiss: Gneiss de fluxión. 
foam spar or foaming eartb: Afrita (variedad de aragonita). o 



430 1' ...... oL06;. GF.OLÓG.d"y OBO.jO'CA IlAAL, XXXVIII, '9j~ 

fold (n.): Pliegue, plegamiento (sust.). 
fold (v.): Plegar, doblar (v.). 
fold, anticlinal: Pliegue anticlinal. 
fold, asymmetrieal: Pliegue asimétrico. 
fold, closed: Pliegue cerrado. 
fold, concentríe: Pliegue concéntrico. 
fold, deep-seated: Pliegue profundo. 
fold, drag: Pliegue de arrastre, secun!iario. 
fold, eehelon: Pliegue en escalón. 
folded strata: Estratos plegados" capas plegadas. 
fold, ereet: Pliegue vertical. 
fold, fan: Pliegue en abanico. 
folding (n.): Plegamiento (sust.). 
folding, indireet: Plegamiento indirecto. 
fold, isoelinal: Pliegue isodinal. 
fold, límb of: Flanco del pliegue. 
fold, normal: Pliegue normal. 
fold, overthrust: Pliegue de sobreescurrimiento. 
lold, overturned or overfold: Pliegue volcado o invertido. 
fold, plunging: Pliegue clavado, pliegue inclinado. 
fold, 'reeumbent: Pliegue reclinado, recostado. 
fold sigmoidal: Pliegue sigmoidal. 
fold, similar: Pliegue semejante. 
fold, squeezed:. Pliegue comprimido. 
fold, supratenuous: Pliegue 'supertenso. 
foliate (a.): Exfoliado (adj.). 
¡olíation ( n.): Exfoliación, esquistosidad (sust.). 
fool's gold: Pirita. 
foothill (n.): EstribaciÓn, falda, piedemonte (sust.). 

, foot prints (n.): Rastros de pisadas fósiles (sust.). 
foot wall: Muro yaCente. 
foraminifera ( n.): Foraminiferos (sust. ). 
f~raminiferal (a.): Foraminífero (adj.). 
loraminiferal ooze (oeean bottom deposite): ~égamo foraminífero 

(propio de agua profunda). 
ford (n. and v.): Vado y vadear (sust.y v.). 
fordable (a.): Vadea,ble (adj). 
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foreland,. cuspate: Promontorio, cúspide. 
fore-set beds: Capas frontales deltaicas, estratos frontales. 
jore-shock (n.): Temblor precursor o preliminar (sust.). 
foresight [surveying terin (n.)):· Vista adelante (sust.). 
jorest bed: Lecho forestal, capa de acumulación interglacial. 
formation: Formación. 
formation boundary: Contacto o límite de formación. 
jormational (a.): Perteneciente o relativo a la formación (adj.). 
forsterite (n.): Forsterita (sust.). 
fossil (n.): Fósil (sust.). 
fossil coal: Lignito. 
jossil horizon: Horizonte fosilífero. 
fossiliferous (a.): Fosilífero (adj.). 
jossil, index or key: Fosil guía, fósil índice o clave. 
jossüixed (a.): Fosilizado (adj). 
jossil ore: Ganga fosilífera. 
jossil resin: Resina fósil, ámbar. 
josm wax: Ozocerita, ozoquerita, cera fosilífera. 
jossil wood: Madera petrificada. 
fracture (n. and v.): Fractura, grieta, fracturar (sust. y v.). 
fracture cleavage (n.): Clivaje de fractura (s~st.). 
fracture, crust: Fractura de la corteza. 
fractured (a.): Fracturado, agrietado (adj.). 
fractureless deformation: Defórmació!l plástica, sin fractura. 
Iracture zone:· Zona de fractura, de agrietamiento. 
tragment (n.): Fragmento (sust.). 
Iragmental (a.): Fragmentario ( adj. ). 
franklii,;te (n.): Franklinita (sust.). 
friable (4.): Friable, deleznable, desmenuzable (adj.). 
fricllon (n.): Fricción (sust.). 
frietion, br.eccia: Brecha de fricción. 
fringe 01 boulders: Orla glacial o de morenas. 
frontal (a.): Frontal (adj.). 
¡ron tal apron: Frente morénico. 
¡ront wave: Frente de onda, avanzada de onda. 
¡rosted (a.): Helado, congelado (adj.). 
Juller's earth (n.): Galactita. tierra de batán (sust.). 
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fullonian (n.): Fuloniense (sust). 
fumarole (n.): Fumarola (sust.). 
fundamental complex: Complejo basal. 
fundamental rocks: Rocas basales. 
fuse ·(v.); Fundir (se) (v.). 
fused quartz: Cuarzo fundido. 
fusible (a.): Fusible (adj.). 
fusing point: Punto de fusión. 
fusion (n.): Fusión (sust.). 



AHGENTINISl\'IOS 

Enmienda o ratificación de argentinismos del 
«Diccionario » mayor (1970) y del « Manual » (1950) 

de la Real Academia Española 1 

Abrazada 

El Dice. Hist. de la Acad. Esp., s. v. abrazada, define este 
regionalismo argentino basándose en dos citas: una de un 
lexicógrafo y otra de un folklorista. El término, aunque 
hay algunos testimonios de él, designa una ceremonia que 

. -
I Debe advertirse que la noción d~· argentinismo será deliberada­

mente usada en esta. sección de un modo lato }' no rigurosamente 
témico. Incluye los que los diccionarios de la Academia Española 
señalan con la nota de Argent., los que junto con la Argentina atri­
buye a otros paises, e incluso varios que califica como americanis· 
mos. Pero se tiene clara conciencia de que algunos señalados como 
argentinismos son términos que aparecen en común en áreas más 
amplias; que no tiene mayor sentido· separar dichas áreas según 
límites políticos, y, al revés, que otros términos poseen sólo alcance 
local deritro del pais. 

Para una formulación científica de estos problemas, cf. Fernando 
Antonio Martínez, Lexicograpby; Juan M. Lope Blanch, Hispanic 
Dialectology y J. Malkiel, Hispanic Pbilology (seccion IV) en Current 
Trends in Linguistics, 4 (Ibero-American and Caribbean Linguistics), 
Mouton, The Hague, 1968. Los trabajos de dialectólogos cOmo 
]. P. Rona están contribuyendo a deslindar estas cuestiones. 
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se conoce mucho más comúnmente con la denominación de 
casamiento. 

Véanse primero las dos citas. "Abrazada. s. f. Ceremonia 
de la señalada de cabras y ovejas que consiste en "casar" 
una oV~Ja y un cordero. Los hacen abrazar y les ponen 
en la boca chicha, aguardiente y hojas de coca" (José V. 
Solá, Dicc. region. Salta, Bs. Aires, 1956,23). "ABRAZADA. 
Ceremonia que tiene lugar en el noroeste argentino durante 
la señalada del ganado menor (ovejas y cabras). Para ello 
toman dos animales de ambos sexos y haciéndolos abrazar 
los "casan". Completan. la ceremonia poniendo en la boca 
de los animales hojas de coca, chicha, etc." (Félix Coluccio, 
Diccionario fol,klórico argentino, 2~ ed. Bs. Aires, 1950, 
13 ). 

Como es sabido, la señalada constituye, para las pobla­
ciones pastoriles del noroeste argentino, una fiesta que se 
encuentra entre las más importantes del año, y. ha merecido 

importantes estudios de los folkloristas. Se realiza en fechas 
y con modalidades -diversas según los lugares, aunque no 
cambia la finalidad común, que se remonta sin duda a 

tiempos antiquísimos. Aparte de los curiosísimos actos ri­
tuales que la preceden, acompañan y siguen, la operación 
propiamente dicha -según Juan Alfonso Carrizo, Cancio­

nero popular de Ju;uy, Tucumán, 1935, XLviII, quien se 
refiere fundamentalmente a esta provincia argentina- con­
siste "en cortes que se hacen en una o en las dos orejas 
d~ la oveja, llama o cabra. A los burros los marcan de 
acuerdo a -la ley. Hay distintos tipos de señales; los prin­
cipales son: zarcillo, muesca y horqueta". (Para .las pecu­
liaridades de distintos lugares de eatamarca, p. ej., véase 
Carlos Villafuerte, Voces y costumbres de Catamarca, Bs_ 
Aires, II, 1961, s. v.). 
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Siempre refiriéndose a la provincia que se ha mencio­
nado, Carrizo agrega (p. IL): "Acabada la señalada propia­
mente dicha viene e! casamie.nto y e! floreo. La madrina 
toma una oveja -quizás en tiempos prehispánicos sería una 
llama- y la conduce casi a pulso al mojón; e! padrino 
hace lo mismo con un cordero. Allí junto al mojón 'florean 

los animales. Esta operación consiste en atar algunos hilos 
deshilachados de lana cunti en la cabeza y lomo de los 
animales, así sean burritos, llamas, ovejas y cabras. Una 
vez floreado e! casal llevan a los dos ·animales al mojón; 
los hacen parar sobre las patas traseras y abrazar con las 
delanteras hasta dar frente con frente. Cuando los anima­
litos están así unidos, naturalmente sostenidos por el pa­
drin~' y la madrina, los circunstantes rezan' oraciones a la 
Pachamama para que haya buena parición, los hacen lÍlord~r 
hojitas de coca y a veces, beber unos traguitos de chuya 

(que es otro nombre dado a la chicha)". Villafuerte, por 
su parte, describ~ así e! ritual en Toroyaco, apartado luga,r 
de! departamento de Santa María ( obr. cit., 286): "Se 
eligen dos cabritos, macho' y hembra, para casarlos. Se de­
signan los padrinos de esta singular boda, y dos de los 
concurrentes toman los animales y los colocan entre las 
piernas sujetándolos y levantándoles las patas delanteras 
con la cabeza en alto. Los concurrentes se acercan y les 
dan de beber vino y aguardiente y los adornan con flores 
prendiéndoles con agujas en la cabeza y en la boca los ra­
milletes, hechos de lana". El mismo Villafuerte decía en 
el vol. 1, p. 4 (y es un testimonio que no cita el Dice. 

Hist. de la Acad. Esp-Y: "ABRAZADA. - En' la fiesta de la 
señalada -v. esta palabra- se "casan" dos animales de 
sexo diferente y los colocan de tal forma como si estuvie;an 
abrazándose, mientras se festeja el hecho". 
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A mayor abundamiento, y entre otros muchos testimo­
nios, dice Rafael Cano, Del tiempo de ñaupa (Folklore nor­

teño), Bs. Aires, 1930, 31: "A pedido del pastor, los con­
currentes de mayor. prestigio eligen una cabrilla y un ca­
brito. Les adornan el cogote con flores del aire y albahacas 
y simulan que se abraza la pareja". 

En resumen, y si bien, como se ha dicho al principio, 
hay testimonios del término abrazada, en la región norteña 
argentina tiende a predominar el nombre de la ceremonia 
sobre el del acto material en sí, y por lo tanto a emplearse 
más para este ritual el verbo casar y el sustantivo casa-
miento. 

Abriboca 

El vocablo abriboca con la definición de 'distraído, que 
está con la boca abierta', figura ya como argentinismo en 
la edición 1970 del Diccionario de la R. Academia Espa­
ñola. 

Aquí interesa, en cambio, el arbusto que se conoce en 
nuestro país con ese mismo nombre. No figura en dicho 
Diccionario, pero sí en el Dice. Hist. de la misma Corpo­
ración (fasc. 2, 1961, 160 a), que lo define así: "Argent. 

Planta tintórea, abrepuño (Centaurea melitensis L.)"; 
En esta definición hay dos errores que conviene enmen­

dar. En primer término, centaurea melitensis L. es efecti­
vamente el nombre científico del llamado vulgarmente en 
nuestro p.aís abrepuño o abrepuño amarillo; es una planta 
anual del tipo del cardo, pubescente, de origen europeo, 
aunque difundida en la Argentina desde Jujuy hasta Chu­
but. Pero esta planta, que es una maleza invasora, no tiene 
nada que ver con la denominada entre nosotros abriboca. 
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Ha de advertirse que" tal confusión es corriente (d., p. ej., 
O. Di Lullo, Algunas voces santiagueñas, en BAAL, t. 6, 
n~ 21-22, 1938, 184). También es corriente el error de 
creer que al arbusto denominado abriboca le corresponde 
el nombre científico de centaurea melitensis; tal descuido 
se encuentra en F. Coiuccio (Dice. folklór. argent.: B~. Ai­
res, 1950, 13), en Solá (Dice. regional. Salta, 1956, 23) 
Y en otros autores. 

El "nombre científico del arbusto llamado vulgarmente 
abriboca es maytenus spinosa; se enc~entra desde Jujuy 
hasta La Pampa, y se extiende también por el Chaco, Entre 
Ríos y el Uruguay. De su raíz, raspada y hervida, se ob­
tiene en nuestra· campaña un tinte de color café. Por ese 
motivo la abriboca aparece citada en el erudito libro de 
A. Taullard, Te;idos y ponchos indígenas de Sudainérir;a, 

Bs. Aires, 1949, 112: "Proceden luego / los tejedores san­
tiagueños / al "amortiguado" del hilo / ... ! que lo deja 
listo para ser teñido por medio de las substancias que 
tienen a mano, como ser el algarrobo, / ... /, la "abriboca" , 

el añil y la grana". 
Por las razones que anteceden, la Academia Argentina 

de Letras considera oportuno sugerir a la R. Academia Es­
pañola que incorpore a su Diccionario, como 2~ acepción 
del arto abriboca, la definición del arbusto a que se refiere 
el presente acuerdo, con las rectificaciones señaladas. 

Abrirse 

En la República Argentina (yen otros países de Amé­
rica) se usa la forma pronominal abrirse con varios Se&lti­
dos no registrados por el Diccionario de la R. Academia 
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Espa'ñola (ed. 1970), aunque sí, en su mayor parte, por 
el Diccionario Histórico de la misma Corporación (fase. 2, 
Madrid, 1961, 185-186). 

Por lo que se refiere a nuestro país, es antiguo el sentido 
hípico de 'desviarse el caballo de carrera de la linea que 
iba siguiendo'; d. Daniel Granada: "Abrirse. Desviarse de 
la carrera un caballo. 2. Desviarse el corredor, en demos­
tración de que rehúsa largar durante una partida voluntaria, 
respetando el lazo (Bol. R. Acad. Esp., Madrid, año VIII, 
t.8, 1921, 357; reproducido en BAAL, Bs. Aires, t. 27, 
n'? 63, 1948, 147). También en el lenguaje hípico, el verbo 
se usa con el valor de 'desviarse, hacerse a un lado, apar­
tarse': "Te podés desmontar .. Agarrate del fiador del bozal 
y abrítele bien pa cair lejos" (R. Güiraldes, Don Segundo 

Sombra, Bs. Aires, ed. 1962, 387); "Había que saber abrir­
se a tiempo en la caída y la costalada, en las que, al menor 
descuido, se deja un hueso en una quebradura" (id., ibíd., 

ed. 1934,289). 
Con todo, una de las acepciones argentinas más comunes 

y documentadas desde más antiguo es la de 'desistir de algo, 
separarse de una empresa común'. Aunque tal valor está. 
~testiguado en casi toda la historia del lunfardo, 10 cierto 
es que al menos desde principios de siglo la registran sim­
plemente como argentinismo algunos de los mayores lexicó­
grafos de nuestro país. Véanse dos ejemplos de uno y otro 
uso, muy próximos entre sí: "Abrirse, ref!. Hablando de 
una apuesta, separarse, desistir de ella" (L. Segovia, Dice. 

de argent.: Bs. Aires, 1911,148); "Abrirse. Separarse. Re­
tirarse de una reunión. No formar parte o no aceptar lo 
que se propone. En el juego, no 'apuntar' " (Luis C. Villa­
mayor, El lenguaje del bajo fondo,Bs. Aires, 1915,30). 
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Registran este último uso, como propio de la Argentina, 
otros lexicógrafos: "Abrirse . . Tratándose de una empresa, 
renunciar; de un negocio o sociedad, separarse; de una amis­
tad o relación frecuente, apartarse" (D. A. de Sa.ntillán, 
Gran enciclopedia argentina, 1, Bs. Aires, 1956, 14); "Abrir­

se es separarse de una sociedad, o desistir de un negocio; 
lo mismo en el Ecuador" (Juan B. Selva en BAAL, t. 10, 
n~ 37, 1942, 145); "Abrirse. Separarse, desistir de algo. 
Estaba por casarse, se abrió y la de;ó plantada a la Rosaura. 

Hablando de una apuesta, desistir: se abrió de la Pllrada" 

(T. Saubidet, Vocabulario y refranero criollo, Bs. Aires, 
1943, 2). 

Entre escritores, esta acepción, según se ha dicho, es de 
uso corriente tanto en el lunfardo (Carlos de la Púa, La 
crencha engrasada, Bs. Aires, 1928, 63: "La Maleva se abrió 
de la camada [. .. ] y vivió tranquila, del asfalto pa fuera") 
como en el lenguaje simplemente popular: "Y él se había 
"abierto", por fin, aunque un poco tarde" (H. Conti, Sud­

este, Bs. Aires, 1962, 155); "Tódavía tiene tiempo de 
abrirse y salvar su plata -replica el yanqui" (Juan Carlos 
Dávalos, Cuentos, Buenos Aires, 1946, 75). 

Como ninguno de los sentidos señalados en el presente 
informe están recogidos, según se dijo al principio, en el 
Diccionario de la R. Academia Española (ed. 1970), y sin 
embargo figuran en el Diccionario Histórico de la misma 
Corporación, la Academia Argentina de Letras propone que 
los de esta última obra sean incorporados al primero de 
dichos léxicos. 
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Acatanca, acatanga, acatanta, atatanca 

El Diccionario (1970) de la R. Academia Española de­
fine así el sustantivo catanga: ' Catanga [del quechua aca­

tanca.] f. Argent. escarabajo, insecto coleóptero". En efec­
to, se denominan así en toda la zona noroeste de nuestro 
país varias especies de coleópteros de la familia Scarabaeidae) 

subfamilia Coprinae. No registra el Diccionario, salvo al 
indicar la etimología de catanga, como se ha dicho, la for­
ma originaria acatanca, que se usa, según 10 indicado, en 
todo el noroeste de la Argentina; en cambio esta, junto con 
las variantes acatanga, acatan/a y atatanca, tambiéfi corrien­
tes hoy, son recogidas por el Diccionario Histórico de la 
Corporación de Madrid (fase. 1, Madrid, 1962, 315 e). 

Acatanca, la más difundida, después de catanga, de todas 
las formas citadas, procede del quechua. (aka 'estiércol', 
tankkay 'empujar'); sQbre la etimología y sus variantes, d. 
J. J. von Tschudi, Die Kechua·Sprache, Wien, 1853, 3\' 
parte, 4; Jorge A. Lira, Diccionario Kkechuwf.l-Español, Tu­
cumán, 1944, 32; Domingo A. Bravo, Diccionario quichua 

santiagueño castellano, Bs. Aires, 1967, 20·21; Urioste·He­
rrero, Gramática y vocabulario de la lengua quechua, La 
Paz·Cochabamba, ed. 1955, 182; etc. (Sobre una supuesta 
etimología mapuche, d. entre otros Lenz, Dice. etimológico 

de las voces chilenas, Sgo. de Chile, 1904, 183, § 152). 
En cuanto a la antes citada forma catanga, es solo una afé­

resis de acatanga. 
Aqu( como es habitual, se hace referencia solo a las foro 

mas y zona de difusión propias d~ la Argentina, pues el 
término se ha usado ya menudo se sigue u'sando, con di. 
versos valores, en gran parte del vasto ámbito que ocupó 
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en el pasado la lengua quechua. Así, por ej., el Inéa Gar­
cilaso, en sus Comentarios Reales (1609, 31 a), manifiesta 
que '.'acatanca quiere decir escarauajo, nombre con mucha 
propiedad compuesto deste nombre Aca, que es estiércol, y 
deste verbo T anca (pronunciada la última sílaba en 10 in­
terior de la garganta), que es empuxar. Acatanca quiere 
dezir el que empuxa el estiércol". 

La acatanca del noroeste argentino es un coleóptero de 
colores hermosos y brillantes (los más comunes son de 
tono verde o de coloración azul y oro), y se alimentan de 
estiércol, con el que hacen una bolita que empujan hacia 
adelante. En nuestro país se han identificado !Dás de cien 
especies, según el eminente entomólogo Dr. Manuel Viana; 
los géneros más comunes son Coprophanaeus, Megapha~ 

naeus, Metallophanaeus, Phanaeus, Canthidium y varios 
otros. Descripciones del aspecto y los hábitos de este co­
leóptero, a veces muy curiosos, pueden verse, por ej., en 
Luis De Santis, linsectos extraordinarios de la fauna argen­

tina, en R.ev. de Educación, 1, 11 (1956),272; en Fernan­
do H. Casulla, Voces de supervivencia indígena, BAAL, 

t. 19, nC? 71, 1950, 169; en Teófilo C. Mercado, Zoonimia 
rioiana, La Rioja, 1959, 15 sg.; en Carlos Villafuerte, Vo­

ces y costumbres de Catamarca, 1, Bs. Aires, 1961, 6; etc. 
Como se ha dicho antes, el nomore que casi podríamos 

llamar general de este insecto es catanga,- aparece registrado 
por Garzón, Dice. argent., Barcelona, 1910, 102 Y por Se­
gavia, Dice. argent., Bs. Aires, 1911, 488. Pero aquí inte­
resa más señalar las principales zonas de difusión de las 
variantes señaladas en el título de este acuerdo, por ser de 
mayor interés lingüístico: 



ARGEJIITIIIIIIIOI BAAL, XXXVIII, 19;3 

Acc:tanca: aparte del testimonio oral de informantes de 
Catamarca, según los cuales alterna con atatanca, en San­
Úago del Estero la recogen Bravo (Dicc. quichua, Bs. Aires, 
1967, 20) Y Di Lullo (Algunas voces santiagueñas, en 
BAAL, t. 6, n~ 21-22, 1938, 164); en Tucumán, Lizondo 
Borda (Voces tucumanas, Tucumán, 1927,41); en La Rio­
ja, Cáceres Freyre (Dicc. de regional. de La Rio;a, Bs. Ai­
res, 1961, 26) Y Mercado (ZDDnimia riDiana, La Rioja, 
1959, 15); en Salta, Solá (Dicc. de regiDnal. de Salta, Bs_ 

Aires, 1956, 24) Y J. Solís Pizarro (Atocha, tie"a mía, 

Saltll, 1949, Glosario); en Jujuy, Fidalgo (Breves toponi­

mia y vocab. ;u;eñDs, Bs. Aires, 1965, 25). 
Ácatanga: esta variante,· también bastante difundida, es 

registrada en la zona que ba~a el Paraná, por Marcos Sastre 
(El tempe argentino, Bs. Aires, ed. 1938, p. 239); en Ju­

juy y en Salta, por testimonios orales. 
Acatanta: esta forma, documentada ya por Cobo en su 

Historia del Nuevo Mundo (1653, ed. 1891, n, 256), 

parece ser la que más ha desaparecido en territorio argen­
tino, aparte de plantear, como la que se menciona a con­
tinuación, un problema en cuanto a su variación fonética. 

Atatanca: también aparece esta forma, aunque señalada 
como menos frecuente, en La Rioja (Cáceres Freyre, Dic­

cionariO' cit., 1961, 41 y T. C. Mercado, ZDDnimia rioiana, 

La Rioja, 1959, 33); en Tucumán la atestigua Lizondo 
Borda (Voces tucum. derivo del quichua, Tucumán, 1927, 
68 ); eo Catamarca, aparte de los testimonios orales, que 
la muestran alternando con acatanc:a, la recoge Villafuerte 
(VDces y costumbres de Catamarca, 1, Bs. Aires. 1961,6), 
quien registra la misma alternancia para su prpvincia natal. 

Por lo demás, es importante el testimonio del naturalista 
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Hermann Burmeister, quien en su Via;e por los Estados 

del Plata . .. en los años 1857, 1858, 1859 Y 1860 (Bs. Ai­

res, 1, ed. 1943, 159 Y 11, ed. 1944, 241) dice que vio 

numerosos ejemplares del coleóptero, en este caso del gé­
nero Eucranium, desde antes de llegar a Río Cuarto, prác­

ticamente sin interrupción, hasta después de San Luis. 

Llama la atención, pero no es problema para resolver 
aquí, que en regiones australes, de lengua araucana, se de­
nomine al escarabajo catana (E. Brize, Dice. comento ma­

put;he-espClñol, Bs. Aires, 1960, 73), tanto más cuanto que 

un lingüista como Lenz (Dice. etimol. de las voces chile­

nas . .. , Sgo. de Chile, 1904, 183, § 152) dice del coleóp­

tero coprófago catanga: "Si el nombre es 'exclusivamente 
chileno, se puede derivar del mapuche: 'FEBRÉS, catán 'agu­

jerear'''. Como es evidente, Lenz está pensando en la cos­
tumbre de este insecto de agujerear el estiércol para intro, 
ducirse en él y alimentarse. No es imposible un préstamo 
quechua en araucano, pues los hay numerosos, pero la cues­

tión queda todavía sub ittdice. 
Como conclusión, y en vista de que la forma acatanca, 

recogida por el Diccionario de la R. Academia Española 
solo en cuanto etimología de catanga, ~obrevive y es usual 
con su forma primitiva en una gran extensión del noroeste 
argentino, la Academia Argentina de Letras solicita a la 
Corporación de Madrid que la incluya como argentinismo 
en su léxico mayor, aunque haciendo notar su condición 

regional. 
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Acodillar, acodillado 

Los dos sentidos con que el verbo acodillar se ha usado 
en la Argentina -y aún se usa en las zonas rurales- fue­
ron ya documentados por Benigno T. Martinez, Apuntes 
para un diccionario de americanismos e indigenismos (Re­
vista Nacional, III, 1887, 144-145): "Prender las espuelas 
a la cabalgadura en los codillos. Pegar una puñalada en el 
codillo". 

Ambas acepciones, registradas conio argentiriismos en él 
Dice. Hist. de la Acad. Esp., no figuran en cambio en' ellé­
xico oficial de la misma Corporación (ed. 1970). Son sin 
embargo comunes, y aparecen, sobre todo la primera, en 
nuestros textos literarios; véanse tres ejemplos: "Poco a 
poco me fui envalentonando y acodillé al petiso buscando 
la bellaqueada" (Ricardo Güiraldes. Don Segundo Sombra, 
Bs. Aires,ed. 1962,386);, "Este sí que es güeno --dijo un 
viejito flaco, acodillando su cebruno petizón, que no se mo­
vió más que un fardo de lana" (íd., ibíd. 425); "el alu­
dido, que estaba calándose el barbijo, acodilló presuroso su 
cebrunito, mientras estiraba el brazo" (Justo P. Sáenz, h., 
Cortando C;ampo, Bs. Aires, [1941], 47). Las dos acep­
. ciones que recogía Benigno T. Martinez aparecen docUlnen-
tadas por lexicógrafos de nuestra época, entre ellos Tito 
Saubidet, V ocab~ y re/rano criollo (Bs. Aires, 1943, 3): 
"ACODILLAR. Talonear al caballo en los codillos. Ejercer 
presión sitnultánea sobre estos en la regi~n de la axila del 
animal. Al caballo bellaco se le hace corcovear de esa 
manera. Acodillar con el cuchillo.; matar al caballo intro­
duciéndole el cuchillo en el codillo, o sea, derecho al co­
razón". Todavía registra Saubidet, S. v., otro significado: 
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"Traer acodillado a uno o calzarlo en el codillo en una ca­
rrera de caballos, significa que uno de los jinetes traba 
al contrario con el pie, introduciéndolo en el codillo del 
otro animal impidiéndole de [ sic] avanzar". 

También toma de Saubidet el Dicc. His!. de la Acad: Esp. 

el adjetivo acodillado, que designa al caballo con pequeñas 
manchas blancas en el pelaje de los codillos. Huelga decir 
que en todos los casos citados la palabra codillo está usada 
con el sentido normal en español: "En los animales cua­
drúpedos, 'coyuntura del brazo próxima al pecho", (Acad. 

Esp. ). Debe señalarse que acodillado en el sentido de "con 
cinchera, enfermedad de los animales en las costillas ver­
daderas" (A. Echeverda i Reyes, Voces usadas en Chile, 

Sgo. de Chile, 1900, 121; d. M. A. Román, Dicc. 4e 
Chilen., 1, Sgo. de Chile, 1-901, 15) no se usa en la Repú­
blica Argentina. 

Por los motivos indicados en el presente acuerdo, la AC!j­
demia Argentina de Letras solicita a- la R. Academia Espa­
nola que las acepciones de acodillar y acodillado, que re­
gistra esta última como propias de la Argentina en su Dicc. 

Hist., sean incorporadas al léxico ofic¡al de' dicha Corpo­
ración. 

Acolchado 

La R. Academia Española, s. v. acolchado (2~ ac.), dice 
"acción y efecto de acolchar". A su vez, en el primer ar­
tículo consagrado a este verbo expresa:, ,. acolchar' (De a 2 

y colchar 1). tr. Poner algodón, seda cortad~, lana, estopa 
o cerda entre dos t~las y después bastearlas". 

Si bien, como se ve, está aproximadamente implícita en 
esta última definición la del sustantivo acolchado que se 
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usa en nuestro país, sería oportuno incorporar esta última 
palabra. Una prueba de ello es que el Diccionario Histórico 

de la misma Corporación, fase. 4, Madrid, 1963, 465, in­
cluye en' efecto explícitamente acolchado como argentinis­
mo; pero hay que hacer notar que su definición no alcanza 
a explicar lo que se entiende exactamente por tal término 
entre nosotros; dice así: 'acolchado / ... / 5. Argent. Es­
pecie de almohadilla, cojín o edredón". Tampoco el ejem­
plo que cita de Berta E. Vidal de Battini es apropiado para 
caracterizar el sentido con que se emplea el término en 
todo el territorio argentino, sobre todo en las zonas ur­

banas .. 

Tal significado era común ya, aunque no tan extensa­
mente como hoy, a principios de siglo. En efecto, aunque 
L. Segovia, Dice. Argent. (Bs. Aires, 1911, 148) s. v. acol­

chado, 10 define como colchado, palabra que la. R. Academia 
Española califica como adjetivo, por su parte Garzón ( Dice. 

Argent.,· Barcelona, 1910,'4) registra todavía solo acolchar, 

y de paso -otra observación que conviene tener en cuen­
ta- señala que en la Argentina este verbo comporta la 
acción de pespuntear la tela, no de bastearla, como todavía 
dice en su definición de acolchar la Academia Española, 

según se ha visto más arriba. 
En resumen, el acolchado argentino no es ni una almoha­

dilla, ni un cojín ni un edredón, como dice el Dice. Hist. 

Acod. Esp., sino un cobertor de abrigo para la cama,com­
puesto de- dos telas unidas por pespuntes .Y relleno de lana, 
algodón, plumas, etc. Véase un ejemplo característico: "Con 
las plumas, Rosalía hizo un colchón pequeño y con los plu­
mones, una almohadita y un acolchado" (Ernesto L. Castro, 

Los isleros, Bs. Aires. 1943,64). 
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En vista de cuanto queda dicho, la Academia Argentina 
de Letras solicita a la R. Academia Española que incluya 
en su Diccionario, con carácter de argentinismo, el término 
acolchado como sustantivo masculino, tal como lo había 
hecho ya el Dice. Hist. de la misma Corporación, pero mo­
dificando la definición que da este último, a tenor de los 
matices indicados en el presente acuerdo. 

Acomodo 

El Dicc. Hist. de la Acad. Esp., s.v. (1963) registra como 
argentinismo la palabra acomodo, pero da de ella una defi­
nición tomada de Berta E. Vidal de Battini (El habla rural 

de San Luis, Bs. Aires, 1949, 283) que resulta débil y poco 
expresiva frente al valor frecuentísimo, y general en todas 
las clases sociales, con que se emplea el término en nuestro 
país: "En el habla de las ciudades, acomodo es además 'una 
buena posición política u oficial', 'empleo, cargo ventajoso' ". 

El iClltido actual de la palabra está mucho mejor defi­
nido por Lázaro Schallman (Coloquios sobre ellengua;e ar­
gentino, Bs. Aires, "1946, 259), en un pasaje al cual remi­
ten tanto Malaret (Correcc. al Dicc. de Americ., en Bol. 
Univ. Pontif. Bolívar., XVI, nC? 62, Medellín, 1951, 398) 
como el recordado académico argentino P. Rodolfo M. Ra­
gucci (Neologismos de mis lecturas, en BAAL, t. 16, nC? 58, 
Bs. Aires, 1947, 386). Dice así Schallman: "Entre nosotros 
se entiende por acomodo -acción y efecto de acomodarse­
el enjuague, en el sentido de negociación ocq.lta y artificiosa 
para conseguir 10 que no se espera lograr por los medios 
regulares; el éxito a base de claudicaciones y agachadtDs;o la 
ilicitud en el logro de una prerrogativa. Ni que decir tiene 
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que el acomodarse siempre, el estar siempre acomodado, es 
la ciencia en que sobresalen los rumbeadores, los arribistas, 
los vivillos, los exitistas ... ". y Schal1man abona esta des­
cripción ,con una cita de monseñor Gustavo J. Franceschi 
(Criterio, n° 830, Bs. Aires, 1944, 81): " .. .los ,vivos 

sabían acomodarse". (CL C. Villafuerte, Voces y costum­
bres de CatfJmarca, 1, Bs. Aires, 1961, 7). 

El término acomodo, que designa una práctica lamenta­
blemente universal, equivale al español enchufe, definido 
así por el Diccionario de la Academia de Madrid (ed. 1970, 
ac. 4): "fig. y fam. Cargo o destino que se obtiene por 
influencia política. Dícese por 10 común d,el que se acumula 
sobre el empleo profesional". ' Por 10 dicho, se, comp;ende 
que es muy fácil encontrar ejemplos de la palabra acomodo. 

también en la lengua escrita. Véanse algunos: "Debían 
jugarle a la yegua de Zutano, porque en esa carrera "había 
acory¡odo"" (E. Amorim, Corral abierto, Bs; Aires, ed. 
1956, 30); "A pesar de su derrota, I no buscaron aco­

modos. / Allá en el cerco de lanzas / murieron peleando 
todos" (L. Lugones, Romances del Río Seco, Bs. Aires, 
1~)38, 97); "El hombre se ha acomodao, y ahora estará 
tranquilo; dejalo que aproveche ... " (B. Lynch, Los caran­

chos de La Florida, Bs. Aires, ed.1958, 119); "la coima, 

el acomodo, el peculado son los supremos males de la polí­

tica criolla" (Juan J. Sebreli, Buenos Aires, vida cotidiana y 

alienación, Bs. Aires, 1964, 71). 
Del sentido que se ha indicado fluye en forma natural 

otro valor· popular próximo muy usado sobre todo entre 
deportistas, que M'orínigo (Dice. Americ., Bs. Aire:;, 1966, 
25) define así: "Convenio clandestino entre partes opo­
nentes para conceder ganancias Q: la más débil, física o legal-
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mente. Por ejemplo, entre dos equipos de fútbol, o entre 
ti tigan tes" . 

Acerca de otros usos argentinos del verbo acomodar, -se 

se tratará en dictamen aparte. 
La Academia Argentina de Letras solicita a la R. Aca­

demia Española que incorpore a su léxico oficial el valor 
argentino de la palabra acomodo que figura en su Dice. 

Hist., . con los matices que procura agregar el presente 
dictamen. 

Achirlar, -se 

El argentlmsmo achirlar, -se, que ha desaparecido ya o 
está en desaparición en la capital de la República Argentina 
y en muchos de los grandes conglomerados urbanos, con­
serva no obstante cierta vitalidad en varias regiones inte­
riores de nuestro territorio, sobre todo en el N.O., como 
señala Morinigo (Dice. americ., Bs. Aires, 1966, 29); se­
gún Berta E. Vidal de Battini, "es corriente en gran parte 
del país". (Habla rural de S. Luis, Bs. Aires, 1949,137)_ 

No figura en el texto ni en el Suplemento del Diccionario 

de la R. Academia Española (ed. 1970), aunque sí, como 
ocurre con otros argentinismos, en el Diccionario Histórico 

que está publicando la Corporación de Madrid (fase. 5, 
1964, 650). 

Los dos valores del término eran ya definidos claramente 
por el lexicógrafo Garzón a principios de siglo (Dice. argent., 
Barcelona, 1910, 7): "ACHIRLAR. V.a. Hacer líquida o 
muy blanda y suelta· una cosa, como el engrudo, la goma de 
pegar, el dulce, etc. O.t.c.r. / / fig. y fam. Acortar, aver­
gonzar, turbar de manera que· se quede uno sin sabe; qué 
decir ni qué hacer. Ú.m.c.r. En esta forma dícese también 



&50 ARGIIIITINIIMOS 8AAL, XXXVIII, JU73 

familiarmente abatatarse (v. ABATATAR). Corresponde, 
en esta acep., al verbo castellano fig. y fam. chafar, que 
define así la Acad.: "Deslucir a uno en una conversación 
o concurrencia, cortándole y dejándole sin tener qué res­
ponder" .. Este verbo chafar. no corre en la República Ar­
gentina en .este sentido ni en los otros que le da la Acad. 
Como reflexivo, achirlarse equivale al verbo español cor­
tarse, que también se usa entre nosotros, y que define así 
la Acad. en la acepo a que nos referimos: 'Turbarse, faltar 
a uno palabras por causa de la turbación'. Por esa misma 
época registraba también achirlarse como argentinismo Se­
govia (Dice. argent., Bs. Aires, 1911, 149), aunque solo 
en la 2~ ac. consignada por Garzón. 

Hay asimismo testimonios del verbo con el sentido de 
'confundir, avergonzar' (ú.t.c.p.) en lexicógrafos posterio­
res: en Salta 10 documenta Solá (Dice. regional. Salta, Bs. 
Aires, 1956, 25); en las diversas regiones de Catamarca, 
Lafone Quevedo y Avellaneda (Tesoro de Catamarqueñis­

mas, Bs. Aires, 1927,41 Y 268); en San Luis, la mencio­
nada Sra. de Battini (loe. cit.). 

Es evidente que las dos acepciones del verbo, como lo 
señala Morínigo, han quedado confinadas a la zona N.O. 
dé nuestro país. Hay indicios, sin embargo, de un área de 
difusión mucho mayor en otros. tiempos, que llegaba al 
menos hasta el Río de la Plata; sirva como testimonio de 
ello un solo ejemplo, representativo por la nacionalidad de 
su autor: "Estaba la moza toda achirlada en la puerta del 
rancho" (Eduardo Acevedo Díaz, Nativa, Montevideo, 
1890, 70). o .. 

Con todo; el uso de hoy parece indicar que sería poco 
prudente incluir en el Diccionario de la R. Academia Espa­
ñola, como argentinismo general, cualquiera de las dos acep-
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dones -del verbo achirlar, -se, tal como lo ~ace en cambio 
el Diccionario Histórico de Madrid. 

Agarradera 

El Diccionario de la R. Academia Española (ed .. 1970), 
en el artículo agarradera, no registra un argentinismo que' 
figura, en cambio, en el Dice. Hist. de la misma Corporación 
(Madrid, fase. 8, 1968, 959). 

Esta última obra define correctamente la palabra como 
"'mechón de cerdas largas que se deja al final de la crin 
del caballo y del cual se agarra el jinete para montar". 

La Academia Española basa su definidón en dos textos 
que se repiten aquí un poco más por exten~o, con fin ilus­
trativo: "Agarradera. Palmo de cerdas largas que se dejan 
al final del tuso, cerca de la cruz, que se agarran para mon­
tar en pelo, y junto con las riendas, .cuando el caballo está 
ensillado. En la forma del tuso la agarradera va precedida 
por una grada más elevada denominada martillo". (T. Sau­
bidet, Vocabulario y refranero criolio, Bs. Aires, 1943,5); 
"Agarradera de la crin. Al sertusada la crin del pescuezo 
del caballo (corte . efectuado hasta muy cerca de la raíz), 
déjase un mechón junto a la cruz. De él se toma el jinete 
al montar" (E. Acevedo Díaz, Voces y giros de la pampa 

argentina, en BAAL, t. XIV, 1945, núm. 53, 609). Un 
texto que no cita la Academia Española atestigua, junto 
con otroS, la difusión del argentinismo en el interior del 
país: "Manteniendo [los criollos de Entre Ríos y Corrien­
tes] daro está, todo el tiempo asidos rienda y rebenque 
<:on la mano izquierda, aferrada a la agarradera del tuso" 
(Justo P. Sáenz h., Equitación gaucha en La Pampa y M(lso­

potamia, Bs. Aires, ed. 1959, 130). 
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Aún existe otro sentido argentino de agarradera que docu­
menta el mismo Saubidet y menciona la Academia Española 
en la obra lexicográfica citada: "Se llama también agarra­

dera al ahuecamiento en forma de herradura hecho ex pro­
feso en. los cascos de los caballos para las carreras cuadreras 
de campo, con objeto de que los animales se afirmen mejor 
en la tierra. Para hacer las agarraderas el paisano usa gene­
ralmente la gurbia" (Vocab. y reIr. criollo, ed. cit., .5). 

En vista de lo dicho, la Academia Argentina de Letras 
solicita a la R. Academia Española que agregue en el ar­
tículo agarradera de sú Diccionario las acepciones argentinas 
a que se refiere el presente acuerdo, por ser usuales hoy 
en nuestro país y por figurar, como se ha dicho, en el 
Diccionario Histórico. 

Arco, arquero y guardavalla 

El Diccionario de la R. Academia . Española (ed. 1970. 
Supiemento, 1412 a) define así el término portería: "4. 

Enmienda. En el juego del fútbol y otros semejantes, marco 
rectangular formado por dos postes y un larguero, por el 
cual ha de entrar el balón o la pelota para marcar tantos". 
A su vez, en el cuerpo del léxico, al definir la palabra meta. 

decía así: "3. Portería del fútbol". 
El recordado académico argentino P. Ragucci (Neologis­

mos de mis lecturas, en BAAL, t. 25, nC? 97, 1960, 329) 
decía a este respecto: "Arco. En las crónicas deportivas de 
la Argentina, Colombia, Chile, Perú, Uruguay y de otros 
países, frecuentemente aparece el término arco en lugar de 
lo que parece patrocinar el lexicóll oficial: meta. (v. en el 
Dicc. el artículo portero) o portería (v. artículo gol), y a 
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-
continuac~ón aducía innumerables ejemplos que comproba-
ban su afirmación. El mismo autor (ibíd., t. 25, nI? 98, 
1960, 485-486) agregaba poco después sobre el término 
arquero: "Esta vieja palabra se emplea en muchas partes 
con significación nueva, la misma que la Academia asigna 
a otra palabra de no menor edad: portero, para denotar al 
"jugador que en algunos deportes defiende la meta' de su 
bando", meta que, los que dicen arquero, suelen designar 
con la voz arco, que ya ha desfilado por estas páginas". Y 
también aquí aducía muy abundantes ejemplos periodísticos. 

En efecto, sin entrar en las variantes y coincidencias que 
se dan en otros países de América, corresponde señalar que 
para lo que en España se denomina portería o meto, se usa 

en la Argentina el término arco, con valo~ exactamente 
igual al indicado para aquellos vocablos al principio de este 
informe. Es preciso señalar que a veces se oye también· el 
término v(¡/la. 

Al que procura impedir la entrada de la pelota en el 
arco, se le designó primitivamente goal-keeper en nuestro 
país, lo mismo que en otros de Amériea y en España, por 
el conocido motivo de que el lenguaje de los deportes se 
ha formado casi sin excepción tomando como préstamo los 
correspondientes términos ingleses. Posteriormente, muchos 
de esos vocablos comenzaron a castellanizar se fonéticamente 
(y así se escribió golkíper; d., por ej., Morínigo, Dice. 

Amerie., Bs. Aires, 1966, s.v. arquero), o bien se tradujeron. 
En este ·último caso, frente al mencionado golkíper, que 

ha caído crecientemente en desuso, se usan hoy en nuestro 
país arquero y guardavalla, casi indistintamente, según 10 
revelan no solo las encuestas realizadas, sino la alternancia 
de uno y otro término en léxieos especiales, como el D~e-
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cionario del fútbol, de C. Rodríguez Duval (Bs. Aires, 
1971,86): "Guardavalla. Jugador que básicamente defien­
de el arco y puede tomar la pelota con las manos dentro 
del área grande, sin sanción .... Por su parte, debe dominar 
el área, pedir la pelota o anunciarles a sus compañeros que 
se apresta a recogerla, con el grito de "arquero". Tipos dHe­
rmciados: arquero-jugador (ej.: Roma, más apto debajo> 
de los palos). Los grandes guardavallas argentinos: Teso­
riero, Bosio, Gerónimo Díaz, ... etc." 

Al pasar al lenguaje escrito de tipo coloquial, se advierte 
que el término arquero es más frecuente; se ci~a un solo 
ejemplo argentino entre los muchos que podrían aducirse: 
"En una de esas vio a los muchachos que jugaban en el 
baldío. El gordo Primo de arquero" (Haroldo Conti, En 
vida, Barcelona, 1971, 196). 

Como consecuencia de lo dicho, la Academia Argentina 
de Letras sugiere a la R. Academia Española que incor­
pore a su DiccionariO' los argent101smos arco, arquero y 

guardavalla, remitiendo en este último al que le precede. 

Batata, abatatar, -se 

El sustantivo batata con el sentido de 'timidez, vergüen­
za' figuraba ya como argentinismo en el DiccZonario Manual 

de la Academia Española, pero no aparece todavía en la 
ed. de 1970 del Diccionario mayor. Garzón en 1910 (Dice. 

argent., 53) lo definía como 'apocamiento de ánimo por 
alguna impresión repentina e inesperada, que lo deja a uno 

cortado, sin saber qué decir o hacer'; en 1911, Segovia 
(Dice. arge~t., 160) hablaba de 'susto, turbación de ánimo', 
y D. Díaz Salazar (Vocab. argent.) , de 'apocamiento de 

ánimo, falta de resolución'. 
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También Garz'ón y Segovia se referían en sus definicio­
nes al valor calificativo de la palabra: 'Persona corta de 
genio, huraña y sin maneras ni hábitos sociales. / / 2. Per­
sona tímida, encogida, corta de ánimo y sin resolución' (Gar­
zón, loco cit.); lo mismo Sego'via (obr. cit., 954): 'Ser un 

batata. Ser tímido, de carácter apocado, muy impresionable'. 
Tales acepciones debían ser corrientes en el hablll fami­

liar desde el siglo pasado, pues de la primera, cita Garzón 
un ejemplo del diario Los Principios, de Córdoba, 24 ag. 
1906: "La batata que me produjo el espectáculo que pre. 
sencié, no se me quita fácilmente", y de la segunda aduce 
un pasaje de Miguel Cané (Prosa ligera, Bs. Aires, 1903, 
124): " ... se tratan unos a otros de gran batata, monigote 

y demás gentilezas de un gusto perfecto". 
El término aparece documentado como propio del habla 

familiar en todo el territorio argentino (baste citar en Ca­
tamarca, por ej., a Lafone Quevedo, Tesoro de catamarq.,. 

Bs. Aires, 1927, 278; Villafuerte, Voces y costumbres de 

Catamarca, 1, Bs. Aires, 1961, 101, etc.). 
Es muy probable que la etimología .se explique a partir 

del color rojizo, semejante al del rostro sonrojado, de algu­
nas variedades de la batata como tubérculo: así piensa, por 
ej., Kany (Semánt. hispanoamer., tr. esp., Madrid, 1962, 
57), y antes que él el argentino Juan B. Selva (BAAL, 
t. X, núm. 37, 1942, 146: "debo advertir que la variedad 
más conocida de la batata tira más a rojizo, al color rubo­
roso que saca al rostro la vergüenza; y de aquí nacen, pro­
bablemente, nuestra acepción metafórica y el verbo deri­
vado" ). Otro origen anecdótico había imaginado Ramón 
C. Carriegos, Minucias gramaticales (Tandil. 1910, 122), 
quien dice: "Se recordará que el tirano Rozas tuvo de m"-
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nistro a don Felipe Arana, personaje mwy cobarde y santu­
rrón. Este caballero era conocido por el apodo "Batata", 
sobrenombre que ·le puso el dictador, y que el periodismo 
antirrocista recogió en sus columnas". Carriegos cita a con­
tinuación varios ejemplos del Paulino Lucero, de Ascasubi, 
y agreg~ que el sobrenombre le habría sido tal vez puesto 
a Arana por alguna característica física, y que es muy pro­
bable que los estudiantes de la época adoptaran el apodo 
en su jerga para referirse al temor ante los exámenes. 

En cuanto al verbo posnom~nal abatatar, tomado del sig­
nificado a que acaba de aludirse, ha sido y es sumamente 
común en todo el territorio argentino. Lo registra, junto 
con abatatado y abatatamiento (este último en desuso hoy), 
el Dice. Hist. de la Acad. Esp.) fase. 1, Madrid, 1960, 60, 
pero tampoco 10 incluye la ed. 1970 del Diccionario oficial. 
La citada Corporación 10 da como propio de la Argen­
tina y el Uruguay, y señala que se usa también como pro­
nominal; este último empleo (abatatarse) es también abso­
lutamente normal hoy en la República Argentina. Define 
a ambos del siguiente modo: 'amedrentar, intimidar; cohi­
bir, turbar, avergonzar'. 

Si bien es cierto que uno de los primeros ejemplos que 
se recuerdan de abatatarse es el de Dellepiane (El idioma 

del delito) Bs. Aires, 1894, 57: Abatatarse. Avergonzarse, 
asustarse. ), y que citan el verbo casi todos los léxicos· del 
lunfardo (Villamayor, El lenguaje d.el bajo londo) Bs. Aires, 
1915,29, etc.), es absolutamente verdadera la observación 
del recordado académico P. Rodolfo M. Ragucci (Neolo­

gismos d~ mis lecturas) en BAAL) t. XVI" núm. 58, año 
1947, 275): "Santamaría 10 limita a la Argentinll: y 10 dice 
'perteneciente a la jerga del hampa bonaerense',lo cual no es 
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exacto: ·10 usa toda suerte de personas, aunque en el len­

guaje familiar". 
Una prueba de la verdad de esta afirmación del P. Ragucci 

es que las formas del verbo se encuentran ya usadas antes 
de la definiCión de Dellepiane en escritos que nada tienen 
de lunfardos; por ej. el siguiente pasaje de Carlos .María 
Ocantos, Quilito, París, 1891, 288: "He visto a Esteven. 
pero me ha parecido tan fresco! Eso, eso es lo que quiero 
que digan todos, que ninguno me encuentre abatatado . .. 

y debiera estarlo". Es evidente, pues, que aunque el verbo 
haya tenido origen lunfardo, se incorporó desde el siglo pa­
sado al habla familiar. 

Como queda dicho, abatatarse es absolutamente común 
en nuestro país. A los ejemplos que cita el Dice. Hist. de la 

Acad. Esp. (Payró, Dávalos, etc.) se podrían agregar otros 
innumerables, particularmente, como es natural, cuando los 
textos literarios tienden a un tono coloquial. Se menciona 
solo uno: "Aumenté la dosis de lonja, cosa que me permi­
tía charquear en el rebenque al par que abatatar al bruto" 
(Ricardo Güiraldes, Don Segundo Sombra, Bs. Aires, ed. 
1962, 472). 

En consecuencia, la Academia Argentina de Letras soli­
cita a la R. Academia Española que inco"rpore a su Diccio­

nario, con carácter de argentinismos, el sustantivo batata' 

y el verbo abatatar, -se, que ya figuran, respectivamente, en 
su Diccionario Manual y en su Diccionario Histórico. 
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Cemita, semita 

Cemita (también escrito s.emita) es una aféresis del esp. 
acemite « ár. samid 'flor de la harina'; d. REW, 1935, 

n'! 7806'). Según Corominas, su primera documentación se 
da en el s. xv, en la Biblia Medieval Romanceada'. Con las 
dos grafías señaladas, es un americanismo bastante general, 
documentado al menos en Bolivia, Ecuador, México, Gua­
temala y Honduras (d. Bol. Acad. Hondur., 1, 2, 1956, 138). 

Lo que importa aquí es corroborar su difusión en la Ar­
gentina. En efecto, el. término aparece en Segovia (Dice. 

Argent., 1911, 112) Y en Garzón (Dice. Argent., Barce­
lona, 1910, 106), el último de los cuales da los dos sentidos 
básicos: "Harina gruesa o con mezcla de afrecho. / / Pan 
sin levadura que se hace de esta harina, con grasa o chi­
charrón". La palabra aparece asimismo documentada para 
La Rioja por Cáceres Freyre (Dice. regional . .La Rio;a, Bs. 
As., 1961, p. 56, 171, 172, también con la variante shemi­

la), para San Luis por Berta E. Vidal de Battini (Habla 

popular S. Luis, Bs. Aires, 1949, p. 75, 82), para Salta por 
Solá (Dice. regional. Salta) Bs. Aires, 1956, 81), para Jujuy 
por D. Ovejero (El terruño, Bs. Aires, 1942, 248), para 
Catamarca por Villafuerte (Voces y costumbr. Catamarca, 

1, Bs. Aires, 1961, 177). Es interesante citar la pormeno­
rizada descripción de este último, que con pocas v3riantes 

.' 
vale para las otras provincias citadas: "CEMITA. También 
llamada cema, sh~mita o pan more1Jo, es el pan negro que 
se hace con harina morena o de calidad. inferior -segun­

dilla-, con afrecho, chicharrón y grasa. Se ponen en una 
mesa o batea de amasar cuatro kilos de harina para cemita, 
o sea la tercera harina de trigo, y se le agrega levadura y 
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salmuera; se bate bien añadiendo harina hasta formar una 
masa, agregándole grasa de vaca y chicharrónj se amasa y se 
le da forma y se pone a leudar; luego se la lleva al horno". 
Debe señalarse que las cemitas tienen generalmente forma de 
bollos redondeados (d. Ciro Bayo, Vocab. criollo-esp. 
sudam., Madrid, 1910, 205; G. House, Del llano y ta-mon­
'añil, Bs. Aires, 1922, 40; Dicc. Hist. Acad. Esp., fase. 4, 
1963,374 ). 

La palabra está documentada en textos literarios desde 
antiguo, y se la encuentra asimismo en nuestros días, sobre 
todo, como es natural, en la literatura de tipo costumbrista: 
·"Algún harapo caído en desuso, en consideración a sus mu-
1:hos servicios, alguna cemita redonda y sabrosa, una vela, 
si las había en casa" (D. F. Sarmiento, Re.c..ue,.dos de pro­
l'incia, ed. 1927, 213); "Tengo un torzal pa la leña, 1 un 

<erco pa las gallinas / y un oflador de lataco I pa amasar 
pan y cemita" (José R. Luna, Guascha locro, Bs. Aires, 
1936, 40; en el Glosario, p. 75, se aclara: "Cemita. Pan 
moreno"); "Virgencita'el Valle, / carita morena / como 
lacemita / que se hace en mi tierra" (R. JijenaSánchez, 
Achalay, Bs. Aires, 1932,9-10). 

En virtud de las consideraciones que preceden, la Aca­
d.emia Argentina de Letras solicita a la R. Academia Espa­
ñola la inclusión en su Diccionario de las variantes cr¡mita 
y semita, que no figuran en la edición de 1970 de dicha 
obra. 
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ChacarertJ 

El nombre de esta danza tradicional argentina se remonta, 
en última instancia a "chacra" (quech. c'ú.k~, 'campo, here­
dad, sementera'), cuya más antigua documentación en espa­
ñol aparece en Fernández de Oviedo, en 1540, con referen­
cia a la expedición de Orellana. "En los cronistas del s. XVI 

ya predomina la forma con anaptixis chácara. Hoy todavía~ 
en la Argentina, se vacila entre chacrita y chacarita, y en. 
todas partes se emplea solo chacarero" (Corominas, DELC,. 
s.v.). 

De aquí deriva, precisamente, el nombre de la danza,. 
que alude a una chacarera' o moza del campo, a una paisana. 

Hay todavía conciencia de este origen, que por otra parte 
está documentado en los versos que acompañan al baile. 
Rafel Cano (Del tiempo de ñaupa, Bs. Aires, 1930, 351) 

cita dos ejemplos de tales coplas; uno de e'sos textos, en su 
tercera estrofa, es citado de este modo -por el autor: 

Chacarera de mi vida, 
chacarera del Carrizal; 
(Ella) No me llames Chacarera (bis) 
porque empiezo a sollozar ... 

y Rafael Cano agrega: "Como se ve, al sentirse emo­

cionada, la muchacha que bailaba interrumpe al cantor, al 
final de la tercera estrofa, para pedirle: "Que no le llame 

Chacarera, porque empieza a sollozar ... ". Lo mismo se in­
fiere de este ejemplo, que cita Villafuerte (Voces y cos­
tumbres de Catamarca, J, Bs. Aires, 1961, 228): "Chaca­
rera, chacarera, / chacarera de la rosa, / ¿cómo no cuidas 
tu chacra, / chacarera buena moza?". También comprueba 
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lo mismo este ejemplo que cita Ricardo Güiraldes (Raucho, 

en Obras Completas, Bs. Aires, 1962, 201): "Chacarera, 

chacarera, / por el amor de tus ojos, / tengo el alma en­

sangrentada / y el corazon como abrojos". 

Hay a veces variantes graciosas en los innumerables tex­
tos recogidos. Entre muchísimos ejemplos, véanse estos 
citados por A. Malaret, Los americanismos en la copla po­

pular yen el lenguaje culto (New York, 1947,56): "Cuan­

do canto chacareras / me acuerdo de una macana; / la re­

presento a mi negra / cargando la dama;uana"; o este otro 

(ibíd.): "Dicen que los cordobeses / piden antes de morir / 

que les toquen chacareras / con un bombo y un violín". 

Con referencia a los orígenes de la chacarera, dice la mu­
sicóloga Isabel Aretz (El folklore musical argentino, Bs. 
Aires, 1952, p. 202): "La chacarera, 10 mismo que la zamba 

y el gato, se baila en gran . parte del país, aunq~e excluido 
el litoral. Aparte el nombre general de chacarera, he reco­
gido la misma danza como chacra o molino; ambos nom­
hres, tomados de las alusiones de. ciertos. estribillos, se usan 
en el oeste de Córdoba. La trayectoria antigua de esta 
danza es muy difícil de seguir, en cuanto no se menciona 
en documentos de la primera mitad del siglo pasado, al 
menos con el nombre de chacarera, y sólo ·en las Memorias 

de don Florencia Sal, que exhumé en Tucumán, aparece 
entre las danzas que se usaban hacia 1850. En Buenos 
Aires la me~ciona ya, en 1883, don· Ventura R. Lynch, 
quien cree por error que se trataba de una danza puramente 
local, de Dolores. Y en Catamarca la anota Roberto J. Payró, 
a fines del siglo, entre otras danzas criollas como la zama­
cueca, el gato, el maro/e, el escondido, el palito, la condi­
cion, el Ecuador y el remedio. Actualmente, como dije, la 
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chacarero conserva su vitalidad y constituye una especie 
rica en motivos melódicos, siempre de acentuado carácter 
norteño. Vale decir que casi todas las chacareras son bimo­
dales, tengan o no la cuarta aumentada en el mayor, a veces. 
inclusive con pronunciado sabor pentatónico. Rara vez se 
dan chacareras íntegramente en modo mayor". "La chaca­
rero consta por lo general de un solo período musical de 
cuatro frases que se repiten tres veces, y van seguidas las 
dos primeras veces por seis compases de interludio, y en 
algunas por ocho com,pases. Estos mismos compases sirven 
de introducción al baile". "La chacarera va generalmente 
cantada y lleva acompañamiento de guitarra rasgueada; pero 
lo mismo que el gato, puede ser exclusivamente instrumen­
tal: guitarra punteada o arpa, o bien violín o acordeón con 
el agregado del bombo. Este instrumento percute los mis­
mos ritmos que vimos para el gato, produciendo franca bi­
rritmia con la melodía". 

No es preciso extenderse aquí en más pormenores sobre 
esta danza cuyo nombre y práctica están difundidos hoy en 
todo el territorio argentino. 

En vista de ello, la Academia Argentina de Letras soli­
·cita a la Real Academia Española la inclusión de esta pa­
labra, con carácter de argentinismo, en la próxima edición 

de su Diccionario. 

La firmeza 

No figura en el Diccionario de la R. Academia Española 
(ed. 197") el nombre de esta danza popular argentina, una 
de las más conocidas y complejas. Es asimismo ~na de las 
que muestra mayor mezcla de elementos de diverso origen, 
como ha observado Isabel Aretz (El folklore 'musical ar-
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gentino, Bs. Aires, 1952, 237), quien cree ver en ella resa­
bios de la coreografía yde los textos de bailes negros del 
norte de Hispanoamérica, depurados y absorbidos por el 
ciclo picaresco europeo-criollo, pues la adaptación -afir­
ma- pudo ocurrir indistintamente en uno de los países 
del Plata, o inclusive en España. . . 

En efecto, la misma Isabel Aretz (p. 237) recuerda que 
el Dr. J. M. Furt halló entre los Cantares Populares de Cas­

tilla una copla similar a otras conocidas en nuestro país 
que dice: 

Me mandaste ( s) a decir 
qtle te amara con firmeza; 
yo te contestaré [sic] diciendo 
que mandaras con franqueza, 

y Carlos Vega (Danzas argentinas, Bs. Aires, 1962,4'0). 
recuerda que en un episodio de La ilustre fregona, de Cer­
vantes (alude al que en la edición de Rodríguez Marín, 
Madrid, La Lectura, 1914, está en la p. 284), dice el autor 
del Qui;ote: "Mondó el pe~ho Lope, 'escupiendo dos veces, 
en el cual tiempo pensó lo que diría, y como era de presto, 
fácil y lindo ingenio·, en una felicísima corriente de impro­
viso comenz,ó a cantar desta manera: -'-Salga la hermosa 

Argüello, / moza una vez, y no más, / y haciendo una reve­
rencia / dé dos pasos hacia atrás". Este comienzo le re­
<:\lerda a Vega algunos versos cónservados en provincias 
argentinas:' "-Daré un pasito hacia atrás / hociendo la reve­

rencia, / pero no, pero no, pero no, / porque me da ver­
güenza". También precedentes portugueses dice haber ha­
llado Vega en la danza llamada Pingacho, en la cual, según 
la explicación da.da por el R. P. Mourinho, por Bento Bess,," 
y por Santos Jr., "tocam-se pelos flancos", "embaterem com 
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certo vigor as regióes nadegueiras", "simulam a aproxima­
\ao dos ven tres ", etc. Asimismo hay sorprendente parecido 
con otro baile portugués, de Miranda, cuyas voces de mando 
se parecen todavía más a las argentinas: "Cu-las tres tra­

seiras, / cu-las delantreiras. / y arrenden"se atrás, / que 
manda la reb'réncia"; 

Todo lo dicho, pues, parece confirmar la hipótesis sobre 
una tradición europea que formuló Isabel Aretz, quien en 
su dtada obra (p. 2J6) 'agrega: "La Firmeza --danza sem­
pre cantada- se bailó en Buenos Aires 10 mismo qüe en 
Montevideo desde mediados del siglo pasado. Lynch dejó 
de ella una interesante página" (se refiere a Ventura R. 
Lynch, Cancionero J3onaerense, Bs. Aires, 1925, 25, el cual 
transcribe un texto cantado por Claudio Medina, de San 
Andrés de Giles, hacia 1851). Prosigue Isabel Aretz: "Des­
pués, hacia 1900, integra el repertorio del circo Podestá, 
recibiendo el nombre de baile nacional, y desde entonces se 
conoce en las provincias del centro y oeste, llegando por lo 

menos hasta Tucumán. En la actualidad se recogen oca­
sionalmente versiones campesinas, sea en nuestro país, sea 
en el Uruguay. Entre nosotros, una variante porteña. con 
música especial. recibe el nombre de El Zapatero"; "La 
versión de Córdoba muestra otra vez cómo una misma mú­
sica puede pasearse por todo el país". Hasta aquí Isabel 
Aretz. 

El nombre firmeza, que se refiere casi siempre a un mismo 
concepto y vocablo, se presenta en textos con diversas va­
riaciones .. Aparte del encontrado por Furt en los Cantares 

populares de Castilla, que se ha recordado más .arriba, pue­
den citarse otros en que aparece el término: 
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Antean()che me di;;ste 
que me amabas c()n firmeza; 
h()y salim()s c()n la nueva 
que ()lvidaste la promesa. 

465 

(J. López Flores, Danzas tradicionales argentinas, Bs. Aires, 
1954, 236). 

Me mandastes a decir 
que me amaras [sic] con firmeza; 
y() no estoy obligado 
a pagar correspondencia. 

(Isabel Aretz, El folklore musical argentino, Bs. Aires, 
1952, 238). 

El que de firmeza es firme 
tiene consigo un caudal; 
lo mesmo afirma una c()sa 
que se le afirma a un bagual. 

(Ventura R. Lynch, Cancionero bonaerense, Bs. Aires, 
1925, 36). 

Lázaro Flury (Danzas folklóricas argentinas, Bs: Aires, 
1947, citado por F. Coluccio; Diccionario folklórico argen­

tino, Bs. Aires., 1950, 157) afirma que según el Dr. Mousy 
~'el nombre de firmeza' le viene de su significación amo­
rosa: firmes y constantes en el amor, con sus costumbres, 
sus seres queridos, sus creencias. He ahí el fondo de esa 
convicción extendido a una graciosa -danza". 

Una de las descripciones más animadas de esta danza 
-aunque haya en ella algunas inexactitudes- es la que 
trae Joaquín López Flores en su citado libro Danzas tradi­

cionales argentinas (Bs. Aires, 1954, 236 sgs. r: 
La firmeza --dice- "se escribe en compás de 6 X 8 y su 

música, ajustándonos a que sus movimientos se harán a 
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gusto del bastonero o cantor que dirige la danza, nos lleva 
una cantidad de compases determinada. Ahora bien, para 
las cuatro esquinas necesarias para la iniciación de la danza, 
deben ocupar~e cuatro compases para cada esquina, y como. 
estas son cuatro, resultan en total diez y seis compases. La 
media vuelta final y giro correspondiente, deben ser hechos 
en ocho compases de la música" ... "Para las cuatro es­
quinas el bastonero o cantor, según sea el caso, dice: 

Anteanoche me confesé 
con el cura de Stl1Jta CIMa; 
me mandó por penitencia 
que la firmeza cantara (var.: bailara). 

"Luego vienen las figuras que corresponden a cada verso 
compuesto--en-dos renglcmesy ocupámlo cada una de estas 
pequeñas partes cuatro compases. Hay algunas excepciones: 

Dése una vueltita 
con su compañera. 

"Este verso lo dice el bastonero dirigiéndose a los dos bai­
larines, por lo que darán un giro separadamente. Hace mu­
chos años yo he visto que en esta parte, en lugar de hacer 
los giros por separado, ambos bailarines avanzaban, se to­
maban los brazos aproximadamente a la altura de los codos, 
y así enlazados daban un giro, se largaban, y volvían a sus­
lugares. Me parece --dice López Flores- que esta forma 
también puede considerarse tradicional, y que hasta está 
más de acuerdo a lo· ordenado en el verso". 

Con la tras trasera. 

"Ambos dan un medio giro para quedar dándose ·las espal­

das y aproximándose". 

Con la delantera. 
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"Realizan otro medio giro volviendo a sus sitios, por lo que 
quedan frente afrente". 

Con el otro lado. 

"Aquí el cantor hace la seña a la dama indicándole a qué 
lado debe dirigirse, que puede ser tanto hacia la izqu"ierda 
como hacia la derecha, y luego cantándole al hombre le dice: 

Con ese costado 

"Y le in<;üca que debe marchar en sentidO' ·contra.rio al que 
había ordenado a la dama en el verso anterior. Ahora al 
hombre: 

Con ese modi/o. 

"El bailarín efectúa una media vuelta, con lo que queda 
dando el flanco a su dama, quien !l la voz del bastonero: 

que le ha ordenado: 

Ponele el codito, 

así lo hace. Y como el gaucho también ha hecho lo mismo, 
quedan codo con codo mirando cada bailarín en sentido 
opuesto. Luego le dice al gaucho: 

Ponele el oído, 

y éste retrocede a su puesto y como en actitud de escuchar 
algo lleva ·su mano a la oreja; entonces el bastonero o can­
tor le dice a la moza: 

También el sentido. 

"Entonces ella, que también ha retrocedido a su lugar ZI­
randeando, realizando una mímica como en actitud de avivar 
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su pensamiento, llev~ su dedo índice hasta la sien, y como 
aprovechando el instante en que la dama ha puesto los 'sen­
tidos en algo, el bastonero le dice al bailadn: 

Una mano al hombrQ. 

"Éste avanza y con suavidad y cortesía colócale su mano 
derecha sobre el hombro a su compañera; entonces el can­
tor le ordena a ésta: 

Te lo correspondo. 

"y ella, cumpliendo con Firmeza la orden, elegantemente 
coloca su mano derecha sobre el hombro del bailarín. Cum­
plido esto, el cantor ordena dirigiéndose a los dos: 

Retirate un paso .. 

~'Los dos bailarines retroceden, y es en este momento en 
que el bastonero, dirigiéndose al hombre, le díce con toda 
picardía: 

Dá(me)le un abrazo. 

"Éste resueltamente avanza como para realizar el mandato 
recibido, pero la moza acciona como huyendo a este acto, 
para lo cual debe realizar un giro en zarandeo. Entonces 
el b(Jsto1tero~ como quien resuelve dar tregua, agrega: 

Otro poquito (var.: poquitito). 

"y piensa que a lo mejor el hombre debe proceder en otra 
forma y le Hice al gaucho resueltamente: 

Dá(me)le un besito. 

"y éste ya no atropella como lo hizO' en el pasaje anterior, 
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sino que, siempre hidalgo con su dama, lle~ando la mano 
a sus labios, le arroja galante, simbólicamente por el aire, 
un beso a la mujer que ha desdeñado el abrazo anterior". 
"El bastonero en este trance contesta cantando lo que la 
dama no dice: 

Ah, no, no, 'no, no, 
que tengo vergüenza. 

"Pero 10 ejecuta en mímica. Primero llevando su mano de­
recha a la altura de la cara, moviendo su dedo índice en 
actitud negativa, y luego cubre su cara con la misma mano, 
cuando el que dirige la danza, dándose cuenta de la situa­
ción de la moza, le dice: 

Tapate la cara, 
que te doy licencia. 

"Con esto da por terminadas las ,órdenes, y tararea durante 
ocho compases; también a veces 10 hace diciendo un verso 
adecudo, para que los bailarines den la media vuelta para 
cambiar de sitio, y el giro -final correspondiente". 

Esta cita, aunque extensa, ha permitido comprender, a 
partir de la interpretación de quien fue testigo y partici­
pante de la danza en la zona del litoral, el sentido de mu­
chos versos y movimientos que hoy, abreviados o aislados 
de su contexto, comienzan a no comprenderse bien, y a 
menudo ~ perderse. 

Por ser la que aquí se ha examinado, como se expresó 
al principio, una de las danzas más antiguas y más carga­
das de variadas tradiciones que se cOnocen e,n nuestro país, 
la Academia Argentina de Letras solicita a la R. Academia 
Española que agregue una nueva acepción al sustantivo fir· 

meza, y en ella se refiera al baile y cantar que se han des-
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crito, haciendo constar que en ambos aspectos se trata de 
un argentinismo. 

Mal,Jón 

En el Diccionario de la R. Academia Española (ed. 1970) 
falta el término botánico malvón, nombre vulgar del Pelar­
gonium hortortlm Bailey. Figuraba, sí, en el Diccionario 

Manual (1950), pero sólo con referencia a México. Aun­
que este subarbusto de la familia de las geraniáceas recibe 
también el nombre de' malvón en otras regiones lingüísti­
cas de América, como México, Paraguay y Uruguay (d. 
Santamaría, Dicc. americ., 1942, 11, 224; íd., Dicc. me¡ic., 

1959, 685; Morínigo, Dice. americ., 1966, 384; etc.), aquí 
sólo se hará referencia, por la índole de esta sección, a las 
características que posee en la Argentina. 

Dentro de la familia de las geraniáceas, el género Pelar­

gonium « gr. pelargós, 'cigüeña', debido al parecido de los 
frutos con el pico de estas aves) incluye unas doscientas 
cincuenta especies originarias en su mayoría de África, en­
tre ellas el 'malvón pensamiento' (Pelargonium domesticum 

B~iley) y el 'geranio' (Pelargonium peltatum (L.) Ait.). 
Pero, como se ha expresado más arriba, el 'malvón' propia­
mente dicho es el Pelargonium hortorum Bailey, que según 
la rigurosa descripción de Dimitri (L. R. Parodi, Enciel. 

argento de agricultura y ;ardinería, edic. 1972, 1, 541), es 
una planta erguida, muy ramificada, con hojas orbiculares 
o reniformes, afelpadas, y flores rosadas o rojas, a veces 
blancas. • 

La palabra malvón no parece ser Un simple aumentativo 
de malva, como afirman Segovia (Dice. argent., Bs. Aires, 
1911, 561) y otros; más bien interesa señalar el parecido 
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del nombre con el ital. malvone, nombre vulgar de varias 
plantas de otra familia, la de las malváceas, género Althaea 

L. (dentro del cual deben recordarse para nuestro fin la 
Althaea officinalis L., de flores rosadas o purpúreas; y 
la Afthaea rosea (L.) Cav., de flores grandes, rosadas ó pur­
púreas y también blancas o amarillas) y género Malva, del 
cual hay varias especies. Se insiste en que ninguna de estas 
últimas tiene relación con lo que se denomina malvón en 
la Argentina, perteneciente a la familia de las geraniáceas. 
Esto último era señalado ya con exactitud por Garzón, Dice. 
argent., Barcelona, 1910, 294, a diferencia del error en que 
incurren Villafuerte (Voces y costumbres de Catamarca, 

Bs. Aires, n, 1961, 62) y otros lexicógrafoS'. 
El término malvón, por estar tan extraordinariamente 

difundido en el habla corriente, aparece con igual natura­
lidad en la lengua escrita. Véanse algunos ejemplos: "De­
moraba sus pasos por las veredas de ladrillos, hasta que el, 
último acorde moría en el barro seco de las calles, no sin 
echarles un piropo a los nialvones. del patio y a la glicina 
del fondo" (B. González Arrili, Buenos Aires 1900, Bs. 
Aires, ed. 1967, 28); "Sus manos contrastan con el rojo 
vivo de los malvones" (E. Amorim, Corral abierto, Bs. 
Aires, ed. 1956, 175); "Una vecina de lo más atenta les 
prestó para la ocasión una maceta de malvones" (J. L. Bor­
ges, El inf9rme de Brodie, Bs. Aires, 1970, 83); "Una luz 
roja escapa de la ventana donde el viejo riega por la tarde 
sus malvones" (Sara Gallardo, Los galgos, los galgos, Bs. 
Aires, 1968, 173); "Dos o tres veces salí y fui a beber de 
una canilla que habia en el patio entre los malvones" (J. 
Cortázar, Rayuela, Bs. Aires, ed. 1963, 77). o 

En vista de la argumentación que antecede, la Academia 
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Argentina de Letras solicita a la R. Academia Española que 
incluya en s~ Diccionario el término malvón, y que al de­
finirló haga constar que se usa normalmente en la Argen­
tina. 

Palo borracho 

El árbol conocido en la Argentina como palo borracho 

pertenece a la familia de las bombacáceas, género Chorisia 

(llamado así en homenaje a J. L. Choris, el eminente ar­
tista que acompañó a atto Kotzebue en sus viajes alrededor 
del mundo durante la primera mitad del s. XIX). Se co­
nocen en nuestro país dos especies principales: la Chorisia 

specioslJ Sto Hil., cuyos nombres 'vulgares más comunes son 
palo borracho rosado o samuhú, y la Chorisia insignis H.B.K., 
llamada vulgarmente palo borrfJCho amarillo o yuchán. Otros 

nombres vulgares, como palo botella o árbol botella -apli­
cado sobre todo a esta última-, algodón, painero, etc., son 
imprecisos y varían con las regiones; algunos de ellos están 
tan difundidos, que Yuchán, por ej., es el nombre de una 
estación ferroviaria de Salta (E. Udaondo, Significado de 

'la nomenclatura de las estaciones ferroviarias de la R. Ar­

gentina, Bs. Aires, 1942, 384). 

En cuanto a palo bo"acho, debe recordarse que palo se 
ha usado normalmente en América, y también en España, 
para designar a la 'madera de un árbol', y de ahí al 'árbol' 
en general: palo santo, palo (del) Brasil, etc. 

La Chórisia insignis o yuchán está difundida vastamente 
en el parque chaqueño serrano, que comprende el piso in­
ferior, de vegetación arbórea, de las sierras pampeanas y 
subandinas, además de algunos valles intermontános (Salta, 
Jujuy y Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca, La 
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Rioja, C6rdoba, San Luis y San Juan, y abarca también un 
sector de las sierras de Bolivia). La Choris;a speciosa o 
$flmuhú crece sobre todo en Misiones, Chaco y Formosa 
(selva misionera y parque chaqueño oriental): 

El palo borracho amarillo o yuchánes un árbol, de gran 
porte, de tronco muy abultado en el medio, grisáceo, pro-. 
visto de numerosos aguijones. Las hojas son digitadas con 
cinco foHolos, de borde dentado; presenta flores caracte­
rísticas por el vistoso color blanco amarillento o amarillo 
crema de su corola; sus frutos, grandes, de hasta 15 cm de 
longitud por 5 a 8 cm de' aricho, contienen numerosas se­
millas que están recubiertas por abundantes pelos sedosos 
llamados paina. El palo borr«ho rosado () samuhú tiene 
mucha semejanza con la especie anterior, pero su tronc!) es 
menos abultado, y a veces normal. También se diferencia 
por la longitud de los foHolos, ~ue son más largos, y, como 
queda dicho, por el color de las flores, que son igualmente 
hermosas pero con un colorido que. va desde el rosado pá~ 
!ido hasta el purpúreo, y hacia la base de los petalos pre­
sentan a menudo coloración amarillenta. Es una' de las es­
pecies más cultivadas, sobre todo, por su valor ornamenta~, 
en la régi6n de Buenos Aires. 

El palo borracho amarillo tiene una madera muy blanda 
y liviana, empleada localmente sobre todo para hacer ba­
rricas, cajones y canoas; pero tiene posibilidades para la 
fabricaci6n de papel no muy resistente, y la fibra de su 
{ruto, para utilizarse como material de relleno y con fines 
textiles. El palo borracho rosado posee urill . madera más 
densa y fuerte que el amarillo, y puede ser empleado para 
los mismos fines que la otra especie. La paina "kapok'" I 
que comienza 'a producir a los cinco o seis años de plan-
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~ada, es comprimida, blanca, sedosa y extraordinariamente 
liviana; constituye un excelente aislante contra ruidos y 
vibraciones, por lo que se la emplea para proteger cabinas 
de aviones, salas de música, gabinetes telefónicos, etc. Para 
usos locales de la madera y los frutos de estos árboles, d_ 
Di Lullo, CDntrib. al estudiO' de las VDces santiagueñas, Sgo. 
del Estero, 1946,230 y 361; Villafuerte, VDces y cDstum­
bres de Catamarca, n, Bs. Aires, 1961, 149 y 411, 

La expresión palo borrachO' está documentada. en lo que 
es hoy territorio argentino al menos desde el primer cuarto 

del s. XVIII, y continúa corrientemente en el uso oral, por 
lo que aparece también en textos literarios de nuestra época. 

Vélmse sólo dos ejemplos d~.ambos extremos: "Palo .bo-, 

rracho llaman a otro árbol de que los bárbaros labran arte­
sas y bateas" (P. Lozano, Descripción corográfica del Gran 
Chaco Gualamba, Córdoba de España, 1733; edic. 1941, 

Univ. de Tucumán, 39); "Aquí y allá un palo ·borracho de 

tronco oval que al parecer tachonaban pernos, exponía al 

sol sus florones crema" (L. Lugones, La guerra gaucha, Bs. 

Aires, 1905, 65). 

En virtud de los argumentos que anteceden, la Academia 

Árgentilla de Letras sugiere a la R. Academia Española que 

incluya la expresión palo bDrracho en la próxima edición 

de su Diccionario, con carácter de argentinismo. 

Abro;illo 

El Diccitmario de la R. Academia Española (ed. 1970) 
no registra el término botánico abrojillD. Sí lo incorpora, 

en cambio, el Diccionario Histórico que está pU:blicando 
ese mismo Cuerpo, y lo define así: "abrojiJIo (Del dim. de 
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abrojo). m. Argent. Planta parecida al abrojo, "Xanthium 
ambrosioides, !:Iood." (BAAL, X, 1942, 136)". 

En efecto, todas las especies del género Xanthium c~ 

rresponden al abrojo. Se distinguen sobre todo en nuestro 
país el abrojo grande y el abrojo chico. Este último, del 
cual hay varias especies, entre eilas el mencionado Xanthium 
ambrosioides y el Xanthium spinosum, tiene como nombre 

vulgar abro¡illo¡ es una maleza. 
Dicho nombre vulgar abrojillo es muy frecuente, y apa­

rece por ello a menudo en la lengua escrita. Un ejemplo: 
"Se encaminaban hacia la parada habitual que ya conocían 
-el rodeo-, que no se diferenciaba del resto dei éampo 
sino por ser un peladar circundado de c,rdo y abrojillo" 
(José S. Alvarez, Un viaje al país de los matreros, Bs. Aires, 
ed. 1943, 24). 

Por las razones que anteceden, la Academia Argentina de 
Letras solicita a la R. Academia Española que incorpore a 
su Diccionario el término abrojillo, que ya figura en su 
Diccionario Histórico yse usa hoy en nuestro país. 





NOTICIA S 

Memoria y Balance 

En la sesión celebrada_ el 2 de agosto, el Cuerpo Académico aprobó 
la Memoria y el Balance correspondientes al año 1972. 

Licencia 

El señor académico don José Luis Lanuza solicitó licencia durante 
el mes de agosto y primeros días de setiembre, por ausentarse del 
país. 

Donación 

El señor Tesorero don Bernardo González Arrili donó con destino 
a la Biblioteca las Actas y Memorias del XXXVII Congreso de Ame­
ricanís/as, celebrado en la República Argentina en el año 1966, 

Nombramiento 

La Academia Mexicana de la Lengua designó, "por sus altos mere­
cimientos y por unanimidad de votos", Académico Honorario al 
señor académico don Atilio Dell'Oro Maíni. 

Presentación 

En la sesión celebrada el 23 de agosto, el señor Presidenteopre­
sentó el libro del señor académico don Miguel Angel Cárcano titu­
lado El mar de las Ocladas. 
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Representación 

El señor académico don Angel J. Battistessa representó a la Cor­
poración en el Jurado que otorgó el premio en el concurso "El 
Martín Fierro en España", convotado por el Colegio Mayor "Nues­
tra Señora de Luján de Madrid", decreto N~ 627/73, del Poder 
Ejecutivo Nacional. 

Boletín 

En sesión del 13 de setiembre el señor Presidente don Leonidas 
de Vedia presentó el número 145-146 del Boletín, correspondiente 
al primer semestre de 1973, con lo que queda al día su aparición. 

Licencia 

El SellOr académico don Atilio Dell'Oro Maíni, con motivo de 
su viaje a Europa, presentó el pedido de licencia correspondiente. 

Donación 

. El señor académico don Fermín Estrella Gutiérrez donó para la 
Biblioteca tres fascículos de los que es autor, titulados Der Humor 
in der argentinischen Literatur; La Academia de Ciencias de Lisboa 
y Luis Alberto Sánchez, homb"e de América. . 

Elección de académico corre.spondiente 

El Cuerpo Académico en sesión del 27 de setiembre eligió sobre 
tablas, por unanimidad, miembro en la clase de correspondiente a 
don Ramón García-Pelayo y Gross, con residencia en Francia. 

Visita 

El 18 de setiembre visitó la sede de la Academia el profesor 
alemán Hans Flasche, eminente hispanista que se encontraba de paso 
por Buenos Aires. . 
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Recordación 

En la sesión del 11 de octubre el señor académico Tesorero don 
Bernardo González Arrili leyó un breve trabajo en recordación del 
poeta Miguel D. Etchebarne, que falleció el 6 del citado mes. El 
texto de dicho trabajo se publica en este número del Boletín. 

Lectura 

En sesión del 25 de octubre el señor Presidente don Leonidas de 
Vedia leyó algunos recuerdos relacionados con Joaquín V. González. 
El señor académico don Fermín Estrella Gutiérrez se refirió a con­
tinuación a algunos aspectos de la vida del doctor González. 

Distribución de las publicaciones 

La Academia Argentina de Letras firmó contr!lto con la Editorial 
Paidós, la que se encargará de la distribución de todas sus publi­
caciones. 

Homenaje a Fray Luis José de Tejeda 

La Academia Argentina de Letras acordó tributar un homenaje. 
a Fray Luis José de Tejeda, autor del poema "El Peregrino en 
Babilonia", con motivo del IV C~ntenario de la fundación de la 
ciudad de Córdoba, donde nació el poeta al comenzar el siglo XVII. 

Representaron a la· Corporación los señores académicos de número 
don Manuel Mujica Lainez, presidente de la Comisión de Home-. 
najes, y los señores miembros de número don Ángel J. Battistessa 
y don Fermín ·Estrella Gutiérrez, que con ese fin se trasladaron a 
Córdoba. 

El domingo 30 de setiembre de ·1973, en el antiguo claustro del 
Monasterio de Santa Teresa, gozando de· un día excepcional, se 
efectuó a las doce, después de la misa en la Iglesia Mayor por 
ser el día de San Jerónimo, Patrono de Córdoba, el descubrimiento 
de la placa de azulejos, homenaje de la Academia Argentina de· 
Letras a la ciudad en su 4~ centenario. 

El acto fue presidido por S. Eminencia el Cardenal Monseñor 
Raúl Francisco Primatesta, al que acompañaban miembros del. Ho­
norable Cabildo Metropolitano y otras personalidades civiles. 
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En la galería a que dan las estancias más antiguas y donde, según 
la tradición, nació D. Luis José de Tejeda, se ubicó un escaño del 
Monasterio de Las' Teresas (circa 1650) donde se sentaron los se­
ñores miembros de número D. Angel J. Battistessa, D. Fermín Es­
trella Gutiérrez y D. Manuel Mujica Lainez. 

Después de las palabras de presentación del Director Técnico del 
Museo de Arte Religioso "Juan de Tejeda", profesor Víctor Manuel 
Infante, habló el señor académico don Manuel Mujica Lainez. Cerró 
el acto, para agradecer el homenaje, Monseñor Carlos S. Audísio. 
Los discursos pronunciados se publican en este número del Boletín. 

Donación 

La Congregación Salesiana de Don Bosco donó parte de la Bi­
blioteca que perteneció al Pbro. Rodolfo' M. Ragucci, S.D.B., miem­
bro de número de la Corporación, rec1entemente fallecido. 

La misma consta de aproximadamente mil libros; una colección 
de diarios desde el año 1940; revistas ---en su mayoría colecciones 
completa5-, entre las que se pueden mencionar el Boletín de la 
Real Academia Española, el Boletín de la Academia Argentina de 
Letras, encuadernado; el Boletín del Instituto de Filología, de la 
Facultad de Filosofía y Letras de'la Universidad de Buenos Aires; 
el Boletín del InstitHlO Caro y Cuervo,' etc. 

Disertación 

En la sesión' ordinaria celebrada el 8 de noviembre el señor 
académico don Jorge Max Rohde disertó sobre "Angel de Estrada 
en el recuerdo". El texto se publica en este número del Bole/Ú,. 

Presentación 

El señor Secretario General don Alfredo de la Guardia presentó 
el primer ejemplar del libro Voces de Hispanoamérica, de la Serie 
"Estudios Académicos", tomo XVII, obra póstuma del Pr!=sbítero 
Rodolfo M., Ragucci, S.D.B. 



BAAL, XXXVllI, 1973 ~OTICIAS 

Homenaje 

El miércoles 28 de noviembre la Academia Argentina de Letras 
realizó Una sesión pública pa~a rendir homenaje a Joaquín V. Gon­
zález en el 50~ aniversario de su fallecimiento. 

El acto se efectuó en el Gran Hall del Palacio Errázuriz, sede 
de la Corporación, _ y fue presidido por su titular académico don 
Leonidas de Vedia. Hicieron uso de la palabra los señores acadé­
micos don Bernardo González Arrili, don José Luis Lanuza y don 
Miguel Angel Cárcano, quienes disertaron sobre: "Elogio de Joa­
quín y. González"; ''González, poeta" y ''González en mi recuerdo", 
respectivamente. 

Asistieron al acto, además de los miembros antes citados, los 
siguientes señores académicos: don Alfredo de la Guardia (Secre­
tario General), don Atilio Dell'Oro Maíni, don Fermín Estrella 
Gutiérrez, don Osvaldo Loudet, don Carlos Mastronardi, don Ri­
cardo E. Molinari, don Jorge Max Rohde y don Ricardo Sáenz-
Hayes. . 

Se contó, asimismo, con la presencia del mayor Raúl. Horacio 
Raffart, en representación del Comandante en Jefe de la Fuerza 
Aérea; el señor Director del Compkjo de Museos de Artes y Ciencias, 
don Roque María Bourdieu, en representación del señor Subsecre­
tario de Cultura; sus Excelencias, los señores Embajadores de Es­
paña, don Luis Garcia de Llera; de ,Portugal, don Luis Da Cámara 
Pinto-Coelho; de Colombia, don Antonio José Uribe Portocarrero; 
de México, don Celso H. Delgado; el Agregado Cultural de la Em­
bajada de Bolivia, don Ariel Lara Carrasco; el señor Ministro de 
Colombia, don Alfonso Bonilla Aragón; la señora Directora del Mu­
seo Nacional de Arte Oriental, doña María Teresa F. Y. de Cora 
Eliseht; el señor Director del Instituto Nacional de Antropología, 
don Julián Cáceres Freyre; la Presidenta de la SADE, señora 
María de Villarino; los señores ]?residentes de las Academias Nacio­
nales de Medicina, Dr. Raúl F. Vaccarezza, y de Derecho, Dr. 
Eduardo B. Busso. 

Recordación del poeta colombiano Guillermo Valencia 

El jueves 13 de diciembre la Academia Argentina de Letras re­
cordó a Guillermo Valencia, que fuera miembro, correspondiante de 
la Corporación, en ocasión de cumplirse el centenario de su naci­
miento. 



68. NOTICIAS BAAL, XXXVIII, '973 

El acto, que contó con la presencia de varios invitados especiales, 
se llevó a cabo en el salón de sesiones del Cuerpo, en el Palacio 
Errázuriz. Fue presidido por el titular de la Academia 'y contó con 
la asistenda de los siguientes señores académicos: don Alfredo de 
la Guardia, Secretario General, don Bernardo González Arrili don 
Ángel J. Battistessa, don Francisco Luis Bernárdez, don Miguel 
Ángel Cárcano, don Atilio Dell'Oro Maini, don Fermin ·Estrella Gu­
tiérrez, don Alfonso de Laferrere, don José Luis Lanuza, don Os­
valdo Loudet, don Carlos Mastronardi, don Ricardo E. Molinari v 
don Jorge Max Rchde, como asi tQlIlbién el señor Embajador d~ 
Colombia, ])r. Antonio José Uribc Port6carrero, y su señora esPosa; 
el señor Ministro Consejero de la Embajada, Dr. Alfonso Bonilla 
Aragón, y distinguidas personálidades de esa legación. 

Los discursos, que se publican en el presente número del Boletín, 
estuvieron a cargo del señor académico don Fermin Estrella Gu­
tiérrez, en nombre de la Corporación; del señor Embajador de Ca­
lombia agradeciendo el homenaje, y del señor Ministro Consejero 
de la Embajada de Colombia, doctor Alfonso Bonilla Aragón. 

Acto de homenaje a Enrique Larreta 

La Academia Argentina de Letras efectuó el martes 18 de di­
ciembre, una sesión extraordinaria"y pública con motivo del cente­
nario- del nacimiento de Enrique Larreta. 

_ El señor académico don Ángel J. Battistessa disertó sobre "Goce 
y desengaño del mundo en los 'textos del autor de La gloria ae 
don 8.amiro". 

El acto se desarrolló con gran brillo en el vasto hall del Palacio 
Errázuriz, sede de la Academia, ante numeroso y calificado público. 

Presidió la sesión el titular, académico don Leonidas de Vedia, 
y asistieron los siguientes miembros de número: don Bernardo Gon­
zález Arrili, Tesorero; don Atilio Dell'Oro Malni, don Fermin Es­
trella Gutiérrez, don José Luis Lanuza, don Osvaldo· Loudet, don 
Carlos 'Mastronardi, don Ricardo E. Molinari, don Jorge Max Rohde 
y don Ricardo S,jÍenz-Hayes. 

Acompañaron ~n el estrado al Cuerpo Académico· S.E. el señor 
Ministro de Cultura y Educación, doctor Jorge A. Taiana; el ,señor 
Roque M. Bourdieu, en representación del -señor Subsecretario de 
Cultura de la Nación, profesor José Luis Trenti Rocamora; el capi­
tán de navio Víctor Garda, en representacióri del Comandante Ge-
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neral de la Armada, contralmirante Emilio E. Mássera; el sefior Pe­
-dro Mones Ruiz, por la Intendencia Municipal; el doctor Eduardo 
B. Busso, por la Academia Nacional de Derecho y Ciencias Sociales, 
y el señor Horacio B. Butler, vicepresidente en ejercicio de la Aca­
demia Nacional de Bellas Artes. 

Estuvieron presentes además los hijos de don Enrique Larreta; la 
sefiora Directora del Museo Larreta, arquitecta Isabel Padilla y de 
Borbón de Berreta Moreno, y representantes de las Embajadas de 
Bolivia y Uruguay. 

El texto del discurso del sefior académico de número don Ángel 
j. Battistessa se publica en este número del Boletín. 
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